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INTRODUCCIÓN
La misión volante de Rudolf Hess a Inglaterra, efectuada en mayo de 1941, es todavía uno de los episodios más extraños en la historia de las dos guerras mundiales. No hay duda de que Hess obró más por lealtad a Hitler que por traición y de que confiaba en que, mediante un acuerdo pacífico con los británicos, recuperaría el favor de su jefe, perdido ante rivales más poderosos. Sin embargo, todavía quedan muchos puntos intrigantes que resolver. ¿De dónde sacó Hess su idea en primer lugar? ¿Cómo pudo un hombre que todavía poseía el rango de delegado de Hitler y era uno de sus más antiguos e íntimos asociados equivocarse hasta tal punto acerca de la reacción de Hitler ante una iniciativa independiente de esta clase? ¿Actuó a solas o había otros que estuvieran enterados de sus planes? ¿Estaba genuinamente enajenado, tal como trató de hacer creer a sus captores, o representó una mera comedia? ¿Por qué decidió ponerse en contacto con el duque de Hamilton? ¿Había existido algún contacto previo entre ambos?
Y ¿por qué el asunto pareció causar embarazo a Churchill, así como a Hitler?
El autor de la presente obra empieza con una insólita ventaja a su favor. Siendo el segundo hijo del duque de Hamilton, fue acreedor, por decirlo así, al conocimiento de la mitad británica de esta historia y se sintió tan fascinado por ella que después de graduarse en Oxford decidió emprender una investigación tan minuciosa como fuera posible de la mitad alemana y, entonces, aunar ambas. He aquí la razón de que yo me vea escribiendo el prefacio de este libro, porque, junto con Sir John Wheeler Bennett y otros historiadores, fue consultado por James Douglas Hamilton acerca de posibles puntos de partida en la investigación y he podido así observar cómo se desarrollaba su empeño, hasta asumir su forma definitiva.
De hecho, si este libro no contuviera otra cosa que los documentos aportados por el duque de Hamilton y el relato del asunto según el lado británico, que su hijo ha reconstruido, seguiría constituyendo una interesante lectura. Tan sólo la recepción dada por Churchill a la noticia sería por sí sola digna de ser publicada. Pero las investigaciones que James Douglas Hamilton efectuó en terreno alemán han descubierto una faceta igualmente interesante de la historia.
El problema consistía en saber por dónde empezar. Existía una bien conocida relación entre Hess y el profesor Karl Haushofer, el fundador de la geopolítica, y los documentos de Haushofer parecían ofrecer un acceso evidente al material alemán. Esto resultó ser un golpe de suerte. Entre las cartas preservadas por Heinz Haushofer en Hartschimmelhof y entre los documentos de Haushofer hallados en los Archivos Federales de Coblenza y en la División de Manuscritos de la Biblioteca del Congreso, el autor halló nueva evidencia, nunca antes publicada en inglés y explorada en alemán únicamente en forma parcial, que se ajusta al material de Hamilton, arrojando luz sobre mucho que antes permanecía oscuro en el caso Hess.
Sin embargo, el interés del libro de James Douglas Hamilton no termina aquí. El contacto entre el delegado de Hitler y el duque de Hamilton era Albrecht Haushofer, hijo del profesor y un hombre que por propio derecho tuvo cierto papel, si bien equívoco, en la resistencia alemana. A diferencia de su padre, Albrecht Haushofer no se hacía ilusiones acerca del carácter del Tercer Reich y sus dirigentes, pero se sintió tentado por la creencia de que podía hacer más permaneciendo en su puesto y tratando de trabajar contra todo ello desde dentro, en vez de exiliarse, un dilema éste con el que se enfrentaron muchos alemanes. Nadie fue más duro acerca de la mescolanza de motivos en su decisión que el propio Albrecht Haushofer. El resultado fue desastroso. Los nazis desconfiaban de él, la Resistencia también, y lo peor de todo fue que él llego a desconfiar profundamente de sí mismo y a detestar el papel que había adoptado, sin poder salirse de él.
Después de la fuga de Hess, Albrecht Haushofer tuvo pocas dudas de que sólo se trataba de una cuestión de tiempo hasta que se le diera muerte. Su habilidad para sobrevivir aún durante un período limitado dependía únicamente de la utilidad que pudiera tener para Himmler en los planes que el dirigente de la S.S. tenía en cuanto a un posible compromiso de paz con Inglaterra. Todo lo que podía hacer era dejar constancia de sus pensamientos y análisis de sí mismo, expuestos sin ilusiones y sin disimulo en la correspondencia a su madre y, más tarde, en los poemas que escribió en prisión (los sonetos de Moabit). Nada de esto, que yo sepa, ha sido traducido al inglés, y James Douglas Hamilton ha decidido, muy acertadamente, incluir los pasajes más notables en su totalidad. El sino de Haushofer fue resultado directo de su participación en el caso Hess y forma tanta parte de éste como el subsiguiente juicio de Rudolf Hess y su condena a prisión en Spandau. No obstante, a diferencia de Hess, Albrecht Haushofer ha dejado tras de sí uno de los documentos humanos más iluminadores que han sobrevivido de un período de historia que, en su conflicto de lealtades, penetró a los hombres hasta sus raíces.
Así, pues, un libro que tuvo su origen en el interés personal de un joven por un episodio curioso y sensacional, acabó por convertirse en un análisis del contraste entre el destino de esos dos hombres tan distintos, Rudolf Hess y Albrecht Haushofer, ambos atrapados por acontecimientos demasiado grandes para ellos, ambos buscando en vano una salida, que en el caso de Hess lo condujo a ser juzgado por el Tribunal Aliado de Nuremberg y a la subsiguiente condena a cadena perpetua en Spandau, y en el de Haushofer a la ejecución sumaria llevada a cabo por la S.S. en los últimos días de la guerra. En el curso de su relato, el autor aporta la más completa y convincente explicación que he visto acerca de la razón por la que Hess efectuó su misión volante a Inglaterra, las circunstancias en las cuales el plan de la misma fue concebido, y por qué Hess eligiera al duque de Hamilton como su contacto en la Gran Bretaña.
Para un hombre joven que publica su primer libro, éste es un logro considerable. James Douglas Hamilton ha llevado a cabo sus investigaciones y escrito su relato en los intervalos de los inicios de su carrera como abogado. Admiro la perseverancia con que ha cumplido su empeño y el buen juicio con que ha superado problemas de composición que hubieran probado duramente a cualquier autor, por más experimentado que fuera. Espero que esta obra obtenga el éxito que merece y que su autor utilizará su don para la investigación histórica, para seguir adelante y escribir más.
ALAN BULLOCK
St. Catherine’s College.
Oxford.
PRÓLOGO
La noticia de que Alemania había perdido la guerra mundial constituyó, virtualmente, un golpe terrible para todos los alemanes. Significaba el fin de la monarquía y conducía al establecimiento de un régimen republicano que debería soportar la inmensa impopularidad de los hombres que se habían rendido a las demandas del enemigo, primero mediante el armisticio y más tarde al acatar el tratado de Versailes. El gobierno republicano fue atacado por los extremistas de izquierdas, que deseaban instituir la forma de vida comunista y, lo que es más importante, por un fanático sector derechista. Se insinuó abiertamente que destruir un régimen que había aceptado unas condiciones de paz humillantes era un deber patriótico. Esta actitud estaba muy extendida, especialmente entre los que habían combatido en el frente. Uno de tales hombres era el mayor-general Karl Haushofer, quien decidió hacer su parte en la destrucción del tratado de Versailes mediante sus enseñanzas en las universidades alemanas.
Karl Haushofer era un patriótico general alemán, criado en las tradiciones del ejército imperial. Había aprendido japonés durante su estancia en Tokio, donde había permanecido desde 1908 hasta 1911 como agregado militar; se había convertido en un experto en lo que refiere al Asia meridional y oriental, y había llegado a convencerse de que la lucha de una nación para sobrevivir era poco más que una competencia por la posesión de espacio en la superficie del mundo, y de que los ingleses y japoneses se habían dado cuenta de este hecho mejor que los alemanes. Le llamaba la atención que sus compatriotas no hubieran sabido jamás dónde se hallaban sus fronteras ni les hubiera sido inculcada jamás una conciencia de sus confines. Cuando llegó la guerra, sirvió en el frente del Este y en el del Oeste, alcanzó el rango de mayor-general y en 1918 supervisó el regreso desde Alsacia a Baviera de la XIII
División Bávara de Reserva. Le parecía que Alemania era como un hombre vigoroso, cuyos miembros hubieran sido amputados por sus enemigos; que la nación había quedado postrada, sitiada y ahogada, y que la panacea para todos sus males consistía en más lebensraum o espacio vital.
Karl Haushofer obtuvo su título de doctor en filosofía en 1913, en la Universidad de Munich, graduándose con summa cum laude en geografía, geología e historia. En 1919 decidió instituir la nueva ciencia de la geopolítica; de hecho, el estudio de la geografía política vista desde el punto de vista del Estado alemán. Era una forma de imperialismo geográfico con la que se trataba de conseguir lo que los nacionalistas alemanes consideraban que era un ajuste más lógico de los límites políticos. En sus propias palabras, «la geopolítica quiere y debe convertirse en la consciencia geográfica del Estado.»1
Muchas de las ideas de Haushofer procedían de Ratzel, Kjellen, Mahan y Mackinder, siendo las más básicas entre ellas que el Estado es un organismo biológico que crece o se contrae, y que en la lucha por el espacio vital los países dinámicos absorben a los más débiles. Para poder bastarse a sí misma, Alemania debiera poseer autarquía y espacio vital y, consiguientemente, la geopolítica tendría que convertirse en la doctrina de la propia suficiencia nacional. Haushofer era un producto de la Alemania nacionalista, reunificada y resurgente de Bismarck, pero, a diferencia de Bismarck, él no tenía aspiraciones estrictamente establecidas y precisas acerca de cuál era el límite practicable de la expansión germana. Por esta razón, la geopolítica alemana, aunque solamente fuera a causa de su vaguedad, no fue, ni hubiera podido ser jamás, otra cosa que una pseudociencia. Constituyó, meramente, un intento de poner un sello académico a las protestas de que las tierras en las cuales los alemanes se habían establecido y en las que se hablaba alemán debieran ser alemanas, o, por lo menos, para propósitos culturales, debieran ser englobadas en la esfera de influencia alemana.2
A lo que el profesor y general Karl Haushofer estaba tratando de apelar, con lenguaje intelectual y académico, era al nacionalismo frustrado de un país en derrota. En 1921, se convirtió en profesor de geopolítica. Muchos de sus estudiantes habían empezado a oírle después de la guerra, amargados por el hecho de que toda aquella lucha había sido vana. Muchos creían en el mito de que las tropas que habían combatido en el frente habían sido apuñaladas por la espalda por un enemigo cobarde. Abundaban los que consideraban el funcionamiento de la democracia alemana como
1.    Karl Heinz Harbeck, «Die Zeitschrift für Geopolitik, 1924-1944».
2.    Edmund Walsh, Poder total.
un pantano sin fondo. No es, pues, de extrañar que Kaii Haushofer fuera recibido bien por sus desilusionados, furiosos y enajenados estudiantes, que creían que les ofrecía una nueva visión. Uno de esos estudiantes era Rudolf Hess.
Hess, hijo de un próspero comerciante alemán, nació el 26 de abril de 1894 en Alejandría, en donde residió durante los primeros doce años de su vida, antes de ser enviado a estudiar a Gedes-berg. Más tarde hizo un aprendizaje mercantil en Hamburgo y fue a Suiza a estudiar francés. Reaccionó violentamente contra el deseo de su padre de que se convirtiera a su vez en comerciante y, en 1914, al estallar la guerra, se escapó para unirse al ejército alemán, como un voluntario entusiasta. Sirvió en el XVI Regimiento de Infantería de Reserva Bávaro, que consistía en su mayor parte de estudiantes. Debido a una dirección deficiente, dicho regimiento sufrió terribles pérdidas, pero Hess e Hitler, que todavía se desconocían uno al otro, salieron de todo ello con vida. Mientras que el segundo continuó siendo un cabo, Hess ascendió al grado de subteniente y, tras haber sido herido dos veces, se convirtió en piloto de las fuerzas aéreas alemanas, en 1918.
Rudolf Hess era un joven fanático, a la búsqueda de alguien que sirviera de sustituto a su padre, y de una causa. Durante los años que siguieron, encontró a ambos: Haushofer e Hitler. El primero, le dio el entrenamiento y el último la causa. Después de la guerra, Hess se matriculó como estudiante de economía en la Universidad de Munich, asistió a las conferencias de Karl Haushofer, y se empolló acerca de la caída de su país con ardiente intensidad. Dedicó mucha de su energía a la distribución de folletos antisemitas, y participó en otras actividades políticas, como las que condujeron en 1919 al derrocamiento del régimen soviético en Munich. En un ensayo premiado sobre el tema «Cómo debe estar dotado el hombre que conducirá a Alemania una vez más a su antigua supremacía», expresó su agresivo modo de pensar:
«Cuando toda autoridad ha desaparecido, solamente un hombre del pueblo puede establecer una autoridad... Cuando lo que manda es la necesidad, este hombre no retrocederá ante el derramamiento de sangre... Con tal de alcanzar su fin, estará dispuesto a pisotear a sus amigos más íntimos...3
En 1920, Hess oyó hablar a Hitler. Escuchó aquella voz tronante y se vio a sí mismo preguntándose: «¿Es ese hombre un loco o es el hombre que podría salvar a toda Alemania?»4 Decidió afiliarse al partido nazi y se convirtió en amigo íntimo de Hitler.
En 1923, estuvo complicado en los planes del fracasado «putsch de la cervecería» del 8 de noviembre, cuando trató de proteger
3.    William Shirer, El surgimiento y caída del Tercer Reich. 69-70.
4.    Konrad Heiden. Der Fuehrer 83.
a Hitler de una represalia armada mediante la detención de prominentes miembros del gabinete bávaro a guisa de rehenes. Al día siguiente, mientras Hitler se preparaba para su marcha sobre Munich, Hess fue enviado a las colinas de la Baviera meridional con sus rehenes, quienes fueron amenazados con la muerte en un momento dado. Cuando las noticias del fallo del putsch llegaron hasta ellos, Hess y sus guardias desaparecieron.1 Se dirigió entonces a la residencia de Karl Haushofer, en el n.° 30 de Arcis Strosse, en Munich, donde se le dio refugio durante varias semanas, y fue con la ayuda de Karl Haushofer que Hess escapó a Austria, favores que Hess jamás olvidaría.
A su debido tiempo, Hitler fue sentenciado a cinco años de encarcelamiento en el presidio de Landsberg, sentencia que, en la práctica, duró menos de nueve meses. Hess regresó, se le impuso una sentencia muy leve y también él llegó a Landsberg, donde Hitler había ya empezado a dictar Mein Kampf a Emil Maurice. Pronto Hess suplantó a Maurice como el principal secretario y mecanógrafo de Hitler. Durante aquella época, Karl Haushofer visitó algunas veces a su antiguo alumno Hess, trayén-dole material de lectura. Hess había sido el asistente personal del profesor en la Academia Alemana de Munich, y al mismo tiempo que Karl Haushofer opinaba que «el corazón y el idealismo de Hess eran mayores que su intelecto», también le consideraba como a «mi alumno favorito».2 Durante sus visitas a Hess en Landsberg, Karl Haushofer tuvo una que otra conversación con Hitler, y, como resultado, ciertas ideas geopolíticas pasaron a Hitler, ya fuera directa o indirectamente, mediante Hess.3 Aun así, Haushofer e Hitler diferían en temperamento, carácter y convicciones, perteneciendo a mundos completamente distintos.
Karl Haushofer pertenecía a la aristocracia militar y creía en un gobierno formado por una anticuada y paternalista selección imperial, por lo que consideraba a Hitler como a un vulgar, si bien hábil, advenedizo. A diferencia de Hitler, Haushofer no era ciertamente un extremista racial; se había casado con Martha Mayer-Doss, que era medio judía. Martha procedía de la familia de George Mayer, un comerciante judío de Mannheim, y dio dos hijos a Haushofer, Albrecht y Heinz. Además, en política exterior, Haushofer deseaba un imperio de ultramar con una Alemania poderosa en el centro, sur y sudeste de Europa. Como muchos generales alemanes, deseaba cooperar con Rusia y competir por el Rebensraum contra Inglaterra. Hitler, por su parte, opinaba que Alemania debía aliarse con Rusia contra Inglaterra o bien con Inglaterra contra Rusia.
En su fuero interno, estaba completamente seguro de que debería ser lo último. Sea lo que fuere, Alemania no debía disipar sus energías mediante la expansión hacia el Sur o hacia ultramar. El Tercer Reich debería lograr territorio en el Este y extenderse a través de las estepas y llanuras rusas. Hitler escribió en Mein Kampf-.
Si al fin se hubiera requerido suelo europeo, solamente se hubiese podido lograr a costa de Rusia... Para una empresa semejante, sólo un aliado podía haber en Europa: Inglaterra. Solamente si Inglaterra hubiera cubierto nuestra retaguardia hubiésemos podido iniciar una nueva migración germánica.
Ningún sacrificio hubiera debido ser demasiado grande para obtener la amistad británica. Hubiéramos debido renunciar a toda idea acerca de colonias y poder marítimo, evitando la competencia con la industria británica...4
Aun cuando Karl Haushofer no escribió, revisó o hizo crítica alguna sobre Mein Kampf, proporcionó a Hitler algunas frases bien compuestas que podían ser adaptadas y que, más adelante, convinieron perfectamente a los nazis. Incluso la vaguedad de la geopolítica de Karl Haushofer sería ventajosa para Hitler. En los círculos universitarios alemanes, servía como una impresionante columna intelectual de humo que disfrazaba las aspiraciones de la política exterior nazi. Entre tanto, toda la lealtad de Hess pasó de Karl Haushofer a Hitler. Cuando este último salió de Landsberg, Hess permaneció junto a él como secretario y su influencia era mucha, puesto que se había convertido en el iniciador del culto al Fuehrer. Empezó por llamar a Hitler «Der Chef», después, «Fuehrer» y, muy pronto, el saludo «Heil Hitler» se convirtió en cosa corriente.5
La mayoría de los nazis consideraban a Hess el hombre del momento, puesto que permanecía con Hitler casi todos los días y se ocupaba de sus asuntos personales. Con fecha del 13 de abril de 1926, Goebbels anotó en su diario: «...Hess: el más decente, calmoso, amistoso y más hábilmente reservado. A solas con Hess. Hablamos. Es una persona amable.» 6 Por otra parte, Goering detestaba a Hess como a un rival, y la antipatía era mutua. Tanto Goering como Hess habían sido pilotos, y Hess estaba celoso de Goering, quien en la primera guerra mundial había estado al mando de la famosa escuadrilla Richthofen. Goering se consideraba a sí mismo un hombre de acción que despreciaba a los intelectuales, y, de un modo confuso, Hess se imaginaba a sí mismo como un intelectual, experto en geopolítica.7
A fines de los años veinte y principios de los treinta, Hess se ocupó de dos importantes tareas. Tenía habilidad para obtener fondos para el partido nazi, y para espiar en favor de Hitler. También se las compuso para organizar el Fondo Industrial Adolfo Hitler, al cual ciertas empresas contribuían con sumas considerables. El 15 de diciembre de 1932, Hess fue encargado de la comisión central del partido y, cuatro meses más tarde, en abril de
1933, Hitler nombró a Hess «mi delegado, con poderes para tomar decisiones en mi nombre en todas las cuestiones relacionadas con la dirección del partido.»8 En tal calidad, Hess pudo ayudar a su viejo amigo Karl Haushofer con las Organizaciones Ausland, establecidas dentro y fuera de Alemania para facilitar el contacto y la camaradería entre los alemanes residentes en el Reich, y las minorías alemanas de fuera.
En cierto sentido, el trabajo de Karl Haushofer con organizaciones tales como la V.D.A., o sea la Verein für das Deutschtum im Ausland (Liga Pro Ciudadanos Alemanes en el Extranjero) consistía meramente en la aplicación práctica de sus enseñanzas geopolíticas al servicio del imperialismo panalemán. Hitler no dejó de notar las actividades de la V.D.A. Él sabía muy bien que los veinte millones de alemanes que vivían fuera del Reich podían ser utilizados en tejemanejes con vista al engrandecimiento territorial del Tercer Reich. El 12 de febrero de 1934, Hess estableció la Volksdeutsche Rat (un Consejo para personas de origen alemán establecidas fuera del Reich), con Karl Haushofer de presidente. Bajo la autoridad de Hess, empezaron a organizarse fuera de Alemania la «Organización Extranjera del Partido Nacional Socialista», el «Instituto Extranjero» y la V.D.A.9
Al mismo tiempo que Hess colaboraba con Karl Haushofer en la dirección de las Organizaciones Ausland, dedicaba también todas sus energías al servicio de Hitler. Este hecho nunca fue más patente que durante la Noche de los Cuchillos Largos, el 30 de junio de 1934. Entre 1933 y 1934, Hitler tuvo que enfrentarse con el problema de solucionar los resentimientos existentes entre la S.A. (los cuerpos de asalto nazis) y la Reichswehr (el ejército tradicional alemán) y de decidir acerca del sucesor del presidente Hinden-burg. Roehm, el comandante en jefe de la S.A., y otros dirigentes de la misma representaban a esos nazis desilusionados que deseaban enriquecerse a costa de los capitalistas, los propietarios y los burócratas de los centros oficiales, y Roehm quería reorganizar el ejército bajo su propio mando. Sin embargo, para hacerse con el poder absoluto, Hitler tenía que suceder a Hindenburg y, para lograrlo, debía mantenerse en buenas relaciones con el ejército; esto significaba que las ambiciones de Roehm y de ciertos dirigentes de la S.A. debían ser frustradas.
Los intentos de Hitler y de Hess hacia una conciliación no produjeron los resultados deseados 10 y el 30 de junio de 1934, en Munich, Rohem y sus seguidores de Wiessee fueron detenidos por Hitler, acompañado de un nutrido contingente de guardaespaldas. La noche de aquel mismo día, Sepp Dietrich, el jefe del S.S. Leibstandarte Adolf Hitler, llegó al presidio de Stadelheim, en Munich, junto con un pelotón de fusilamiento, y mostró a Frank, el ministro bávaro de Justicia, una lista con los nombres de 100 personas, aparentemente subrayados por el lápiz de Hitler. Frank telefoneó a Hess a la Casa Marrón protestando, y Hess dijo que consultaría con Hitler, telefoneando luego a su vez para decir que Hindenburg había concedido a Hitler poderes de emergencia y leyendo a través del teléfono los nombres de diecinueve personas que tendrían que ser liquidadas. Esos diecinueve fueron, pues, sumariamente asesinados y más tarde se dispuso de Roehm.11
Hess fue el más retraído de todos los dirigentes nazis, y por lo tanto, la imagen que presentó al público fue menos sanguinaria que la de Himmler o Goering. Fueron muchos los alemanes que creyeron que era un «intelectual», un «hombre honrado» y «la conciencia del partido».12 Indudablemente, ésta fue la razón de que se le eligiera a él para justificar públicamente la Noche de los Cuchillos Largos. El discurso que pronunció en Koenigsberg, el 8 de julio, fue transmitido por todas las emisoras alemanas:
«El Movimiento debe un agradecimiento especial a la S.S., que en esos días, haciendo honor a su lema «Nuestro Honor es Nuestra Lealtad», cumplió con su deber de manera ejemplar. ..
«¿Quién dudará ahora de que todo muchacho perteneciente a la Hitler Jugend ve al Fuehrer como a su ideal, el cual, en tales días más que nunca, obró como una figura heroica de la juventud?...»
Entonces, Hess abordó el delicado tema de los culpables:
«En una hora en que la existencia del pueblo alemán se halla en la balanza, la magnitud de la culpabilidad individual no puede ser medida. Pese a su severidad, tiene un profundo sentido que los motines en el ejército sean castigados mediante la decimación, es decir, mediante la ejecución de uno entre cada diez hombres, prescindiéndose de su culpabilidad o inocencia.»17
Puede ser que estuviera recordando un incidente en el que tuvo parte. En Munich, durante la noche del 30 de junio, el doctor Willi Schmid, que era crítico musical del periódico Muen-chener Neueste Nachrichten, fue sacado de su apartamento por cuatro hombres de la S.S. Unos cuantos días después, fue devuelto un ataúd con su cadáver dentro, acompañado de órdenes de la Gestapo de mantenerlo cerrado. El doctor Schmid había tenido la mala suerte de tener el mismo nombre que Willi Schmid, un dirigente de la S.A. local, que fue fusilado por otro grupo de miembros de la S.S. Cuando la S.S. envió algún dinero a la viuda, ésta se negó a aceptarlo y, finalmente, Hess fue a verla. Le dijo que lamentaba la equivocación y le pidió que considerara la muerte de su marido como la de «un mártir de una gran causa».18 Era evidente que le interesaba que tales incidentes quedaran silenciados.
A principios de los años veinte, dos hombres habían ejercido una gran influencia sobre Rudolf Hess: Karl Haushofer e Hitler. Después de 1923, el profesor y general quedó relegado a segundo lugar para continuar siendo el amigo paternal, al tiempo que Hess se convertía en uno de los más fanáticos seguidores de Hitler. Para fines de los años veinte, Karl Haushofer ya no era la principal influencia en la vida de Hess, pero ambos hombres permanecieron en estrecho contacto y Hess conoció a Albrecht, el hijo de Karl, un notable estudioso de asuntos exteriores. En años futuros, la relación entre Rudolf Hess y Albrecht Haushofer tendría consecuencias inesperadas.
17. Rudolf Hess, Reden.
18. Shirer, obra citada, 279. Alan Bullock, Hitler, estudio de una tiranía, 306. Genielin.com
PRIMERA PARTE
LA OBRA DE ALBRECHT HAUSHOFER
«Rudi Hess y sus iguales están más allá de toda ayuda.-» Carta de Albrecht Haushofer a su padre. 8 de junio de 1932.
«A veces me pregunto durante cuánto tiempo podremos sostener la responsabilidad con la que ahora cargamos y que gradualmente va convirtiéndose en un delito histórico, o por lo menos en complicidad...»
«Habrá muchas muertes violentas y nadie sabe cuándo el rayo caerá sobre la casa de uno mismo.»
Carta de Albrecht Haushofer a sus padres. 27 de julio de
1934.
«Tal vez logremos encadenar a la roca al titán furioso.»
Albrecht Haushofer a Fritz Hesse, después de la remilitarización de Renania en 1936.
«La furia y la desilusión producidas por la guerra perdida está ahora hirviendo internamente. Hoy son los judíos. Mañana, serán otros grupos y clases.»
Carta de Albrecht Haushofer a su madre. 16 de noviembre de 1938.
«Estoy completamente convencido de que Alemania no puede ganar una guerra breve, ni puede soportar una larga.»
Carta de Albrecht Haushofer al duque de Hamilton. 16 de julio de 1939.
«Solamente puedo vivir de dos maneras distintas: como un cerebro dedicado al servicio de la mentira o como a un cuerpo dedicado al servicio del asesinato.»
Carta de Albrecht Haushofer a su madre. 23 de diciembre de 1939.
1. DÍAS TEMPRANOS
En 1933, Hess empezó a sentirse influido por Albrecht, el hijo mayor de Karl Haushofer. A pesar de que por entonces no podía saberlo, Albrecht debería afectar decisivamente el curso de su vida, unos años más tarde.
Debido al involuntario papel que iba a representar, Albrecht es un personaje que merece un minucioso examen; es indudable que fue una de las personalidades más fascinantes y misteriosas del Tercer Reich. A sus conocidos, les resultaba difícil decidir si era un estudioso, un geógrafo, un poeta, un músico, un dramaturgo, un antinazi o un fiel funcionario del Ministerio de Asuntos Exteriores, pero todos cuantos le conocieron estaban de acuerdo en que era un hombre altamente competente. Alien Dulles escribió que Albrecht Haushofer «era gordo, antojadizo, romántico y definitivamente brillante.»13 Se dijo de él que sus amistades eran inciertas y que a menudo las daba por terminadas durante algún exabrupto de airado desaliento.14 Su amigo, el doctor Cari von Weizsaecker, escribió: «Se le podía comparar a un elefante: pesado, listo, muy listo, y, si era necesario, astuto.»15
Albrecht Haushofer se sentía mucho más afín a su medio judía madre que a su padre el profesor y general, con el que no siempre se llevaba bien. A veces, su padre se quejaba de que el hijo jamás lograría convertirse en un soldado alemán y la madre tenía que conciliarles a menudo. Las cartas a sus padres revelan muchas cosas, pero las más reveladoras son las que escribió personalmente a su 'madre, puesto que confió en ella más que en nadie.
En 1917, a los catorce años de edad, asistió al Gimnasio Tere-siano de Munich, en donde fue un solitario que no logró integrarse con sus compañeros, principalmente porque éstos no podían mantenerse a la altura de su propio nivel intelectual. Uno de sus contemporáneos le preguntó qué deseaba ser en el futuro y, sin dudarlo ni un momento, contestó:
—Ministro alemán de Asuntos Exteriores.16
Tal seguridad causó irritación entre los que le rodeaban, pero todos tuvieron que reconocer que poseía cualidades extraordinarias. En 1920, varios de su misma edad estaban celebrando el fin de curso y Hermann Heimpel, un amigo, nos ofrece un vislumbre de ese extraño personaje;
Más tarde, Albrecht Haushofer pronunció un gran discurso. Habló de Alemania con tanto amor que nos sorprendió; habló del resto del mundo, de piedras y de estrellas, de historia y del futuro, y lo hizo con cierta sombría seriedad, como si tuviera la sabiduría de los milenios y estuviera anotándola en el libro del futuro: habló como si algo estuviera a punto de suceder. Parecía carecer de esperanza, se mostró sombrío y dulce. Puesto que los demás no pudieron comprender plenamente el discurso pero se sentían plenamente de acuerdo, permanecieron en silencio.»17
A la edad de diecinueve años, Albrecht Haushofer recibió su diploma de doctor summa cum laude en la Universidad de Munich. En 1924, a la edad de 21 años, Albrecht Haushofer terminó sus estudios en historia y geografía en la misma universidad, logró el doctorado también con el diploma de summa cum laude y presentó su tesis «Estados de los Pasos Alpinos», que no fue publicado sino hasta 1928. Aparecen en ella muchas de las ideas de su padre, pero no la palabra «geopolítica». A diferencia de su padre, él deseaba dar a la geopolítica el carácter de ciencia exacta, no convertirla en una cruda herramienta de propaganda política. Consiguientemente, en la mayoría de sus escritos futuros, se refirió a la geopolítica y a la geografía política como a estudios situados en una misma escala.
Como la mayor parte de los alemanes, pese a sus éxitos académicos, se sentía desarraigado e inseguro. El 25 de mayo de 1923 escribió a su madre: «...Pero pese a ser tan joven, a veces me atormenta la duda de si alguna vez encontraré un refugio, un hogar, o bien si siempre seguiré siendo alguien sin raíces, un pájaro de paso...»18 Durante el verano de 1924, fue a Berlín como asistente del bien conocido geógrafo Albrecht Penck. Una vez allí, se le abrieron muchas puertas, gracias a la reputación de su padre, y se popularizó en el círculo de los conocidos de éste. En 1925, se convirtió en secretario general de la «Sociedad Geográfica Berlinesa», puesto que ostentó durante el resto de su vida, y en 1926 logró el cargo de editor del Periódico de la Sociedad Geográfica de Berlín. Vivió en el número 23 de la Wilhelmstrasse, donde se hallaba ubicada la Sociedad Geográfica, en un apartamento oficial del último piso.
Durante aquellos años viajó mucho, visitando los países europeos, el norte y el sur de América, el Oriente Cercano, Medio y Lejano y la Unión Soviética, pero con lo que disfrutó más fue con sus viajes a Inglaterra.
Políticamente, Albrecht Haushofer era un patriota de la escuela de Bismarck, nostálgico de una monarquía constitucional en el sentido de un estado idealizado al estilo Bismarck. Le desagradaban intensamente los movimientos revolucionarios, una actitud que tenía sus raíces en sus recuerdos del Munich de noviembre de 1918. Por entonces, un grupo de intelectuales izquierdistas, dirigidos por Kurt Eisner, habían efectuado una intentona de hacerse con el poder en Baviera mediante el establecimiento de un régimen republicano-socialista. La Reichswehr había intervenido y el general Ritter von Epp, un amigo de Karl Haushofer, había sofocado la revuelta, pero no antes de que los revolucionarios hubieran fusilado a sus rehenes en el Gimnasio de Luitpold. El 7 de noviembre de 1928, Albrecht Haushofer escribió a sus padres desde Berlín: «Aquel invierno de hace diez años significa para mí algo de lo que no me libraré mientras viva: un inextinguible manantial de odio, desconfianza, ira y desprecio.»7
También estaba resentido por el tratado de Versalles y consideraba la política de cumplimiento establecida en dicho tratado como un precio demasiado elevado para Alemania. En cuanto al tratado de Locarno de 1925, que garantizaba las fronteras de Francia y Bélgica, lo consideraba, con escéptico desdén, como al «sello que ratificaba una situación ya existente»,8 que cualquiera de las dos partes rompería, sin pensarlo ni un momento, a la primera oportunidad. Deseaba una revisión de fronteras y, en 1926, escribió que «una participación entusiasta, constructiva y formu-lativa del pueblo alemán, no era posible si las fronteras vigentes debían ser mantenidas».9 El Corredor Polaco, que constituía una cuña que atravesaba Alemania, era para él un motivo particular y amargo de queja. «La solución actual a los problemas del Vístula —escribió—, es desagradable para Dantzig, dañosa para
7 y 8, ibíd.
9. Michel, obra citada, 94.
Alemania y está muy lejos de ser satisfactoria para Polonia.» 19
Haushofer imaginaba a una Alemania futura, que constituyera una influencia coordinadora en la Europa central, oriental y centro-meridional, o sea la zona entre el Báltico y el Adriático, incluyendo los Estados bálticos, Polonia, Checoslovaquia, Hungría y los Estados balcánicos. Estando situados entre dos vecinos poderosos, Alemania y Rusia, estos países de la Europa Oriental se habían hallado, tradicionalmente, dentro de la esfera de influencia de Alemania o de Rusia. Como quiera que en todos estos países un núcleo alemán formaba todavía parte importante de la población, Albrecht Haushofer los consideraba como clientes potenciales de Alemania en el campo económico.
Como a alemán meridional, que sentía un afecto profundo por los Alpes, confiaba en un mayor acercamiento entre Austria y Alemania, que debería lograrse mediante un proceso evolutivo gradual que debería conducir finalmente a un Anschluss. En 1931, cuando la depresión se hallaba en su punto más alto, se hizo un intento de formar una unión aduanera germano-austriaca. El plan tropezó con la oposición de Francia, apoyada por los países de la Petite Entente, y el Tribunal Internacional de Justicia de la Haya lo rechazó.
Esto hizo que Albrecht Haushofer considerara a Francia como a la enemiga declarada de Alemania. ¿Acaso no había sido Francia la que garantizó las fronteras de Bélgica, Polonia y de los Estados de la Petite Entente, y acaso no impedía que Alemania colaborara con Austria y ejerciera una influencia económica decisiva sobre el sudeste de Europa? ¿No demostraba eso el deseo del gobierno francés de impedir que Alemania se convirtiera en una potencia europea, y de mantenerla en el aislamiento?
No consideraba a Rusia como a un posible objetivo para la agresión armada, ni como a un aliado potencial. El único país con el que deseaba una cooperación estrecha era Inglaterra. En una carta a sus padres fechada el 30 de julio de 1930, expresó sus puntos de vista acerca de Rusia y de Inglaterra en un lenguaje que pocos rusos hubieran encontrado agradable:
Así, pues, mi primera impresión sobre Rusia es de una extremada pobreza y opresión, de una decadencia cultural de enormes proporciones, que es en parte involuntaria y en parte sistemática. Existe, por otra parte, la acumulación de un poder siniestro y una creciente fuerza económica (logrados, en parte, mediante la explotación despiadada de grandes recursos naturales y en parte mediante la reconstrucción a gran escala que es indudablemente sistemática) en manos casi o totalmente bárbaras.
No obstante, el carácter nacional no ha cambiado. El ruso es todavía indolente, perezoso, estúpido, sucio y carente de puntualidad. Se pueden reconocer muchas cosas en muchos campos y no se debe desestimar el peligro.
Según mis impresiones, hacer causa común con Moscú se halla completamente fuera de cuestión mientras toda la estructura de nuestra mentalidad política no cambie.11
Inglaterra mereció un tratamiento mucho mejor en la carta que escribió a sus padres desde Londres el 9 de noviembre de 1930. Por la forma en que se expresó en ella, es obvio que estaba disfrutando, como si la forma de vivir británica, tan aparentemente confiada, fuera aquella a la que le hubiera gustado pertenecer incluso sin llegar a comprenderla plenamente.    ■
Y ahora, Londres. Impresión general: envidia por el país que todavía posee tantos hombres que puedan dirigir el curso de su Historia. Por fin, he visto a casi todos sus dirigentes importantes, hablando personalmente con muchos de ellos: v. g. con Lord Allenby, con el que sostuve una chispeante conversación durante una hora, sin saber quién era...
Espléndido, el anciano conde de Crawford y Balcarres, un escocés de antiguo linaje y uno de los hombres más sabios que he conocido... Chamberlain, que de hecho causa una impresión menos distinguida, Churchill, que ha engordado, y que más bien parece un payaso listo que un estadista... La embajada alemana, con el joven conde Bemstorff y el joven príncipe Bismarck da, en comparación, una impresión mezquina. La bienvenida fue muy cordial.12
Idealizó el sistema británico de gobierno a base de dos partidos políticos, viendo en él un contraste completo con la república de Weimar, que había sido debilitada por sus frecuentes escisiones entre políticos (se refirió al presidente Hindenburg como al «centinela ante una oficina de tutores en bancarrota»13 y le agradó especialmente lo que entendió como la flexibilidad y pragmatismo británicos. Opinaba que «para cada aspiración política existen cientos de fórmulas, pero el que insiste en aferrarse a una sola se ve frustrado».14 Sostenía que la apreciación de este punto de vista había sido el secreto del éxito de Bismarck y de los ingleses.
11. Los documentos de Hartschimmelhof.
12 y 13, ibíd.
14. Michel, obra citada, 69.
Según la forma de pensar de Haushofer, la cooperación con Inglaterra era esencial, y cualquier guerra en Europa era inadmisible. En cualquier contienda a gran escala, no podía haber, según él, ningún vencedor. Solamente muerte y destrucción. En su propio interés y en interés de la civilización europea, Alemania debía lograr sus aspiraciones por medios pacíficos.
Las naciones europeas se hallan en una posición tal que tienen que permanecer unidas para no perecer; y aun cuando se debe admitir que no es el sentido común sino los impulsos emocionales los que gobiernan el mundo, hay que tratar de dominar tales impulsos. Si alguien se ve obligado a convivir con otros dentro de un espacio determinado, ello no quiere decir que deba amarles, pero será prudente que no se exasperen unos a otros. Sería un riesgo demasiado grande.15
En cuanto a Alemania, se daba cuenta de las debilidades del régimen de Weimar; su pieza teatral Y así se gobierna en Pandurion, escrita entre 1930 y 1932, trata de lo infausta que es una crisis de coalición, y está ambientada en el escenario de la invasión del Ruhr por los franceses. Ya había tratado de influir en diplomáticos y miembros de los ministerios de Weimar, por otros medios, además del teatro. El 26 de octubre de 1929, escribió enorgullecido a su madre: «El ensayo acerca de El pueblo y el Reich ha atraído ciertamente bastante atención... Todos cuantos se interesan realmente en política me han reconocido, por lo menos, como a una personalidad por propio derecho y ya no como simplemente al hijo de mi padre.»16
Aquel mismo día, escribió una larga carta a su padre afirmando su respeto e incluso su admiración por Stresemann, el ministro de Asuntos Exteriores. Albrecht había correspondido con éste y le consideraba un dirigente moderado en su nacionalismo.
...Durante años, la política occidental (alemana) se desarrolló a base de sacrificio tras sacrificio con el fin de tener algún día mano libre en el Este. Ahora, después de unas semanas desde la muerte de Stresemann, nuestros últimos medios de presión en las negociaciones polacas han sido arrojados por la borda...
Todo el que navega directamente bajo la bandera de las derechas no consigue siquiera ser escuchado, debido a la psicosis de ansiedad en la que Hugenberg e Hitler han hun-
15.    Ibíd, 73-74.
16.    Los documentos de Hartschimmelhof.
dido al pueblo... Debo confesar que hace cuatro semanas no hubiera siquiera considerado cuán profundo llegaría a ser el deseo de un regreso de Stresemann. No era ciertamente un gran hombre, pero entre los ciegos él era ciertamente el tuerto...»
Manifestó también sus deseos de convertirse en intrigante oculto, manteniéndose en términos amistosos con Hess y los nazis, para el caso de que se pudiera extraer alguna información de ellos.
Me propongo tener voz y voto, pero no en primer término. Soy todavía demasiado joven para ello y la situación general no es todavía lo suficientemente tensa...
¿Sabrías, por casualidad alguna cosa acerca de Hess, que sin ser confidencial sea, sin embargo, igualmente interesante y pueda hacerse circular? Te ruego no menciones que te lo he preguntado.20
El hecho de que Albrecht Haushofer escribiera a su padre el 4 de noviembre de 1929 es significativo. «Lo que me dices acerca de los extremistas de derecha, coincide con mis propias impresiones. Puede que algún día sea necesario utilizar la influencia sobre ellos.»21 El 25 de febrero de 1930 escribió a su madre, con fe segura en sus propias habilidades y unas cuantas reservas en cuanto a su padre:
Quisiera que hubieras tenido un hijo un poco más estúpido... Un poco más convencido de la «corrección» de lo que dice. Tal vez como mi padre, que ciertamente no es vanidoso —de hecho, mucho menos que yo—, y que ejerce la enseñanza únicamente con la muy definida y exasperante seguridad de sus convicciones.22
Albrecht Haushofer estaba haciendo cuanto podía para mantener abierta toda opción, aun cuando tenía poco en común con los nazis. No le importaba mezclarse y colaborar con nacionalistas extremos, tales como los amigos de su padre. En noviembre de 1931 empezó a trabajar para la Zeitschrift für Geopolitik, el periódico que editaba su padre. Mientras éste escribía sus «Informes sobre el Mundo del Pacífico», Albrecht escribía los suyos sobre «el Mundo del Atlántico».
El 30 de mayo de 1932, el gobierno de Bruening dimitió, lo cual sumió a Albrecht Haushofer en un profundo pesimismo acerca de las relaciones anglo-germanas y el futuro de Alemania. El 3 de junio de 1932, escribió a su madre: «No es culpa mía, ni de otros, que hoy en día la posición alemana en los países anglosajones sea un montón de ruinas. Veamos cómo podemos superar el paso a través de este segundo torrente demoledor, cuyo comienzo estamos experimentando. No creo que al final de ello siga existiendo un Reich alemán.»23
A diferencia de muchos alemanes, no tenía fe en las consignas o la ideología nazis ni gustaba de ellas. El 8 de junio escribió a su padre que «Rudi Hess y sus iguales, se hallan más allá de cualquier ayuda».24 Despreciaba al gobierno de Papen y el 25 de julio escribió: «El señor Von P. es un cero a la izquierda..., cuya definición de “una eficiencia que todavía no ha sido demostrada”, cualquiera puede modificar llamándola “probada ineficiencia”.»25
Incluso entonces, Haushofer había desestimado por completo a Hitler y al nazismo. «Ahora, sólo nos resta aguardar lo que traerán las elecciones. No creo en una mayoría en favor de la cruz gamada y tengo la curiosa idea de que esta posibilidad sería la única que Adolfo el Grande temería, igual que un chiquillo.»26 El vigor del apoyo popular al nazismo le sorprendió, y el 16 de febrero de 1932 escribió a sus padres: «Hoy en día, el Reich está en manos de la demagogia hasta tal extremo que nada se puede esperar de él, y la experiencia y la responsabilidad se hallan atrapadas en medio de todo. Es una situación extraña.»27 Había llegado a la conclusión de que el apoyo al nazismo no era más que una fase. Pronto se vería decepcionado en cuanto a ello.
2. PROTECCIÓN DE HESS: 1933
Cuando los nazis subieron al poder, Albrecht Haushofer se vio enfrentado con un grave dilema. Tenía tres posibilidades. Podía oponerse abiertamente al nazismo y correr el riesgo de ser asesinado y de exponer a su familia a una persecución. Podía escapar del país y expresarse sin temor ni oposición desde el extranjero, o bien podía servir al régimen en cualquier función con la esperanza de influir en el curso de los acontecimientos, encauzándolos hacia una dirección pacífica.
Jamás consideró seriamente una oposición abierta al régimen nazi, puesto que cualquier hostilidad hubiera podido producir una reacción violenta y haberle puesto en un campo de concentración. Albrecht sabía cuán despiadados podían ser los nazis y no tenía razón alguna para suponer que el asunto hubiera terminado allí. La menor consecuencia hubiera sido causar gran embarazo a su familia, a la que quería mucho, en especial a su medio judía madre, que le era muy cara. No deseaba correr riesgo alguno que pudiera significarle a ella daño, físico o no. Esto sólo le dejaba la opción de abandonar Alemania o colaborar con el Tercer Reich. Consideró cuidadosamente la posibilidad de emigrar, pero no le seducía, ya que ello le parecía una forma de evadirse y opinaba que fuera de Alemania quizá no se encontraría en posición de alterar las acciones de los dirigentes germanos.
La tercera alternativa, trabajar para el régimen, con la esperanza de aportar al mismo un tono más comedido, estaba más de acuerdo con su temperamento y opiniones. Su vanidad intelectual era tanta que creía poder manipular a aquellos que tenían autoridad en el Reich. Sin embargo, pese a la confianza que tenía en su propia habilidad, se sentía aprensivo. Durante los primeros meses que siguieron a la subida al poder de los nazis, adoptó una actitud de espera, plagada de pesimismo. En la primavera de 1933 escribió: «El único consuelo es muy negativo. Se trata de la convicción de que nos estamos acercando a una catástrofe general tan grande que las catástrofes personales ya no tendrán importancia.»28
No existe duda alguna de que no sentía ningún entusiasmo por sus dirigentes. El 22 de febrero de 1933, escribió a su madre quejándose acerca de las amenazadoras demandas y ofertas de Goe-ring a Francois-Poncet, el embajador francés en Berlín, y de la frustración que éstas causaban a Von Neurath, el ministro alemán de Asuntos Exteriores.
Política, para diversión de papá. La última hazaña del señor G(oerin)g: se dirige a Frangois-Poncet por propia iniciativa y exige la devolución del Corredor. Si Polonia respondiera favorablemente, se la asistiría en la conquista de Ucrania. F-P. sonríe y pide que la propuesta se le dé por escrito. ¡Y lo consigue! Dos horas más tarde, un sonriente embajador ruso la muestra al desesperado señor Von N(eura)t. Éstos son los salvadores de la nación.29
Sin embargo, estaba dispuesto a cooperar con los nazis, puesto que opinaba que Alemania ya no podía volverse atrás. El 17 de marzo escribió a sus padres desde Berlín:
Tal como están las cosas hoy en día, no resta más que desearles pleno éxito; porque los barcos ya han sido quemados —un estado éste que en sí mismo ya es extremadamente incómodo— y uno no tiene más remedio que familiarizarse con los contornos de la costa, incluso si ello parece, en principio, muy aventurado. Durante períodos revolucionarios, las personas razonables se hallan siempre fuera de lugar. Y eso no va a cambiar así como así...30
El 7 de abril de 1933 tuvo un brusco despertar cuando el régimen nazi implantó la Ley Burocrática, que excluía a todos cuantos no fueran de origen ario de los cargos públicos dentro del Reich. Siendo en parte judío, la nueva fue como un golpe de martillo para Albrecht Haushofer. Según la ley alemana, a lo más a que podía aspirar era a una ciudadanía de segunda clase. Pudo muy bien haberse hecho cargo de que si permanecía en Alemania sus posibilidades de convertirse en ministro alemán de Asuntos Exteriores eran nulas, y que a fin de cuentas su carrera ya estaba arruinada. Toda la familia Haushofer se sintió afectada, pero Albrecht y su madre fueron los que acusaron más amargamente el golpe, y el 12 de abril Albrecht escribió a ésta:
Cuando examino el lado humano... ¡De veras...! No parece que quede mucho que hacer... La fe especial en la Humanidad se ha vuelto raquítica, terriblemente raquítica...4
El 19 de abril escribió nuevamente a su madre, expresando un sentimiento de resignación, indiferencia y miedo.
...Y, sin embargo, no puedo escribir más que en el espíritu de una filosofía vital completamente resignada, en la cual la vida individual, especialmente la propia, ha dejado de tener significado y parece ajena a uno mismo ..
¿Deseos? ¿Esperanzas? Tú misma ves bien claro lo que pasará. En los círculos pequeños, lo mismo que en el grande. ¿Para qué arrojarnos polvo a los propios ojos? Después, servirá de bien poco consuelo saber que uno lo ha previsto y sabido todo, con un sentido claro y alerta. Para papá y para Heinz —que se hallan más profundamente enraizados— será todavía más difícil...5
El 7 de mayo, su resentimiento hacia su padre por su pasiva aceptación de la política racista surgió en una carta a su madre, y sus intenciones fueron casi suicidas:
Me complace el optimismo de papá y de Heinz, si bien no lo comprendo... Yo no veo actividad alguna para mí mismo, en la forma en que nuestro mundo alemán se está desarrollando...
Pero éstas son sólo cosas externas. Internamente, lo que parece suceder es lo siguiente: me parece encontrarme sobre una estrecha franja de tierra, la que queda talando uno se siente indiferente acerca de su propia existencia y cuando, por otra parte, no existe ninguna razón que nos impulse a dar un paso activo hacia la no-existencia.
No puedo decir realmente mucho acerca de la carta de papá, llena de politiquerías. Me alegro de que rea posibilidades de actividad para sí mismo, hasta cierto punto..., en el mismo Estado que descalifica a sus hijos para el servicio oficial (he leído muy cuidadosamente el nuevo protocolo del Acta sobre cargos oficiales y no he notado relajación alguna
4.    Ibíd.
5.    Ibíd.
en ella). Pero nosotros dos juzgamos las cosas en forma demasiado distinta para qué yo pueda decir nada con respecto a tal actitud; a saber, la de estar o no estar en favor de la gente.
No se puede esculpir una madera sin producir virutas. Éste es un proverbio muy hermoso, pero cuando las virutas no son conocidas personalmente, las cosas se ven en forma muy distinta. Lo que no sé, es si envidio o admiro la ceguedad que no ve cuán cercana a nosotros está ya la cuchilla.5
El 26 de mayo escribió a su madre diciéndole que no veía futuro alguno para sí mismo, y que su posición como editor del periódico de la Sociedad Geográfica de Berlín se veía amenazada:
Y he aquí que volvemos al mismo tópico, inevitable hoy en día, y que en mis últimas cartas he evitado sólo porque me escribiste que no debía minar el estado de ánimo de papá, todavía pasablemente positivo. Si de todas formas hay que mencionarlo, no puedo negar que ahora, como antes, mi punto de vista acerca del futuro, tanto en general como el mío en particular, es muy pesimista. En este Estado, que hace de nosotros seres humanos de segunda clase, los cuales, en lo que refiere a la aptitud, no deberían existir, no hay para nosotros actividad alguna posible, porque nuestra posición se basa en el hecho de que nuestro origen es o bien desconocido o bien ignorado. Ésta no es base para ningún trabajo vital de calidad. Cualquier persona ávida de posición —¡y cuántos de ellos existen hoy en día!— puede hacer que se nos eche... Si, por ejemplo, la Asociación de Ayuda de Emergencia se ve forzada a conceder subsidios a aquellos periódicos que dependan de la ascendencia puramente aria del editor —una suposición completamente concebible—, mi posición aquí habrá tocado a su fin.
Entonces me veré enfrentado al problema de si debo arrastrarme hasta un rincón cautelosamente, llevándome el resto de mi fortuna y vivir de dicho resto mientras dure, o si debo intentar encontrar refugio en algún lugar del extranjero, lo cual no sería fácil en la práctica ni para mí, personalmente.31
Ésta fue la primera vez que pensó seriamente en emigrar, pero, como patriota alemán, ello no le resultaba atractivo, y rechazó la idea. Estuvo desesperado hasta junio de 1933, cuando el delegado de Hitler, Rudolf Hess, intervino personalmente. Hess envió cartas de protección a los dos hijos del profesor y general, de modo que los nazis se abstuvieran de atacarles. Hess se alegró de poder ayudar a su viejo maestro y amigo, que le había ocultado después del putsch, y dio por supuesto que sus hijos eran patriotas alemanes.
A consecuencia de la acción de Hess, el 22 de junio, Albrecht escribió a sus padres una larga e importante carta, que demostraba que aun cuando estaba dispuesto a trabajar para el régimen, seguía siendo básicamente hostil al nazismo en todas sus formas.
R. H. (Rudolf Hess) todavía no ha telefoneado... Me parece muy conmovedor que se interese tanto en todo este asunto, mientras que por otra parte no lo puedo comprender por completo (desde su punto de vista). Porque, o bien uno implanta cierta ley (y al hacerlo así considera la clase de seres humanos afectados por la misma), o bien uno no la implanta: si uno la implanta también deberá ver que se cumpla.
Ésta es, sin embargo, simple psicología, y ya no vale hoy en día. Que en este caso no sea válida es, naturalmente, una suerte para nuestro círculo familiar, en especial para aquellos miembros del mismo que son lo bastante afortunados como para tener mala memoria. Desgraciadamente yo la tengo muy buena y no olvidaré la experiencia de haber sido echado, aun cuando se trató solamente de un despido espiritual, no físico, aun si ahora se me ha devuelto de contrabando a mi puesto, gracias a la astucia campesina de H. (Hess) y a la autoridad personal de papá. Porque, después de todo, esto es lo que ha ocurrido.
Estoy ahora completamente convencido de que, fundamentalmente, no sirvo para este nuevo mundo alemán. ...Me sé opuesto en todos los aspectos esenciales al tipo humano que, por encima de todo, se representa como válido para la nueva generación. Bien sabéis que no estoy exento por completo de pasión, pero es una pasión distinta: fría, quieta y abstracta; por ejemplo: la antítesis de lo que el tipo emocional que domina hoy en día puede comprender o necesitar. Aquel cuya fe en la sociedad humana se aproxima a la excelente parábola de Schopenhauer acerca de los puer-coespines carece de aplicación para los dirigentes de hoy en día.
No existe ningún futuro personal para mí en la nueva Alemania puesto que, humanamente, estoy tan poco de acuerdo con esa nueva generación como quizá lo estuvo
Erasmo de Rotterdam con los anabaptistas o incluso con los protestantes luteranos.
Puesto que ahora el nuevo Estado renueva su demanda total de absolutismo, probablemente ninguna esfera cultural quedará libre de la intervención gubernamental..., y no me quedará nada, sino retirarme a un rincón potencialmente muerto, desde el cual, en el mejor de los casos, se pueda considerar una operación clandestina secreta e invisible.
En el caso de la geopolítica, me temo mucho que se halle demasiado cerca de ser una razón para el poder, para que me resulte aceptable por mucho más tiempo. Durante la mitad última del pasado año, cualquier comunicado constituye una agonía para mí, y durante días los estudio con objeto de destilar el compromiso necesario entre la verdad, la convicción interior y lo que es permisible.
Por tanto, nada demasiado positivo puede redundar de la amistad con R. H. (Rudolf Hess).
En el mejor de los casos, preveo para mí mismo un estado de calma y resignación, que, indudablemente durará años. Hoy en día, una posición destacada sólo constituiría un peligro, pero no creo que se le ocurriera a nadie llamarme allí, porque la mayoría de los que tienen autoridad hoy en día no me conocen, y los pocos que me conocen pueden pasarse tan fácilmente sin mí como yo sin ellos, como es fácil de entender. La mejor relación posible es un distanciamiento amistoso y enfático.
Por una vez, escribo todo esto sin disimulo alguno, tomando nota de la desilusión de papá... Tú, mamá, indudablemente lo comprenderás con todo detalle.32
Pese a lo que escribió, la amistad de Karl Haushofer con Hess resultó en algo más. Albrecht Haushofer recibió la oferta de un puesto oficial en Alemania como conferenciante de geografía política en la Escuela Superior de Política de Berlín, por mediación de Hess. Éste también le pidió en jimio de 1933 que asistiera como representante suyo a las conversaciones de Dantzig y, a fines de aquel mes, Albrecht escribió a sus padres, dándoles las razones de su decisión para colaborar con el régimen:
Inhibiciones:
La carencia en mí de una filosofía de vida nacional-socialista. Falta de fe en mi habilidad para enseñar y entrar en contacto con la joven generación. Verme obligado a una serie de compromisos en cuestiones de opinión, y la pérdida de mucha libertad, tanto interior como exterior.
Incentivos:
Mayores posibilidades de actividad práctica: mejora de mi posición, en lo referente a prestigio externo y al significado que tienen los títulos para la clase media.
Lo que me empuja a la actividad:
En cierto sentido, el incremento y seguridad de la libertad externa de movimiento, tanto financieramente como en lo que se refiere a viajar, que deben ser concedidos al que ostente el cargo.
Veréis: todo parece más bien confuso, pero, después de todo, es un hecho que todos los incentivos se inclinan hacia mi vita activa secular, mientras que las inhibiciones lo son sólo de mi carácter. Naturalmente, sé que podría lograr muchas cosas mejor que otros; que en este puesto una persona tolerablemente razonable está mejor que otra que no lo sea; que probablemente poseo la habilidad necesaria para crearme mayor influencia con esta actividad; que (y esto lo digo más para vosotros que para mí mismo, puesto que la necesidad externa que tenéis de mi prestigio es mayor que la mía propia) la combinación de posición externa que existiría sería una base absolutamente satisfactoria durante un buen número de años. La cuestión es, pues, si seré capaz de ignorar mi sombra interior y, si lo soy, cómo terminará todo.9
Aceptó el puesto, y debería pagar un alto precio por él. Sabía que se vería obligado a comprometer sus principios en muchos aspectos, y saberlo le humillaba y le privaba de su propio respeto. Después de haber aceptado el trabajo en la escuela superior de Berlín, sus dudas aumentaron en vez de disminuir. Según parece, Goebbels, el ministro de Propaganda del Reich, lo consideraba judío y se refería a él como a tal. Sea como fuere, Albrecht escribió a Goebbels diciendo que su padre era «personalmente bien conocido por el canciller del Reich y por el delegado del Fueh-rer».10 Las cartas «protectoras» de Hess, en el sentido de que los Haushofer eran arios honorarios, fueron remitidas al Ministerio de Propaganda. El 22 de julio, Albrecht escribió a su madre acerca de la inseguridad de su propia existencia:
9.    Ibíd.
10.    Norton, obra citada, 94.
Solamente veo muy claro, mucho más que papá y mi hermano, lo vacilante e insegura que es una base semejante para cualquier actividad práctica. ¿Qué ocurriría si el amigo de papá perdiera algún día su influencia?
Cuando inicie mis nuevas actividades, tendré que enfrentarme en tal medida al sacrificio de mis convicciones íntimas, a tanto silencio y a tanto tragarme palabras, que no me siento con ganas de incrementar tal medida a sabiendas, mediante la adquisición del verdadero olor falso inherente a un miembro del partido.
Tú, mamá, comprenderás que todo este asunto representa para mí un gran conflicto interior. No pido a papá que lo comprenda. Si el asunto se materializa (y he dicho «sí») tendré que pagar por mis actividades (y por haber satisfecho vuestras ambiciones para mí) un precio tan elevado que a veces, durante la noche, me causa muchas horas de insomnio... 11
El 5 de agosto escribió a su madre como un hombre que tratara de racionalizar su posición:
Jamás me he engañado a mí mismo en cuanto a que la vida política, en cualquier forma concebible, exige compromisos y sacrificios de actitud...
Tienes toda la razón: sólo podemos elegir entre males y todo lo que hago no es, después de todo, más que un intento de conciliarme lo mejor posible con el mal presente...12
Albrecht solamente podía existir en el Tercer Reich ocultando sus verdaderos puntos de vista al alto mando nazi y, consiguientemente, sus relaciones con los jefes nazis tenían por fuerza que adolecer de hipocresía. El 7 de septiembre de 1933 escribió una significativa carta a Rudolf Hess. Representaba un punto de transición en su vida:
... Un correo del Ministerio de Propaganda me ha traído una carta... que contiene el permiso definitivo para ocupar mi cargo en la Escuela Superior de Política. Permítame ahora añadir unas palabras para usted:
Sé el agradecimiento que le debo. No tanto por el puesto en sí, por más que es adecuado a mis posibilidades, sino porque significa haberme liberado de un conflicto interno cuya importancia no puedo comentar. Nosotros, mi herma-
11.    Los documentos de Hartschimmelhoíí.
12.    Ibid.
no y yo, nos hallamos en deuda con usted por su intercesión, gracias a la cual, únicamente, no nos hemos visto relegados a la categoría de alemanes de clase inferior. Ya me comprenderá si le digo que resulta muy difícil para una persona or-gullosa y sincera sentirse en deuda hasta el punto de que deba examinarse a sí misma cuidadosamente, antes de suplicar o permitir que otros supliquen por él. No hubiera podido aceptar este extraordinario favor, ni siquiera para complacer a mi padre, si no estuviera seguro de que, en caso de necesidad, yo también sería capaz de cualquier esfuerzo personal por usted. Esta posibilidad parece, naturalmente, muy remota pero, para mí, constituye una íntima necesidad afirmarme esto a mí mismo y, por una vez, permitirme expresárselo también a usted.33
Éstas fueron palabras que tendrían su importancia tanto para Albrecht Haushofer como para Hess, y, pese a la protección de Hess, el tema del antisemitismo era un tópico particularmente embarazoso para Albrecht. A este respecto, se encontraba en una posición insólita. Por una parte, redundaba en su ventaja que su padre fuera considerado en Alemania como a un general impecablemente patriótico y fundador de la geopolítica alemana: por otra, era una gran desventaja para él que su madre fuera medio judía, porque su propio origen, en parte judío, le excluía de toda actividad pública que tuviera algún significado, por lo menos hasta la intervención de Hess. Aun después de que Hess le convirtiera en ario honorario, los otros nazis siguieron tratándole con reserva.
En su proceso mental, había dos corrientes distintas. La del patriotismo provenía de su padre, quien hubiera apoyado a su país, fuera lo que fuese que éste hiciera. La otra, más comprensiva, que consistía en la detestación de toda forma de violencia, procedía de su medio judía madre, quien temía al nazismo debido al racismo fanático y a sus crueles excesos. Pese a que Albrecht se sentía mucho más unido a su madre y respetaba su forma de pensar mucho más que la de su padre, también se había dejado influir por éste, en contra de los consejos maternos. Se convirtió en el consejero personal de Hess y, para mediados de 1934, ya había sido instalado por éste en el Dienststelle Ribbentrop, una oficina de asuntos exteriores nazi de la que Hess, como dirigente del partido, tenía la dirección.
Como persona que era judía en parte, en un país que había adoptado una política de discriminación contra los judíos, Albrecht Haushofer no estaba dispuesto a combatir la discriminación nazi y a correr el riesgo de verse abandonado por Hess y arrastrado a un campo de concentración. En lugar de ello, se inclinaba a hacerse aceptar como un leal súbdito alemán, con la esperanza de poder mitigar así el efecto de la política racista nazi.
Durante la primavera de 1934, escribió un elaborado y cauto memorándum para Hess: «Ideas para una solución diferencia-dora del problema de los no arios»,14 en el cual expresaba el deseo de evitar una discriminación contra todos los judíos alemanes, sugiriendo se añadiera una cláusula a la ley para funcionarios del Estado de abril de 1933. Adujo que había judíos que debían ser considerados como alemanes y que, en semejantes casos, había que hacerse una excepción. En un sentido amplio, sus sugerencias hubieran proporcionado al elemento judío alemán establecido los derechos de ciudadanía, pero no a aquellos judíos que hubieran emigrado a Alemania durante las últimas décadas. Pudo muy bien ser que pensara que esto era lo más a que podía atreverse para sugerir alguna moderación en la legislación «antisemita».
En 1933, vivían dentro del Reich aproximadamente medio millón de judíos, y aproximadamente una quinta parte de ellos no poseían la ciudadanía alemana. Después de abril de 1933, todos ellos estuvieron sujetos a discriminación. En sus propuestas, Albrecht Haushofer sugería que aproximadamente dos quintas partes de la población judía de Alemania, la cual, dicho sea de paso, incluía a la familia de su madre, debían quedar exentas de las leyes sobre funcionarios públicos y ser aceptadas como alemanas, mientras que las otras tres quintas partes de dicha población, es decir, más de 300.000 personas, quedarían excluidas de los derechos de ciudadanía. Haushofer estaba, pues, tratando de advocar en beneficio de los que se hallaban en el mismo caso que él, y ofrecía un breve sumario del documento que escribió para Hess un año más tarde, en una carta a su padre fechada el 14 de enero de 1935:
Tengo la impresión de que el Ministerio del Interior del Reich adoptará en un futuro próximo una decisión, en principio, acerca del Acta de Ciudadanía del Estado. (Observaciones formuladas por Frick, información confidencial del Ministerio.) Lo que importa... es hallar una formulación definitiva para las excepciones que se consideren necesarias.
Incluido:
Si en un futuro próximo se decidiera una formulación definitiva del Acta de Ciudadanía del Estado, se debería exa-
14. Ibíd.    .
minar si las reglas ya existentes del Acta para funcionarios públicos pueden hacerse más flexibles mediante alguna previsión permisible. Dicha previsión podría tener el aspecto siguiente:
En casos especiales, personas que según el Acta... no son arias y respecto a las cuales ninguna de las cláusulas de excepción existentes son aplicables, pueden ser reconocidas también como alemanas. Tal reconocimiento, podría ser concedido:
a)    en el caso de hijos de participantes en la guerra (tal vez en el caso de hijos de poseedores de altas condecoraciones militares);
b)    en el caso de personas que puedan demostrar que todos sus antecesores no arios estuvieron domiciliados en el presente territorio del Reich desde 1815;
c)    en el caso de personas descendientes de no arios, únicamente con respecto a uno de sus padres o abuelos, si se puede probar que entre sus antepasados no arios desde la primera hasta la tercera generación, existen personalidades que por sus merecimientos deban ser consideradas del pueblo alemán.
Tal reconocimiento, debería ser concedido:
1)    En casos de personas a las cuales se puedan aplicar simultáneamente las cláusulas a), b) y c).
2)    En casos de personas cuyo reconocimiento como a alemanes sea propuesto por una de las altas autoridades del Reich o por los dirigentes del Partido Nacional Socialista Obrero Alemán...34
No se sabe si Hess estudió seriamente el documento que Albrecht Haushofer había escrito previamente para él. Ciertamente, dicho documento no tuvo ningún efecto. Hess no dudó en firmar la Ley Racial de Nuremberg ni la Ley de Ciudadanía del Reich. Estas leyes excluían a toda persona de origen judío de cualquier puesto público, con las únicas excepciones de aquellos pocos que, como Albrecht Haushofer, estaban directamente protegidos por los dirigentes nazis y que temporalmente fueron considerados indispensables.
Técnicamente, Albrecht Haushofer no era un miembro del partido nazi, pero se comprometió con el nazismo. Podía haber aducido, y probablemente lo hizo, que era mejor salvar a alguna gente de la discriminación, y pudo haber intervenido personalmente en beneficio de los judíos que conocía. Aun así, estos intentos fueron poco más que motas de polvo en una inundación. En cualquier caso, trabajó para Hess, que estaba ayudando a dirigir la corriente del torrente nazi.
3. CONSEJERO PERSONAL: 1934
En apariencia, Albrecht Haushofer era en Berlín sólo un conferenciante en geografía política, pero fuera de escena se veía mucho con Hess y actuaba como consejero personal de éste bajo el lema «Eduquemos a nuestros amos».35 Aconsejó a Hess sobre gran cantidad de tópicos, y los tres más importantes fueron la posición de las personas que no eran populares en el Reich, asuntos relacionados con las actividades llamadas del Volksdeutsch con los alemanes residentes fuera del Reich, y con las relaciones entre Alemania y otros países, especialmente Inglaterra y los Estados Unidos.
El 24 de agosto de 1933, Albrecht escribió a Hess pidiéndole que cesaran las amenazas contra la vida del ex-canciller Bruening:
... Un asunto muy delicado... Me entero ahora de que cierta personalidad que vive completamente retirada en el seno de la patria, pero que todavía constituye un nombre muy importante en el extranjero, H(einric)h B(ruenin)g, teme por su seguridad personal... No necesito decir las reacciones que tendría en el extranjero si B(ruening) sufriera algún accidente personal. ¿Podría usted cuidarse de que se obre con comedimiento?36
Esta carta pudo muy bien haber salvado la vida de Bruening, y el 7 de septiembre de 1933, Albrecht Haushofer escribió a Hess: «Mis más sinceras gracias por su intervención en favor de B.»37
Albrecht trató también de ejercer influencia en asuntos del Volksdeutsch con los que su padre y Hess estaban profundamente ligados. El 8 de octubre de 1933 escribió a su padre: «La forma de dirección suprema en cuestiones de nacionalidad alemana, establecida por ti en cooperación con Rudolf Hess, me parece decididamente esperanzadora.»4 El 14 de octubre, el consejo del Volksdeutsch nombrado por Hess celebró su primera reunión bajo la presidencia de Karl Haushofer, y Albrecht se convirtió en el representante de su padre en Berlín.
También actuó como representante de Hess en varias ocasiones. Entre el 18 y el 19 de junio de 1934, acudió a Dantzig como representante del consejo del Volksdeutsch con objeto de inducir a los grupos alemanes residentes en Polonia a aceptar un programa conjunto, el Acuerdo Zopot, y entonces presentó su parte a Hess.5 El 19 de septiembre de 1934 organizó la primera entrevista entre Hess y Henlein, el dirigente del partido alemán de la región checa de los Montes Sudetes.6 Incluso se opina que, a partir de 1935, Hitler basó algunas de sus formulaciones sobre la política del Volksdeutsch en informes que le presentó Hess y que fueron preparados por Albrecht Haushofer.7
Por medio de Hess, Albrecht trató de resolver disputas entre el consejo del Volksdeutsch y otras organizaciones agresivamente nazis, tales como la Hitler Jugend, la Organización Ausland del partido, dirigida por el gauleiter Bohle, y la S. S. al mando de Himmler. Albrecht se oponía a la Gleichschaltung, o coordenación bajo el régimen del Tercer Reich, ya que no quería que las operaciones del Volksdeutsch fuera de Alemania se convirtieran en una actividad nazi de quinta columna. Por tal razón, trató de resistir las presiones ejercidas sobre ellas por elementos nazis, y el 3 de noviembre de 1933 escribió a su padre: «No hay mal alguno en que intervengas enérgicamente una vez más, a fin de evitar que los exaltados y los intrigantes de la Hitler Jugend aplasten al movimiento juvenil alemán del extranjero...»8
El 20 de noviembre de 1933 Albrecht escribió nuevamente a su padre mencionando que en un régimen totalitario era difícil para sus dirigentes discriminar entre la información correcta y la falsa propaganda.
Dentro de unos días, tengo de nuevo una cita con nuestro amigo Rudolf Hess... Generalmente, el problema de cómo enterarse de la verdad es mucho más candente para los dirigentes de un Estado absolutista que para los de un Estado liberal...9
4.    Los documentos de Hartschimmelhoff.
5.    Hans Adolf Jacobsen, Nationalsozialistische Aussenpolitik, J933-1938, 587, 588, 593,
790.
6.    Ibíd., 794.
7.    Ibíd., 340.
8.    Los documentos de Hartschimmelhof.
9.    Ibíd.
Haushofer temía que aun si Hess se enteraba de la verdad, su poder para actuar independientemente de Hitler fuera nulo, y que Hess no tuviera ya tanta influencia sobre Hitler como la había tenido cuando los nazis subieron al poder. Después de una entrevista con Hess, escribió: «Hess da la impresión de estar lleno de buena voluntad, pero yo no creo que esto sea suficiente.»38 Sin embargo, Albrecht siguió mostrándose dispuesto a colaborar con él, y durante la primavera de 1934 escribió a su padre: «Verdaderamente, nuestro gran amigo Hess es una bendición. Le vi recientemente, y tuvimos una breve pero agradable conversación sobre toda clase de tópicos.»39 En constraste con esto, aquel mismo día escribió a su madre como si estuviera disculpándose:
El volcán político. Sí, comprendo cómo lo ves. Pero considera que sin nuestro valioso amigo, que es un motivo constante de solaz entre todas las desazones, nos hubiéramos visto totalmente excluidos y no nos hubiera salvado de la expulsión ni siquiera ser expertos en las costumbres de los insectos o en las de los etruscos.40
Se permitía a sí mismo el empleo de abstracciones, porque con ellas aislaba su mente de las inhumanidades inherentes al nazismo. De Hess escribió: «Su personalidad tiene un extraño encanto; dondequiera se encuentra, parece como si un amistoso velo cayera sobre todo el gris y negro del presente.»41
No obstante, Albrecht se daba cuenta de que el V. D. A. iba siendo gradualmente nazificado y que el consejo del Volksdeutsch, dirigido por su padre, que era la única influencia relativamente moderada, estaba perdiendo su poder. En junio de 1934, Karl Haushofer, con la aprobación de Albrecht, advirtió a Hess que si el consejo del Volksdeutsch perdía su jurisdicción sobre los organismos de fuera de Europa, habría severas repercusiones en los Estados Unidos y en los dominios británicos.42 El 15 de agosto de 1934, Albrecht Haushofer escribió a su padre que las actividades de Bohle a la cabeza de la organización nazi Ausland despertarían el odio contra los alemanes en los países extranjeros:
Puedes decir a nuestro amigo Hess, sin vacilar, que yo también le hubiera dicho que obtendremos una desagradable oleada de avispas extranjeras zumbando en nuestros oídos, si dejamos el camino libre a Bohle...43
La disputa con Bohle se produjo a causa de haberse negado éste a reconocer la diferencia entre los Volksdeutschen (personas de origen étnico alemán, pero ciudadanos de otros países) y los reichsdeutschen (ciudadanos alemanes residentes en el extranjero). Los Volksdeutschen se hallaban bajo la jurisdicción de Karl Haushofer, y los reichsdeutschen bajo la de Bohle, y Bohle estaba intentando ampliar sus propios poderes, para gran irritación de ambos Haushofer. El 18 de enero de 1935, Albrecht escribió a su padre, con referencia a la inminente discusión de este último con Hess acerca de las posibilidades de limitar las ambiciosas jugadas de Bohle:
... Nuestro superior tampoco tendrá paz, a menos que ponga a Bohle donde le corresponde...
P.D. El hecho de que nuestras relaciones con Ribbentrop... sean excelentes, es un signo más acerca de dónde reside la causa de las discordias.44
Poco después, Hess ordenó a Bohle limitar sus atenciones a los reichsdeutschen. Aun así, el consejo del Volksdeutsch no consiguió coordinar las organizaciones dependientes, y Hess decidió reactivarlo. Durante 1935, el Consejo del Volksdeutsch desapareció y poco después, en 1936, el Centro del Volksdeutsch, con el cual los Haushofers también estaban relacionados, se hizo cargo de las funciones del Consejo. Este Centro era una oficina del partido establecida por Hess con la intención de que coordinara todas las agencias de Volksdeutsch. Desde el principio, Bohle y todas las organizaciones nazis del movimiento Ausland se mostraron hostiles, e Himmler y su S. S. más que nadie.
En diciembre de 1936, Karl Haushofer escribió a Hess haciéndole notar que la sustitución de oficiales de la S. S. y la Gestapo por otros miembros de la V. D. A. tendría un efecto de gran alcance y sugirió a Hess que obtuviera una decisión personal del Fuehrer.45 Pero el profesor y general ignoraba que Hitler ya había decidido centralizar el dominio sobre los subsidiarios de las organizaciones Volksdeutsch46 y es probable que Hess recibiera instrucciones que contradecían directamente los consejos de Haushofer. Sea como fuere, a principios de 1937, el Centro del Volksdeutsch fue sustituido por una nueva y siniestra organización que había irrumpido en escena.
Se trataba del Volksdeutsche Mittelstelle, V. O. M. I., o Centro Racial para Alemanes, y estaba manejado por uno de los secuaces de Himmler, el S. S. Obergruppenfuehrer Lorenz. En 1936, Hitler decidió que los supuestos agravios sufridos por los volkdeutschen en Austria, en la región de los Montes Sudetes y en Polonia, debían ser explotados. Para lograrlo, era necesario tener un dominio efectivo sobre las varias organizaciones Ausland, e Himmler era el hombre adecuado para tal trabajo, según opinión de Hitler. 1937 fue un año crucial para Hess y los Haushofer, porque después de la creación del V. O. M. I. el dominio efectivo sobre el Consejo del Volksdeutsch pasó de Hess a Himmler. Superficialmente, los asuntos del Volksdeutsch siguieron en manos de Hess durante unos años más, pero, a partir de 1937, el verdadero poder estuvo en manos del Reichsfuehrer S. S. Pronto fue patente que Himmler no perdía el tiempo al organizar a las minorías alemanas residentes fuera del Reich, mediante el V. O. M. I., a fin de que tales minorías sirvieran a guisa de útiles peones en cualquier acción militar que los nazis pudieran emprender para lograr más lebensraum.
Albrecht Haushofer no dejaba de darse cuenta de lo que sucedía a su alrededor, y consideraba que su única seguridad residía en seguir siendo un consejero útil para Hess, a cambio de lo cual Hess siguió protegiéndole. El 27 de marzo de 1935, Hess envió a Albrecht la copia de una carta escrita por cierta Frau Schultz, la cual se quejaba de las alabanzas que se daban al trabajo científico de Albrecht Haushofer. En particular, objetaba acerca de una declaración que Albrecht había hecho acerca del papel de Hitler en el «putsch de la cervecería».
Con ocasión del cincuentenario de la Sociedad Geográfica, en 1932, él (Albrecht Haushofer) estuvo invitado en nuestra casa. En aquella ocasión declaró que el Fuehrer había abandonado cobardemente a sus camaradas ante el Feldhern-halle, en 1923, y se había preocupado tan sólo de su seguridad personal...
Estoy dispuesta, en cualquier ocasión, a responder personalmente de lo dicho más arriba.
¡Heil Hitler!
Sinceramente,
J. Schultz.47
Hess escribió a Albrecht: «Le agradecería me informara acerca de lo que puedo contestar a esto. Saludos alemanes».48 Indudablemente, Hess recibió una respuesta «adecuada».
Uno de los muchos aspectos en los que Albrecht Haushofer aconsejó a Hess fue acerca de las relaciones de Alemania con los países anglosajones. El 23 de agosto de 1933 dio cuenta a Hess por escrito de una entrevista que había tenido con el embajador Dodd, de los Estados Unidos. Evidentemente, Albrecht Haushofer previo el posible asesinato de Dollfuss, canciller de Austria, que confiaba en poder evitar:
Acabo de sostener una larga charla con el embajador Dodd. Me dice que él, personalmente, hará lo que pueda para ejercer una influencia apaciguadora sobre su gobierno, así como en Londres...
Debo citarle literalmente una frase de esta charla. Después de haberme asegurado que haría todo lo posible para evitar o sofocar incidentes, dijo: «Naturalmente, el asunto de Austria puede estallar en cualquier momento y, en tal caso, no serviría de nada ninguna ayuda mía.»49
Dodd se refería a la posibilidad de un intento por parte de los nazis de anexionarse Austria mediante una acción militar, y fue un incidente acaecido el 25 de julio de 1934 el que hizo comprender a Albrecht Haushofer la hipocresía de su posición.
Tanto Hitler como Hess habían deseado anexar Austria a Alemania a la primera oportunidad y se habían hecho planes al efecto, ya fuera con la aprobación directa de Hess como delegado de Hitler o de acuerdo con éste. En vista de la proximidad de Hess a Hitler, a Himmler y a las Organizaciones Ausland, que tenían contactos extensos con Austria, y en vista de la masa de información acumulada en el cuartel general nazi, sito en la Casa Parda, de Munich, es inconcebible que Hess no supiera lo que iba a suceder.50
En el mediodía del 25 de julio de 1934, unos 150 hombres del
S. S. Standarte 89, llevando uniforme austríaco, invadieron la cancillería de Viena e irrumpieron en el estudio del canciller Dollfuss. Dollfuss sabía lo que se proponían y se abalanzó hacia una puerta que comunicaba su estudio con un pasadizo secreto que acababa de ser bloqueado. Mientras forcejeaba desesperadamente con la puerta, fue acribillado y, cuando yacía en agonía, los S. S. se negaron a permitir que le viera un doctor o un sacerdote: permanecieron en torno suyo, viendo cómo se ahogaba en su propia sangre. Allá por las seis de la tarde, Dollfuss murió y las fuerzas austríacas, bajo el mando del doctor Kurt von Schuschnigg, recuperaron el dominio. Unos 30 S. S. de los que habían asesinado a Dollfuss, entre ellos Planetta (uno de sus dirigentes, que aseguraba haber hecho el disparo fatal), fueron arrestados y más tarde ejecutados.
Dos días después, el 27 de julio, Albrecht Haushofer escribió a sus padres desde Berlín:
A veces me pregunto a mí mismo hasta cuándo podremos soportar la responsabilidad que llevamos y que se está convirtiendo gradualmente en culpa histórica o, por lo menos, en complicidad... Pero todos nos encontramos en una situación en la que las obligaciones se hallan en conflicto y de la cual, a lo mejor, nos sacará el destino. Debemos, pues, seguir trabajando, aun cuando la tarea se ha convertido en algo completamente sin sentido.
Ahora debo tratar de concluir mi informe sobre geopolítica. Cómo, no sé. Durante la noche de anteayer, oí la charla de papá por radio; debo admitir que me resultó muy siniestro oír su sarcástica observación acerca de la acumulación de nombramientos por parte de Dollfuss mientras, por la emisora vecina, se anunciaba su muerte... Habrá muchas muertes violentas y nadie sabe cuándo el rayo caerá sobre su propia casa.23
En circunstancias normales, Albrecht Haushofer no hubiera tenido reservas en trabajar oficialmente para su país. Como la mayoría de los alemanes, deseaba ver implantado un gobierno fuerte capaz de conseguir la modificación de las fronteras impuestas a Alemania por el tratado de Versalles. Por su modo de pensar, ha sido descrito muy acertadamente como un «nacionalista-liberal-conservador» y, al principio, su actitud hacia el nacional-socialismo, permaneció ambigua.24 Dudaba entre reconocer la efectividad de Hitler para restaurar la prosperidad y el respeto propio alemanes y una reserva que se iba convirtiendo en un profundo desagrado por los métodos del régimen. Su reserva se basaba en que la política de éste era racista y en que sus dirigentes estaban dispuestos a asesinar a cualquiera a quien consideraran un obstáculo en su camino.
Albrecht Haushofer sabía que, de no ser por la gran amistad de su padre con Hess, hubiera sido víctima de la discriminación, juntamente con otros cuyo origen era en parte judío. Como a alguien que existía bajo la protectora mano de Hess, se hallaba en una posición demasiado vulnerable para protestar contra el antisemitismo y otras formas de racismo. Opinaba que cualquier oposición abierta habría sido aplastada por la brutalidad del Ter-
23.    Los documentos de Hartschimmelhof.
24.    Jacobsen, obra citada, 196.
cer Reich y, consiguientemente, optó por e] compromiso. Sin embargo, Albrecht no sentía afecto alguno por sus jefes y, poco antes de la Noche de los Cuchillos Largos, sostuvo una conversación con Rudolf Pechel y Edgar Jung. Pechel, un bien conocido periodista, que más tarde fue enviado a un campo de concentración, dijo que Albrecht «condenó al nacional-socialismo y a sus dirigentes en términos tan violentos que Jung observó que su propio odio y el mío eran pueriles en comparación».23 En realidad, Albrecht estaba haciendo lo que podía para enmascararse en un mundo que contemplaba con mucho recelo. Jung fue menos hábil en ocultar sus verdaderos puntos de vista y, como resultado, fue asesinado por la S. S. el 30 de junio de 1934.
Algún tiempo más tarde, Albrecht dijo a Steinacher, del V. D. A., que Alemania se estaba aproximando al abismo cada vez más aprisa, que Hess era débil, que Bormann tenía todos los hilos en la mano y que «él, personalmente, se sentía como un estafador en el Reich de la S. S.»51 Y, sin embargo, siguió permitiendo que Hess le arrastrara más y más a la actividad política.
A pesar de su hostilidad hacia el nazismo, Albrecht pensaba que, con su intelecto y habilidad, tenía una remota posibilidad de influir y tal vez «manejar» a Hess y a Ribbentrop y, a través de ellos, a Hitler, en interés del desarrollo pacíñco de Alemania.52
Solía decir a menudo que «Alemania hubiera podido muy bien usar a un Talleyrand», y quizá se veía a sí mismo en dicho papel.53 Probablemente se imaginaba que sería capaz de embaucar a Hitler y a los dirigentes nazis casi en la misma forma en que Talleyrand había embaucado a Napoleón. Sin embargo, a los ojos de Hitler, Albrecht tenía un defecto que Talleyrand no tenía ante Napoleón. Albrecht era de origen judío en parte, en un país cuyo gobierno estaba decidido a tratar a los judíos como enemigos mortales, y no podía evitar que se le mirara con suspicacia en los círculos oficiales.
Vio cómo las nubes de la guerra se extendían en el horizonte, y el 8 de agosto de 1934 escribió a su madre, diciéndole que temía verse enfrentado a una elección entre la emigración, el suicidio, la muerte, o quedarse donde estaba comprometiéndose a sí mismo hasta un extremo tal que la vida le resultaría insoportable.
Existen necesidades históricas y no creo lo suficientemente en milagros para esperar que, precisamente en nuestra época, lo que ha sido demostrado una y otra vez a través de los milenios de la historia humana quede invalidado. De hecho, nadie me ha reprochado jamás carecer de valor para prever acontecimientos.
También veo muy claramente, en todo esto, las posibilidades de mi propio destino: hay muchas, pero entre ellas, sólo unas pocas son «positivas». He aquí una pequeña selección de lo que es posible:
Un fin violento que viniera a mí desde el exterior, casual o intencionadamente.
La decadencia económica que alcanzara un punto en él cual la vida debería cesar.
La destrucción interna, mediante una esclavitud permanente.
La desaparición voluntaria de escena.
Todo ello es probable...54
También temía que la geopolítica fuera utilizada como una excusa intelectual para la expansión alemana, no solamente en zonas donde los alemanes preponderaran sino también en toda Europa, y temía la perspectiva de otra guerra:
Así, pues, cuando echo una ojeada a la geopolítica, me estremezco, a veces, al ver la forma en que decimos «nosotros» en sentido mayor y «nosotros» en sentido menor. Sin duda, comprenderás lo que quiero decir.55
Tenía esperanzas de que el régimen acabara aminorando su marcha e incluso de que abandonara sus ideas de guerra, pero eran esperanzas muy distantes. Además, era un hombre que se hallaba en un continuo conflicto consigo mismo y, mientras siguiera trabajando para el régimen nazi, sus conflictos internos eran indisolubles.
4. MISIONES PARA HITLER Y RIBBENTROP: 1936-1937
Hans Jacobsen escribe acerca de Albrecht Haushofer que «aceptaba misiones diplomáticas secretas, por lo que muchos le llamaban eminence grise y muchos admiraban su ágil intelecto pero le encontraban falto de cordialidad, aun cuando ciertamente no carecía por completo de esta».56
Durante 1933, o todo lo más 1934, Hess puso a Albrecht Haushofer en contacto con Joachim von Ribbentrop, un ex vendedor de champaña que estaba ascendiendo rápidamente en la jerarquía nazi. Hess logró que Albrecht fuera nombrado consejero oficioso de la Dienststelle Ribbentrop, una oficina que se hallaba bajo la dependencia directa de aquél y sujeta a la supervisión de Hess. Albrecht estaba dispuesto a servir de agente de Hess y de consejero de Ribbentrop, porque confiaba en que ello le daría más ocasiones de influir en la política exterior que trabajar en el Ministerio de Asuntos Exteriores. A principios de 1935 escribió un memorándum para Hess, elogiando a las autoridades nazis cuyo poder estaba siendo utilizado para estabilizar la escasez de ideas y falta de actividad del ministerio.57
En la época en que Albrecht escribió este documento, Hitler deseaba dirigir al Ministerio de Asuntos Exteriores en las negociaciones vitales con otros países, porque no confiaba suficientemente en sus diplomáticos. Por esta razón, alentó a Hess y a Ribbentrop para que reclutaran a varios especialistas que pudieran y quisieran operar como agentes de una oficina que pronto habría de convertirse en la incubadora de la política exterior nazi.
En abril de 1936, poco después de la remilitarización de Re-nania, Albrecht presentó un memorándum titulado «posibilidades políticas en el Sudeste», en el cual ofrecía varias sugerencias en relación con Checoslovaquia. Advertía que los checos veían en Alemania a su principal enemiga y, debido a que la nación checa consideraba que estaría en peligro si se producía una guerra, el dilema de si debía concertar un acuerdo con Alemania ocupaba sus mentes como una cuestión de urgencia. Presentaba también cinco propuestas como una base para las negociaciones:
1.    La firma de un pacto de no agresión duradero por diez años.
2.    Un acuerdo entre Alemania y Checoslovaquia según el cual Alemania no mencionaría la cuestión de una revisión de fronteras y, a cambio, Checoslovaquia concedería plena autonomía cultural a los alemanes de la región de los Montes Sudetes.
3.    Expansión en el intercambio comercial checo-alemán.
4.    Concertación de una «paz periodística».
5.    Un intento de presentar propuestas mutuas sobre la cuestión de los Habsburgo.
Albrecht Haushofer confiaba en que las negociaciones conducirían al logro de concesiones para los alemanes residentes en la zona de los Sudetes, reducirían la influencia de Francia y Rusia en Checoslovaquia y prepararían el camino de la influencia alemana bajo directivas pacíficas.
Las propuestas contenidas en este memorándum interesaron a Ribbentrop y a Hitler y, durante el otoño de 1936, Albrecht y el aristócrata Graf zu Trauttmannsdorff fueron elegidos como posibles enviados en el caso de que las negociaciones secretas con el presidente Benes se materializaran.58 Siguiendo instrucciones de Ribbentrop, Trauttmannsdorff preguntó al doctor Mastny, ministro checo en Berlín, si el presidente Benes estaría dispuesto a aceptar conversaciones bajo el nombre de «acuerdo cultural».59 Se recibió la respuesta de que, bajo ciertas circunstancias, se podían efectuar conversaciones directas con enviados de Hitler. Entonces, éste ordenó a Trauttmannsdorff y a Albrecht Haushofer que sostuvieran las conversaciones en secreto, y se les prohibió estrictamente que tuvieran contacto alguno con la misión diplomática alemana en Checoslovaquia ni con el ministro alemán de Asuntos Exteriores, Von Neurath.
El 18 de octubre de 1936, se efectuó una reunión entre Albrecht Haushofer y Mastny. Albrecht presentó las primeras cuatro proposiciones de su memorándum a Ribbentrop. Mastny fue muy lejos en la aceptación de estas demandas. Admitió que la remilitarización de Renania había alterado los puntos básicos de la política checa y que aún si no se podían desechar las obligaciones contraídas en los tratados con Rusia y Francia, no había por qué interpretarlas con demasiada exactitud. El doctor Mastny llegó hasta el punto de admitir que las fronteras de Checoslovaquia sólo estarían seguras si dicho país daba algún paso para reconocer los hitos que debían señalar el comienzo de la nación alemana y tanto él como Haushofer hablaron aprobadoramente acerca de Henlein, el dirigente del Partido Alemán de los Sudetes.
Finalmente, Mastny solicitó que se mantuviera el más estricto secreto por parte alemana y preguntó si Haushofer estaría dispuesto a ir a Praga y sostener una discusión privada e informal con el presidente Benes.60 Tal vez el gobierno checo opinara que sus amigos rusos no eran aliados en los que se pudiera fiar enteramente y que, en el caso de un levantamiento nazi en Checoslovaquia, los rusos fallarían en prestar su ayuda. Durante el 13 y 14 de noviembre, en el castillo de Hradschin, y en gran secreto, se efectuaron conversaciones entre el presidente Benes y su ministro de Asuntos Exteriores, Krofta, por el lado checo, y Albrecht Haushofer y Trauttmannsdorff por el alemán. Como Mastny, Benes y Krofta se mostraron dispuestos a ir lejos para aplacar a los alemanes, y las cinco propuestas de Haushofer fueron contestadas como sigue:
4.    En lo referente a la «paz periodística», un acuerdo era deseable. Se dieron seguridades de que en el caso de un acuerdo germano-checo, no se toleraría ninguna actividad contra el Tercer Reich de parte de los emigrados alemanes en Praga.
5.    El presidente Benes reafirmó su oposición a la restauración en Austria de la dinastía de los Habsburgo.
Albrecht Haushofer regresó a Alemania, mantuvo informado a Himmler mediante el general de la S. S. Karl Wolff y preparó su informe para Hitler, anotando las aspiraciones alemanas en dos columnas: lo Asequible y lo Inasequible. Los objetivos «asequibles» estaban numerados:
1.    Un pacto de no-agresión entre Alemania y Checoslovaquia.
2.    Una Checoslovaquia neutral en caso de ataque ruso al Reich a causa de la intervención de Alemania y Rusia en la guerra civil española.
3.    Una política conjunta en la cuestión de los Habsburgo.
4.    Paz entre la prensa de ambos países y reducción de las actividades hostiles de los alemanes emigrados a Checoslovaquia.
5.    Un acuerdo para incrementar el comercio entre ambos países, concediendo mejores tratos a la región de los Sudetes, que se había visto afectada adversamente por la depresión.
6.    Un acuerdo para dar autonomía cultural a los alemanes de los Sudetes y para mejorar sus estatutos.
En general, se trataba de un acuerdo entre ambos países que consolidara la influencia alemana en el valle del Danubio, a costa de la influencia francesa; que hiciera menos probable un ataque ruso contra Alemania, y que diera una impresión favorable a Inglaterra. Quizá sería posible, incluso, concertar acuerdos semejantes con otros países del sudeste de Europa, tales como Yugoslavia y Rumania.
Sin embargo, Albrecht Haushofer adujo que si no se concertaba un acuerdo con el presidente Benes, el gobierno checo podía creer que las intenciones del Tercer Reich en cuanto a Checoslovaquia eran siniestras. Esto resultaría en lo opuesto de lo que se deseaba y fortalecería las alianzas de Checoslovaquia con Rusia y Francia. Por lo tanto, si por alguna razón el Fuehrer no deseaba efectuar el acuerdo, las conversaciones deberían proseguir y, entonces, terminar abruptamente mediante el incremento de las demandas del Partido Alemán, de Henlein, en la región de los Sudetes.7
Por la forma en que Hitler alabó las propuestas de Haushofer, hay razones para suponer que la neutralización de Checoslovaquia, la paz de prensa, la reducción en las actividades inamistosas de los emigrados alemanes y el acuerdo para un intercambio comercial mutuo entre Alemania y Checoslovaquia, le agradaban. Por el momento, se podía hacer uso de ventajas económicas. Pero la reacción más importante de Hitler (de hecho su única acción de importancia vital, en este postulado) reveló sus verdaderas intenciones. Trazó una raya roja a través de la primera sugerencia de Haushofer para un pacto de no-agresión; la razón de ello era, evidentemente, que Hitler ya había decidido aplastar a Checoslovaquia.
Además, Hitler no puso número alguno ante la sexta propuesta de Haushofer. El Fuehrer no tenía interés en mejorar la posición de los alemanes de los Sudetes. Le resultaba más conveniente explotar sus cuitas y utilizarlas contra los checos.8
Hitler deseaba neutralizar Checoslovaquia para convertirla en presa más fácil y así, como era de esperar, Albrecht Haushofer recibió órdenes de hacer otro viaje a Praga. El 18 de diciembre de
1936, él y Trauttmannsdorff se entrevistaron de nuevo con Bcnes, y las conversaciones se centraron en tomo al trato dado por los checos a los alemanes de la zona de los Sudetes. En una nota manuscrita, «Resultados de Praga», Albrecht escribió que el presidente Benes comprendía que, a menos que los alemanes de los Sudetes recibieran un trato más favorable, no podría haber mejora alguna en las relaciones checo-germanas.9
Del 3 al 4 de enero de 1937, Trauttmannsdorff permaneció en Praga solo y, después de pedir información, redactó una lista de las «demandas mínimas de los alemanes de la región de los Sude-tes», que, en su opinión, debía resultar aceptable al gobierno checo. El 11 de enero de 1937, envió el esquema de un posible tratado a Albrecht, quien lo mostró a Hitler. El detalle principal de la nueva información era que el presidente Benes no deseaba un pacto de no-agresión, sino más bien un acuerdo basado en el Tratado de arbitraje checo-germano firmado en Locarno el 16 de octubre de 1925. En esencia, el presidente Benes ofrecía:
1.    Que cada uno de los dos países respetara al gobierno del otro.
2.    Que ambas naciones colaboraran en oponerse al bloque comunista.
7.    Ibíd., 370, 371.
8.    Ibld., 371.
9.    Ibíd., 372.
3.    Que los ataques periodísticos de un país contra el otro cesaran.
4.    Que las actividades de los alemanes emigrados a Checoslovaquia fueran sofocadas cuando resultaran hostiles a Alemania.
5.    Que se hicieran negociaciones de intercambio comercial.
6.    Que se implantara una ayuda mutua para relaciones fronterizas.61
Estos puntos fueron sometidos a Hitler y, el 19 de enero de
1937, Albrecht escribió a su padre relatándole la entrevista. Sus palabras delataban la arrogancia del intelectual que creía poder manejar al dictador. Le había alagado que Hitler decidiera recibirle bien. En su correspondencia con sus padres utilizaba nombres japoneses como clave para los de ciertas personas, entre los cuales, «Tomadachi», que significa «amigo», correspondía a Hess; «Fukon», que significa «no me desviaré», era dado a Ribbentrop y «O'Daijin», cuyo significado es «El Gran Espíritu Jefe», representaba a Hitler.
Mi propio sermón a O’Daijin fue, esta vez, un verdadero sermón. Él me escuchó y me hizo preguntas inteligentes. El resultado final fue agradable. Personalmente, se mostró encantador en su actitud, más pacífico y elevado que antes de Navidad. De lo que me doy cuenta una y otra vez es que él (por lo menos las veces en que se adapta al individuo y no a las concentraciones de masas) aplica la poderosa impronta del «sentido común», en el sentido inglés, mediante el cual, de vez en cuando, halla alguna excelente formulación.
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Por el momento, al menos, el peligroso humor guerrero de diciembre ha desaparecido... O’Daijin se halla ahora en las montañas; lo estudiará todo una vez más y me mandará llamar cuando regrese. Naturalmente, estoy impaciente para saber el resultado...1
Sin embargo, Hitler no estudió jamás las negociaciones como Albrecht Haushofer hubiera deseado, y éste recibió instrucciones de dejar que se desarrollaran monótonamente, lo cual significaba que Hitler deseaba dar término a las conversaciones. El presidente Benes comprendió la posición y escribió en sus Memorias:
Durante la primavera de 1937, Goebbels inició una campaña sistemática y continua de odio y venganza contra Checoslovaquia, demostrando así que Berlín, no habiendo conseguido persuadirnos de aceptar el acuerdo propuesto, habíase empeñado en otra táctica distinta: la de la agitación, el terror y la violencia deliberadamente planeada. Jamás llegó respuesta alguna definitiva de parte de Berlín, ni entonces ni más tarde.2
Haushofer había tratado de encauzar la política de Hitler hacia conductos pacíficos, pero, pese a todas sus esperanzas, sólo había servido de herramienta voluntaria. El 20 de abril de 1937 escribió a su madre: «¿Deseos para el futuro? Seremos afortunados si nada ocurre. No quiero que el próximo desastre europeo te encuentre con vida, ni se lo deseo a papá.»3
En noviembre de 1936, el Pacto Anti-Comintern entre el Tercer Reich, Italia y el Japón fue consumado y, breve tiempo después, Albrecht Haushofer fue enviado por Ribbentrop a cumplir otra misión, esta vez al Japón. Sus informes habían impresionado a Hess, a Ribbentrop y a Hitler, que deseaban seguir estando bien informados, así como fortalecer la alianza germano-japonesa.
En todo caso, Albrecht era la persona adecuada por otra razón: su padre era bien conocido en el Japón, y sus escritos sobre geopolítica eran muy populares allí. Muchos japoneses sentían fascinación por la geopolítica y se consideraban a sí mismos un pueblo dinámico y conquistador de espacio, el corazón de un imperio que iba extendiéndose. Además, Karl Haushofer, con sus escritos e intervención personal, había tenido parte en la formación de la alianza entre Alemania y el Japón.4
A fines de julio de 1937, el viaje de Albrecht al Japón y a China le llevó en tránsito a Norteamérica y, mientras estuvo en el Lejano Oriente, se desarrolló en él una viva simpatía por China y su cultura. A fines de agosto de 1937, envió un informe a Ribbentrop acerca de la guerra entre China y el Japón, y lo concluyó diciendo: «En el caso de una larga confrontación y de una fuerte convergencia de fuerzas japonesas y un estado caótico en China, podría presentarse en el este de Asia una situación que, en todos los respectos, no sería provechosa a la política alemana.» No deseaba que Alemania se complicara demasiado en los planes japoneses de agresión militar. En septiembre de 1937, envió otro informe a Ribbentrop, después de una breve estancia en la zona de combate que rodeaba a Tientsin, en China. En la carta que acompañaba a éste, expresaba su simpatía por China, como si la considerara una posible aliada de Alemania en el Lejano Oriente. El original de este informe no ha sido conservado pero parece probable que hiciera cuanto pudo para disminuir el valor de la alianza germano-japonesa y aconsejara a Ribbentrop que predicara moderación a los japoneses.5
Haushofer partió del Japón y, en diciembre de 1937, entregó sus informes al general de la S. S. Karl Wolff para ser pasados a Himmler. Estaban dirigidos al Alto Mando del ejército, a la Marina y al Ministerio del Aire. A su regreso a Alemania, se entrevistó con Hitler y Hess. Viajaron de Munich a Freilassing en el tren especial de Hitler y discutieron puntos de interés político planteados durante su viaje. Nuevamente, Hitler le recibió bien y le escuchó con interés, formulando muchas preguntas perspicaces. No obstante, Hitler no se proponía dejarse disuadir de su política pro-japonesa, hostil a China, y dijo a Albrecht Haushofer que había «decidido apostar por los vencedores».6
Debió haber considerado a Haushofer como a un agente útil y a un experto bien informado, apoyado por Hess, pero es improbable que confiara en él para nada realmente importante. Inversamente, aun cuando Hitler pudo haber confiado implícitamente en Hess y Ribbentrop, es muy improbable que les considerara tan expertos como a Albrecht Haushofer.
Hitler tenía buenas razones para no confiar en Albrecht. Nunca en su vida se convirtió Albrecht en miembro del partido nazi, y, con el fin de evitar las sospechas de los dirigentes nazis, tenía que medir cuidadosamente sus pasos al tratar de obtener las aspiraciones alemanas mediante una evolución pacífica. Un ejemplo típico de la forma velada en que se expresaba fue dado a fines de 1937, cuando dio una conferencia en la Casa de los Aviadores, en Berlín, sobre sus viajes por el Lejano Oriente. Al finalizar su charla, un joven S. S. exigió una explicación acerca de por qué el Ministerio de Asuntos Exteriores, representado por Albrecht Haushofer, no había logrado impedir que estallara la guerra chino-japonesa. El profesor Rolf Itaaliander describió la respuesta:
Cansado, abrumado y resignado, Haushofer se puso en pie. ¿No había comprendido ese adolescente estúpido cuál había sido el objeto y esencia de su disertación? ¿Acaso no había sido suficientemente explícito...? Con voz tranquila, lenta e irónica, dijo: «Como es sabido, el Japón y China
poseen culturas que se remontan a un milenio. Éstas son más patentes que en parte alguna en sus incomparablemente distinguidas porcelanas. Me gustaría conocer al europeo que estuviera dispuesto a hacer el papel de toro en una tienda de objetos de porcelana. Yo, por mi parte, ciertamente me negaría.»18
Sin embargo, pese a sus sentimientos más nobles, Albrecht sabía que las negociaciones para un pacto de no-agresión con Checoslovaquia habían fracasado y que sus informes desde el Japón, en lugar de moderar a los japoneses, se habían limitado a servir de información útil para cimentai el Eje germano-japonés. Cuando todo se había dicho, sabía que sus esfuerzos no habían tenido éxito.
 Rolf Italiaander, Besiegeltes Leben, 21, 22. Genielin.com
5. LAS OLIMPIADAS Y LOS INGLESES: 1936-1938
La tarea más importante de Albrecht Haushofer estaba relacionada con Inglaterra y los ingleses. Visitaba Londres a menudo e indudablemente disfrutaba haciéndolo. Ya en 1932, llevaba algún tiempo escribiendo informes sobre Inglaterra para el Ministerio de Asuntos Exteriores. En noviembre de 1934 escribió: «Mi impresión acerca de Londres sigue siendo la misma. ¡Cuánta tradición y cuánta vida! ¡Qué lástima que en la era de Bulow nos perdiéramos una asociación con ellos' Ahora, la ocasión ya ha pasado.»7
A partir de 1934, pasó sus informes sobre Inglaterra a Hess, y permaneció a mano, discretamente, cuando los políticos ingleses visitaron Alemania. El 30 de enero de 1935, cuando Hess, Ribbentrop y el mariscal de campo Von Blomberg discutieron con Lord Lothian sobre prohibiciones de armamento, él estuvo presente, y también el 26 de marzo, cuando Hitler ofreció una cena en Berlín para Anthony Edén y Lord Simón, cena a la que también asistieron Hess, Ribbentrop, Goering, Goebbels, Von Neurath, el ministro del exterior, y Schacht, el ministro de finanzas.
En abril de 1935, Haushofer escribió su «Informe del Mundo Atlántico» para el Zeitschrift fiir Geopolitik, en el que mostraba su creencia de que era esencial para Alemania vivir en un estado de coexistencia pacífica con Inglaterra:
La decisión final sobre lo que espera a Europa (igual como sucedió a principios de siglo) está en manos de Inglaterra. Debe recordarse que la decisión acerca de la ruptura de hostilidades no se hizo en 1914 sino una década antes, cuando el Imperio Británico y el Imperio Alemán, después
de sus vanos intentos de establecer un curso común, empezaron a distanciarse. Si uno se pregunta las razones definitivas, hallará una desconfianza mutua, la cual ninguna de las dos partes tuvo el lenguaje adecuado para disipar... En esta generación, una cosa ha cambiado; mientras que durante los últimos años del gobierno de la reina Victoria la opinión pública británica creía (y quizá con razón, por aquel entonces) que Inglaterra podía permitirse el aislacionismo y no mezclarse en los juegos políticos europeos si éstos no le agradaban, esta actitud pertenece ahora al pasado. Ahora, Inglaterra sabe que no puede evadirse de ningún conflicto europeo, si éste se produce.2
Sentía gran empeño en evitar otra confrontación entre Alemania e Inglaterra y, en algunas ocasiones, sus amigos alemanes le reprochaban que se comprometiera al trabajar para Ribbentrop en aquel país. Rolf Italiaander se lo expresó cara a cara, dicién-dole que resultaba embarazoso ver a un hombre de su calibre colaborando con un charlatán vanidoso como Ribbentrop. Albrecht guardó silencio y se limitó a echar mano de la tesis que había escrito: «Necesidades y Aspiraciones-Bases para una política alemana en Europa», y leyó una página en voz alta:
En toda cuestión política existe un mínimo y un máximo por obtener. Conocer estos límites es deber ineludible del político... Todo lo que se halle más allá de lo obtenible (o sea, en el reino de los sueños imposibles) debe quedar reservado a los niños y a los profetas... Nosotros creemos que cualquier estallido en la situación europea actual sería muy peligroso para su originador o instigador... Así, pues, no queda más remedio que tratar de llegar a un entendimiento, aun en cuestiones en las que la venganza parecería una reacción mucho más afín a la naturaleza humana.
No hay nada más estúpido que el heroísmo fuera de tiempo, pero, del mismo modo, no hay nada más estúpido que un entendimiento impremeditado; tal vez la concesión de una ventaja por la que no se obtenga ningún retomo. Hay que saber lo que se puede exigir y lo que se puede ofrecer.
Al hablar con políticos británicos, es mortificante oír opiniones mucho más claras acerca del Corredor de Danzig y las posibilidades de su supresión que las que son expresadas en los círculos alemanes, pese a que éstos sienten el fuego quemándoles las uñas.3
2.    Walter Stubbe, «In Memoriara Albrecht Haushofer», Vierteljahreshefte für Zeií-geschichte, julio, 1960, 239, 240.
3.    Italiaander, obra citada, 23, 24.
En 1936, las opiniones de Albrecht Haushofer acerca de Inglaterra adquirieron aún mayor importancia cuando Ribbentrop fue nombrado embajador alemán en Londres. Esto requirió que Albrecht efectuara frecuentes viajes a aquella capital, como agente de Hess y ayudante de Ribbentrop. Pocas semanas después del fallecimiento de Von Hoesch, el embajador alemán anterior, Albrecht se entrevistó en Londres con Fritz Hesse, el funcionario de relaciones públicas de la embajada alemana. Hesse tuvo la impresión de que Albrecht había ido a Inglaterra con objeto de preparar el campo para invitar a Lloyd George a visitar a Hitler, y también para hacer una estimación acerca de cómo los ingleses se habían tomado la remilitarización de Renania. Tanto Hesse como Haushofer habían enviado partes advirtiendo a Hitler del gran peligro que suponía un intento de expansión por parte del Reich mediante las armas. Albrecht dijo a Hesse que sus informes habían tenido un notable efecto sobre Hitler, evidente para todos los que le rodeaban cuando las fuerzas armadas alemanas penetraron en Renania.
Albrecht dijo que, por aquel entonces, Hitler se comportó como si estuviera experimentando las horas más ansiosas de su vida: —Jamás hubiera creído posibles un miedo tan histérico ni escenas semejantes, de no haberlas visto por mí mismo. Si Neurath no hubiera persistido en calmarle, Hitler hubiera abandonado Renania...
Hesse reaccionó a esto diciendo: —Bueno, eso está mejor; tal vez en el futuro se abstenga de llevar a cabo acciones unilaterales con las que podría provocar una guerra.
Albrecht se mostró de acuerdo en que ésta era también su esperanza, por más que sintiera grandes temores, y contestó:
—También fue acertado de parte de usted inducir a Ribbentrop a advertir a Hitler en contra de la continuación de sus coups. Hitler permanecerá quieto durante algún tiempo. Sin embargo, no olvide usted su mentalidad. Dentro de un año se acordará tan sólo de su éxito y desechará toda advertencia como estupidez, cobardía y debilidad, y acusará a todos los que las formulen de traidores. No puede soportar haberse mostrado débil ante otros. Yo creo que los días del ministro del exterior están... numerados... Opino que tenemos la paz asegurada para otros dos años..., y quizá podamos encadenar a la roca al titán furioso.8
Poco después de este diálogo, Albrecht Haushofer estableció contacto con un grupo de miembros del Parlamento Británico que se hallaban en Berlín para asistir a la Olimpiada de agosto de 1936. En vista de lo que sucedió cinco años más tarde, es necesario examinar los acontecimientos subsiguientes.
Entre los parlamentarios ingleses se contaban Harold Balfour, Jim Wedderbum, Kenneth Lindsay y el marqués de Clydesdale, que en 1940 se convirtió en duque de Hamilton. Clydesdale, que había sido campeón de los pesos medios aficionados de Escocia, se convirtió, en diciembre de 1929, en el miembro más joven de la Cámara de los Comunes. Era también instructor de vuelo de las fuerzas aéreas auxiliares y, en 1933, fue comandante-piloto para la expedición que voló sobre el Monte Everest, así como comandante de la Escuadrilla de Bombardeo 602, con base en Glasgow. Aquel agosto fue a Berlín, en parte para hacerse una idea acerca de lo que se proponía Alemania, pero, principalmente, para ver algo de la Luftwaffe.
Erróneamente, incluso algunos historiadores eminentes dieron por sentado que Clydesdale conoció a Hess durante los Juegos Olímpicos de Berlín. Hess se entrevistó con uno de los parlamentarios ingleses, Kenneth Lindsay, que deseaba saber lo que Hess había querido decir al afirmar que el rey Eduardo VIII era la única persona capaz de mantener la paz en Europa. Hess invitó también al Comité Internacional Olímpico a almorzar en su casa, pero los únicos tres funcionarios británicos de los Juegos Olímpicos que asistieron fueron Lord Aberdare, Sir Noel Curtis-Bennett y Lord Burleigh.
Hess pudo haber visto a Clydesdale en un salón cuando Hitler ofreció una cena especial en honor de Sir Robert Vansittart. Era bien sabido que Vansittart, como jefe del Ministerio británico del Exterior, sentía las más profundas reservas acerca de Hitler, del Tercer Reich y de los alemanes, y opinaba que se estaban preparando para la guerra. Al parecer, Hitler no sólo se sintió impresionado por la vigorosa personalidad de Vansittart, sino que también intuyó la enemistad de éste e hizo lo imposible para congraciarse con él mientras duraron las Olimpiadas. Clydesdale estuvo presente en aquella cena; y el periodista Ward Price, que también lo estuvo, escribió que recordaba haber visto a Hess hablando con Vansittart.9 Es muy posible que Clydesdale le fuera señalado a Hess como el primer aviador británico que había volado sobre el Monte Everest.
Sin embargo, pese al hecho de que Hess no conoció allí a Clydesdale, es cierto que existía una conexión tenue e indirecta entre ellos. Poco después de que Clydesdale llegara a Berlín, su hermano menor, David Douglas Hamilton, que hablaba el alemán perfectamente, se presentó diciendo que había conocido a un interesante alemán que sabía muchas cosas y que quizá podría divulgar algunas de ellas, un tal Albrecht Haushofer.
Más tarde, Clydesdale, junto con algunos otros parlamentarios ingleses, le conoció durante la cena y trató de extraerle información. No hay duda alguna de que Albrecht Haushofer era astuto, agudo y sutil, así como de que poseía una cierta fascinación. Cuando alguien hizo un comentario acerca de la importancia que los nazis daban a ser «nórdicos», se golpeó la nariz, observando que no era una nariz nórdica. Al hablar de los dirigentes nazis se mostró reservado, si bien causó cierta diversión al dar una imitación de Ribbentrop celoso de los demás dirigentes nazis porque algunos de ellos habían pertenecido al partido desde antes que él. Sin embargo, cuando se mencionó el nombre de Goebbels, miró en torno suyo para ver si alguien escuchaba y entonces dijo con un susurro: —Goebbels es un hombrecillo venenoso que le ofrece a uno de cenar una noche y firma su sentencia de muerte al día siguiente.
Ésta era, indudablemente, una alusión indirecta al intento de Goebbels de hacer que los hijos de Haushofer fueran incluidos en la categoría de judíos en 1933, antes de la protección de Hess.
Se dijo a Albrecht Haushofer que la cuestión de más interés para los ingleses era si Alemania se inclinaba hacia un curso que pudiera sumir a Europa en la guerra o bien si existían todavía perspectivas para una alternativa. Respondió que si se modificaba el tratado de Versalles, Hitler suavizaría su actitud y daría un tono más sosegado a su programa. Mencionó que él, además de ser un conferenciante universitario, trabajaba para el Ministerio de Asuntos Exteriores y que gozaba de la confianza de Rudolf Hess, quien, como delegado de Hitler, tenía cierta influencia. En lo que a él se refería, haría todo lo humanamente posible para moderar la política exterior alemana.
Clydesdale expresó sus deseos de ver la Luftwaffe, y el 13 de agosto, durante una fiesta dada por Goering, Albrecht Haushofer le presentó a éste. Goering convocó al general Milch, comandante del Estado Mayor de las fuerzas aéreas alemanas, y le sugirió organizar una gira por las estaciones de la Luftwaffe. Milch se mostró de acuerdo y sorprendió a Clydesdale al decirle con intensidad: «Considero que en el bolchevismo tenemos al enemigo común.» Aparte de expresar su aversión a los rusos, Milch dejó escapar cierta información que a su debido tiempo fue transmitida al comandante Don, agregado aéreo de la embajada británica en Berlín. Milch dijo que Alemania adolecía de un exceso en la producción de aviones y que el entrenamiento del personal para los mismos se llevaba a cabo con tanto apresuramiento que muchos pilotos se habían perdido a causa de accidentes. Al día siguiente, Clydesdale fue a los aeródromos de Staaken y Doberitz, en el primero de los cuales vio la resucitada Escuadrilla Richthofen, cuyos miembros eran tratados como grandes personalidades. Más tarde, visitó Lechfeld, pero no se le permitió ver ninguna unidad bombardera alemana. Los oficiales de la Luftwaffe le trataban con suspicacia, pero daban a entender claramente que consideraban a los rusos como a sus mayores enemigos. El hecho más importante era que los alemanes estaban efectuando el rearme rápidamente.
En enero de 1937, Clydesdale estaba esquiando en Austria y escribió a Albrecht Haushofer y le sugirió una entrevista, confiando en poder reunir más información de interés. El 7 de enero recibió la siguiente respuesta:
Apreciado Lord Clydesdale:
Su carta fue una amistosa sorpresa. ¡Gracias por sus amables deseos! Probablemente, mis propios saludos le están esperando a usted en Escocia: no tenía idea de que se encontraba usted tan cerca de mi hogar bávaro. Naturalmente, espero con impaciencia la posibilidad de verle cuando pase por Alemania. Nuestra larga charla de agosto es, quizás, el más agradable de mis recuerdos acerca de nuestros «visitantes olímpicos».
Suyo sinceramente,
A. Haushofer.10
El 23 de enero de 1937, Clydesdale se encontró con él en Munich y fue conducido a Hartschimmelhof, la casa de Karl Haushofer. El profesor y general le pareció un formidable anciano que hablaba excelente inglés y trató a Clydesdale con la más rígida de las cortesías. En segundo término, se hallaba la pequeña y silenciosa figura de la madre de Albrecht Haushofer. El tema de la geopolítica no fue discutido. No hubiera sido cortés, considerando que uno de los propósitos de la geopolítica alemana consistía en privar a Inglaterra de grandes pedazos del Imperio Británico en interés del Lebensraum alemán. Después, Clydesdale mandó a Haushofer El libro del piloto del Everest, que había escrito junto con el comandante McIntyre, y Karl Haushofer escribió dándole las gracias.
Poco después de su regreso a Inglaterra, Clydesdale escribió a Albrecht Haushofer mencionando que había recomendado su nombre al Real Instituto de Asuntos Internacionales, en Chatham
House, para que le invitaran a disertar sobre la posición económica de Alemania. Albrecht contestó que le complacería aceptar una invitación, siempre y cuando pudiera hablar acerca del punto de vista alemán sobre el problema de «las materias primas y las colonias» o acerca de «la Europa Central y Oriental». También mencionaba que confiaba ver a Clydesdale en marzo de 1937, cuando se hallaría en Londres. A su llegada allí, Albrecht dijo a Clydesdale que había sido enviado a Inglaterra porque Ribbentrop estaba en apuros y su tarea consistía en librarle de ellos.
Ciertamente, Ribbentrop había conseguido convertirse en una persona digna de desprecio. A su llegada a la Gran Bretaña como embajador, había comunicado a la prensa que había ido allí para prevenir a Inglaterra contra la amenaza bolchevique y que su intención era promover una alianza anglo-germana contra Rusia. Además, al presentar sus credenciales al rey, Ribbentrop ejecutó el saludo nazi y, a partir de aquel momento, fue profundamente antipático a todos. Con su comportamiento, había dado a entender a los ingleses que no esperaba que Inglaterra se interpusiera al paso de las aspiraciones alemanas. Además, mientras fue embajador en Inglaterra, Ribbentrop se empeñó especialmente en volar a Berlín a principios de noviembre de 1936 con objeto de poner su firma en el Pacto Anti-Comintern entre Alemania, Italia y el Japón, cuando la propia existencia de dicho pacto implicaba hostilidad hacia Inglaterra. Ribbentrop siempre fue poco popular en la Gran Bretaña e incluso se le apodó desdeñosamente «Herr von Brick and Drop».11
Algo de esta impopularidad había pasado a Alemania misma y, según parece, Hess envió a Albrecht Haushofer a Inglaterra con objeto de que le tuviera la vista encima y evitara que se convirtiera en un hazmerreír. También parece que la antipatía de Ribbentrop hacia Albrecht data de entonces. Albrecht se quejó a Clydesdale de que era irónico que Hoesch, que había sido popular en Inglaterra, hubiera carecido de influencia en Alemania, mientras que ahora que Alemania había enviado a un nazi influyente en la persona de Ribbentrop, los ingleses le encontraban totalmente inaceptable. También dijo: «Hitler comprende a Churchill, pero jamás comprenderá a Chamberlain.»
El 29 de abril de 1937, Albrecht disertó en la Chatham House, de Londres, sobre el tema: «Materias primas y colonias: el punto de vista alemán.» Lord Alien of Hurhwood presidía y lo presentó con palabras que daban a entender que Chatham House estaba muy deseosa de evitar la posibilidad de otra guerra mundial. Según se cita, Lord Alien dijo que «tenían la suerte de tener ante ellos a un representante muy distinguido del gran pueblo alemán, el doctor Haushofer. El Instituto de Asuntos Internacionales no podía permitirse una opinión establecida, pero sí tenía una opinión unánime, la cual consistía en el anhelo de hallar el camino hacia una amistad cordial y comprensiva con la gran nación a la que pertenecía el conferenciante».
Entonces, Albrecht Haushofer ofreció un atinado discurso, sin consultar notas, y vale la pena reproducir la alegoría que utilizó para describir la aversión que los alemanes sentían hacia el tratado de Versalles y la forma en que las colonias alemanas habían sido confiscadas, después de la primera guerra mundial:
Tuvimos una terrible pelea en el patio de la escuela, y uno de los chicos mayores, con su séquito de chicos más pequeños, recibió una soberana paliza después de una lucha prolongada. Los muchachos estaban enfadados con él. Después lo patearon, ya que sus enemigos eran mucho más numerosos que sus amigos. Finalmente, desde el patio de una escuela que se hallaba al otro lado de una gran extensión de agua, llegó otro chico para darle el golpe final y, súbitamente, se volvió atrás a toda prisa, diciendo que no quería saber nada más de todo ello.
Así, pues, se dispusieron a castigar al muchacho que había recibido la paliza... Sus exóticos juguetes, si se me permite la expresión, le fueron arrebatados, en parte porque deseaban de veras castigarle y creían que era un chico muy malo, y en parte porque aquellos juguetes exóticos más bien les gustaban. Así que decidieron llevárselos.
Pero el mayor de esos chicos, quizás el más fuerte, habiendo crecido mentalmente, por lo menos en parte, y poseyendo muchas de las buenas cosas de este mundo, meta-morfoseándose desde el atrevido bucanero al dueño hereditario de esas cosas buenas, sintió que tenía conciencia. Y se le ocurrió que sería una buena forma de proceder el afirmar que las posesiones del muchacho derrotado no debían serle arrebatadas sólo porque los demás muchachos las desearan o porque debía ser castigado, sino sólo porque no estaba preparado para jugar con tales cosas. Y, así, se llegó a la solución de obligarle a firmar una declaración al efecto en la cual no perdía sus bonitos juguetes exóticos por castigo ni porque los demás los deseaban sino porque les había tratado mal y no estaba preparado para jugar con ellos.
Ahora bien, para un muchacho, como verán, esto es muy humillante y no puede resultarle fácil olvidar semejante experiencia.12
Su auditorio era muy suspicaz y no se mostró aliviado del todo cuando Haushofer dijo que «nada podría ser más ilusorio que los resultados de otra guerra». Después de la conferencia, se alojó en la casa de Clydesdale, donde recalcó que Ribbentrop estaba comportándose con enorme estupidez y que se estaba volviendo cada vez más intransigente e incapaz de escuchar consejos.
El 14 de junio de 1937, Albrecht regresó a Londres por unos días, indudablemente para ser instruido por Ribbentrop antes de partir para su misión al Japón. Hablando con Clydesdale, dio la impresión de que estaba muy preocupado, puesto que Alemania había abandonado toda prudencia en su política exterior. El 29 de mayo, un avión del gobierno español bombardeó al crucero «Deutschland» y, como represalia, el 31 de mayo, un contingente naval alemán bombardeó la ciudad española de Almería, matando a numerosos civiles.
El Comité de No Intervención había sido establecido previamente por la Sociedad de Naciones y se había establecido un sistema de patrullas navales para prevenir actos de piratería en alta mar. Unas semanas después del incidente de Almería, Alemania se retiró de la patrulla naval. Estos acontecimientos causaron mucha inquietud a Albrecht Haushofer, que estaba convencido de que, con ellos, Alemania avanzaba cada vez más hacia la guerra. El 30 de junio de 1937, desde el buque «Europa», que se dirigía a los Estados Unidos, escribió una carta muy amistosa a Lord Clydesdale, y, esta vez, se entreveía en ella una nota política:
Mi querido Douglo,
... No es que abandone Europa con la mente tranquila. Nuestro gran hombre ha sido inducido a probar el «experimento» de la acción colectiva (y de la deliberación antes de la acción), si bien no sin dificultades. El resultado puede tener consecuencias de mucho alcance, antes que nada, psicológicas y, luego, prácticas.
Pero esto ya no puede evitarse...
Tuyo siempre, Albrecht.13
Después de su llegada a Norteamérica, escribió un reportaje para el Zeitschrift für Geopolitik de agosto de 1937. Estaba firmemente convencido de que en caso de conflicto en Europa, Inglaterra y los Estados Unidos laborarían juntos.
Se halle uno en San Francisco o en Washington, uno se da cuenta de que la lucha por la existencia de Inglaterra no dejaría a los Estados Unidos como un observador imparcial. El Imperio Británico es tan importante para la seguridad de Norteamérica como viceversa. No existe alianza alguna entre ambas potencias, pero sí existe tan profunda comunidad de intereses que ambos países deben perseguir una política que se asemeja a una alianza indisoluble. Quienquiera entre en conflicto con Inglaterra debe estar consciente de que también Norteamérica se encontrará entre sus oponentes, pese a todas las leyes de neutralidad.14
A fines de 1937 volvió a escribir para el Zeitschrift für Geopolitik, haciendo notar que los ingleses eran cada vez más hostiles a la Alemania nazi.
Quien haya visitado Inglaterra en la primavera de 1937 no puede evitar sacar la conclusión de que ni Italia ni el Japón (¡ni aun la Unión Soviética!) son considerados el Enemigo Público Número 1. Ellos (los ingleses) vuelven a tener la vista fija en el Mar del Norte.15
Durante la última semana de abril de 1938, Haushofer visitó Inglaterra nuevamente y se alojó con Clydesdale en Dungavel, la casa de éste en Escocia. Confesó que estaba extremadamente preocupado, y el tono de todo cuanto dijo fue pesimista. Dijo que Ribbentrop había abandonado Inglaterra (para convertirse en Ministro alemán del Exterior) muy amargado porque creía que los ingleses le habían rechazado. Causó horror entre los presentes al tomar un atlas de Europa, trazando, con un hábil toque de lápiz, una línea que iba desde los Montes Sudetes a Austria, cortando así, virtualmente, toda Bohemia del resto de Checoslovaquia, mientras decía suavemente: «Éstas son las demandas alemanas.» Cuando se le dijo que si Alemania invadía Checoslovaquia la guerra sería muy probable, no contestó.
Clydesdale escribió a Lord Halifax, el ministro británico de Asuntos Exteriores, diciéndole que Haushofer estaría en Londres durante la primera semana de mayo de 1938, y que podía aportar información interesante. El 3 de mayo de 1938, Halifax contestó:
Mi querido Clydesdale:
Muchas gracias por su carta de ayer en la cual me comunicaba amablemente que el doctor Albrecht Haushofer estará en Londres hasta el próximo jueves por la noche. Me hubiera gustado mucho poder entrevistarme con el doctor Haushofer pero, desgraciadamente, no me queda tiempo libre. Me alegra, sin embargo, poder decir que el doctor Haushofer está en contacto con el Ministerio de Asuntos Exteriores y que tendré oportunidad de oír sus opiniones.
Suyo affmo.
Halifax.11
El 6 de mayo, Haushofer escribió a Clydesdale desde París:
En Londres, Lord H. (Halifax) no encontró tiempo para entrevistarse conmigo, pero sostuve largas y, espero, positivas conversaciones con dos de sus más cercanos colaboradores. En general, abandono Inglaterra más bien esperanzado. Si no se comete ningún grave error, deberíamos poder edificar alguna especie de estabilidad europea.12
El 28 de mayo, escribió de nuevo a Clydesdale:
Habiendo estropeado su atlas, al trazar una frontera etnológica de memoria, quisiera compensarle. En sobre aparte, le envío el más reciente mapa que poseemos marcando las comunidades alemanas en Checoslovaquia. Está basado en el censo oficial checo y, por tanto, es ligeramente desfavorable a la parte alemana.13
Unos diez días después de que Albrecht Haushofer viera a Clydesdale por última vez, redactó el informe más importante que jamás sometería a Ribbentrop acerca de las relaciones anglo-alemanas. Estaba fechado el 26 de junio de 1938.
Inglaterra no ha abandonado todavía sus intentos de hallar ocasiones para un acuerdo con Alemania (tal vez sobre la base de una dirección, si bien no una conquista alemana, en el sudeste de Europa, la revisión de fronteras mediante plebiscitos, incluidas las colonias del África Occidental, el pacto cuatripartito y la restricción de armamentos).
En el pueblo inglés no ha desaparecido todavía cierta medida de sentimientos proalemanes; el gobierno Chamber-
11. Los documentos de Hamilton.
12 y 13. Ibíd.
lain-Halifax estima que su propio futuro está fuertemente ligado al logro de un verdadero acuerdo con Roma y Berlín (con un desplazamiento de la influencia soviética en Europa).
Entonces, Albrecht llegaba a la parte vital de su informe, la cual demostraba que comprendía el punto de vista británico y preveía con gran claridad el sino al que se aproximaba Alemania.
Pero la creencia en la posibilidad de un acuerdo entre Inglaterra y Alemania está esfumándose rápidamente. Se sospecha un nuevo imperialismo detrás del programa pan-alemán del nacionalsocialismo (con el cual, nos hemos más o menos reconciliado). Aquí, la cuestión checa asume el significado de una prueba decisiva. Cualquier intento por parte de Alemania de resolver la cuestión de Bohemia-Moravia mediante un ataque militar constituiría, bajo las circunstancias presentes, en cuanto a Inglaterra (y, según opinión británica, también en cuanto a Francia) un casus belli.
En el caso de una guerra semejante, el gobierno británico tendría tras de sí a toda la nación. La guerra sería considerada como una cruzada para liberar a Europa del militarismo alemán. Londres está convencido de que una guerra semejante sería ganada con ayuda de los Estados Unidos (cuya completa participación se anticipa por días, no semanas), naturalmente al coste de una incalculable expansión del bolchevismo, fuera del mundo anglosajón.16
Estaba diciendo, de hecho, que Alemania podía pretender y lograr todo lo que requería, pero no pagándolo con una guerra, y si las opiniones de Albrecht hubieran sido aceptadas, si sus sugerencias se hubieran convertido en la política oficial alemana, no hubiera habido una Segunda Guerra Mundial.
Sin embargo, Ribbentrop ya no estaba interesado en tales argumentos. Se le estaban exponiendo hechos que no deseaba oír. Según parece, aun antes del pacto de Munich, ni Ribbentrop ni Hitler estaban dispuestos ya a comprender que en caso de una agresión alemana, más pronto o más tarde los ingleses combatirían fieramente y sin mirar atrás.
Ribbentrop pasó a Hitler el informe de Haushofer, y lo desechó desdeñosamente, añadiéndole la siguiente nota marginal: «Propaganda del Servicio Secreto».
6. MUNICH Y LA DECADENCIA: 1938
Albrecht Haushofer siguió trabajando para Ribbentrop hasta la época de Munich. El 4 de febrero de 1938, Hitler empezó a intervenir más directamente en los asuntos exteriores al nombrar ministro para los mismos a Ribbentrop. Entre tanto, Austria estaba siendo amenazada por una invasión militar. El 12 de febrero, el canciller austríaco Schuschnigg, se dirigió a Obersalzberg, Berchtesgaden, para sostener su famosa entrevista con Hitler. Una vez allí fue reducido a la sumisión y aceptó el ultimátum de éste, que para Austria significó el comienzo del fin. La noticia de lo sucedido no llegó a Albrecht Haushofer, pero él sabía que existían divisiones acorazadas alemanas prontas para atacar. El 13 de febrero escribió a su padre:
Entre tanto, se ha verificado la reunión en Obersalzberg sin que se me haya informado todavía del resultado...
Las operaciones de carácter militar son demasiado delicadas para confiarlas al papel. A primera vista, la solución, y en esto estoy completamente de acuerdo contigo, es una obra maestra, consideradas las circunstancias. Sin embargo, las tensiones en la estructura no quedan eliminadas con ella. Solamente la fachada es de veras fuerte...
Para utilizar una comparación médica: la enfermedad de las democracias es la lepra; la de las dictaduras, el cáncer.
También incluía una nota más personal:
Hay muchas personas que te mandan saludos y éstos son. muy cordiales de parte de Ribbentrop, quien me produjo una impresión tranquila y contenida. Siento mucha curiosidad por ver la reacción que los nuevos acontecimientos tienen en su carácter... Un hombre de gran ambición, que ha alcanzado la meta más alta que se puede lograr, habitualmente se vuelve distinto a como era mientras la subía...17
Como la mayoría de los patriotas alemanes, Albrecht Haushofer apoyaba el Anschluss, pero quería que se llevara a cabo por medios pacíficos y no mediante una invasión militar. Durante la noche del 11-12 de marzo de 1938, se encontraba en la sala de transmisiones del Ministerio de Asuntos Exteriores, donde se podían escuchar las emisoras extranjeras, acompañado por el doctor Wehofsich, jefe de la sección austríaca del V. D. A. Oyeron que el gobierno nazi de Seyss-Inquart tenía el dominio de la situación, y estuvieron de acuerdo en que una intervención militar era innecesaria e indeseable. Entonces, Albrecht fue a ver a Hess con el propósito de pedirle que persuadiera a Hitler de revocar las órdenes de la marcha sobre Austria, proyectada para el día siguiente, pero no consiguió nada.18 El 12 de marzo, la Wehrmacht invadió Austria.
En opinión de Albrecht Haushofer, el Anschluss era el último paso que los ingleses estarían dispuestos a tolerar sin grave resistencia y, por tanto, consideraba con preocupación las amenazas contra Checoslovaquia. Sabía que existían planes para utilizar a los alemanes de la región de los Sudetes como trampolín para partir Checoslovaquia en dos, mediante la fuerza. El 29 de marzo de 1938 estuvo presente en la Cancillería del Reich como representante del Centro Volksdeutsch, junto con Ribbentrop, Weizsaecker y el Obergruppenfuehrer de la S. S. Lorenz, del Volksdeutsch Mittelstelle, cuando Henlein y los alemanes de los Sudetes recibieron instrucciones para la acción futura en su región.19 Henlein estaba resultando una útil marioneta para los planes de Hitler, y la crisis entre el Tercer Reich y Checoslovaquia se perfilaba en el horizonte a medida que iban transcurriendo las semanas del verano.
Albrecht siempre había deseado un acuerdo pacífico germano-checo, según el cual los alemanes de los Sudetes obtuvieran cierto grado de autonomía. Se sentía totalmente opuesto a la guerra o a cualquier subyugación por la fuerza, aunque fuera sólo porque estaba convencido de que Inglaterra se lanzaría al combate antes que quedarse contemplando el crecimiento de una amenazadora superpotencia ante sus puertas. Durante la primavera de 1938, Ribbentrop y Albrecht tuvieron una conversación con el embajador británico en Berlín, Nevile Henderson. Éste dijo que su gobierno estaba dispuesto, en principio, a ofrecer concesiones coloniales en África, y llegó incluso a mostrar un mapa. Sin embargo, Ribbentrop formuló unas demandas territoriales tan excesivas y en lenguaje tan ofensivo que Henderson se guardó el mapa y dio por terminada la conversación. Después, Ribbentrop redactó un informe falso sobre la discusión y Albrecht se negó a firmarlo.20 Para mediados de 1938, Albrecht ya había llegado a la conclusión de que había perdido toda la influencia que pudo tener sobre Ribbentrop. Alemania perdía toda esperanza de conservar la buena voluntad de Inglaterra, y la guerra contra Checoslovaquia estaba muy cercana.
El 18 de agosto, escribió a sus padres acerca del deterioro de las relaciones anglo-germanas:
Un inglés prudente se me quejó de que uno ya no sabía con qué tono se debía hablar en Berlín; si se hacía en voz baja, se reían de uno y le acusaban de debilidad, pero hablar en voz alta era resentido como una intimidación. Era imposible verse comprendido jamás. Por otra parte, se puede decir, con razón, que la comprensión de Londres por nuestros derechos disminuye semana a semana. Y, correspondientemente, la actitud de Benes, que cree contar con buenas cartas, va endureciéndose. En resumen: todo se aproxima rápidamente a un punto en el cual nadie será dueño de sus propias decisiones sino que se verá despeñado, tan ineludiblemente como la piedra que tratara de rodar desde Partnach-Aim a Graseck sin acercarse al despeñadero de Partnach.21
Albrecht estaba seguro de que Hitler se proponía ir a la guerra contra los checos en el otoño, a menos que se lo impidiera el gobierno británico, lo cual le parecía improbable. En una carta que escribió a su madre el 22 de agosto de 1938, explicaba la naturaleza de su dilema:
Naturalmente, sé que existe la posibilidad de que Londres encuentre todavía la forma de hacer comprender a Berlín toda la gravedad de ello, pero nuestras posibilidades de llegar al invierno sin guerra me parecen de una contra cuatro. Una vez que se contemplan las cosas desde este punto de vista, no se puede menos que prepararse interna y externamente para ellas y, por tanto, estoy tratando de mantener el balance.
Examinaba Albrecht, entonces, la posibilidad de abandonar la Alemania nazi, pero rechazaba este pensamiento, antes que nada porque su madre, a la cual se sentía muy unido, iba a quedarse. Existía también otra razón de menor importancia para no marcharse. Su padre se hallaba en posición de proteger a la familia de los estallidos antisemitas, mediante su amistad con Hess.
Mientras sigas viviendo (y después de todo estás sujeta al hecho de que pusiste en el mundo, asimismo, a un segundo hijo que disfruta de la vida más que yo... y es inútil engañarse en cuanto a que la presencia de papá no tenga todavía un gran valor para la existencia futura de esta familia), mientras sea así, no debo permitirme considerar siquiera un exilio voluntario.
Escribió que, en caso de guerra, sólo podría sobrevivir si cerraba los ojos aun ante los acontecimientos más atroces.
Consiguientemente, debo esforzarme en conservar la vida hasta que ésta me sea arrebatada por fuerzas externas, aun si debo vivir en condiciones que me resulten abominables. Sé, definitivamente, que podría sobrevivir a una guerra con la actitud que se exige de mí, solamente bajo una condición: que mi propia vida me sea completamente indiferente, que ningún acontecimiento, por atroz que sea, logre producir en mí la menor chispa de emoción. Una transformación semejante, si debe producirse con la rapidez necesaria, sólo puede verificarse si uno se prepara de antemano. Y, ahora, estoy ocupado en dicha preparación íntima.
Concluía la carta desalentadamente, diciendo que los dirigentes del Tercer Reich estaban decididos a lanzar a Alemania a la guerra, cuando no había duda de que ningún otro país hubiera encendido la mecha de la conflagración.
Si no sucede nada sorprendente de parte del lado opuesto, las próximas cuatro o cinco semanas pueden muy bien transcurrir sin que se produzca todavía una erupción. Sin embargo, para el otoño, debemos contar con que la caldera bohemia estalle...
Ya no puedo creer que nadie ni nada pueda evitar que se prenda fuego a la mecha. Y las posibilidades de que el conflicto bohemio quede localizado se me antojan de una entre diez. Los checos deberían cometer fantásticos errores durante los próximos meses o bien Lord Runciman demostrar una asombrosa medida de buen juicio y determinación.22
Virtualmente, no veía ninguna posibilidad de que la guerra pudiera evitarse mediante los esfuerzos de la misión Runciman, que había sido enviada a Checoslovaquia el 3 de agosto de 1938 por el primer ministro británico Neville Chamberlain. Por aquel entonces, Albrecht sostuvo otra conversación con Neville Henderson, sin la presencia de Ribbentrop. Henderson le preguntó si Hitler se mostraría satisfecho de serle entregada la región de los Montes Sudetes, y Albrecht le dijo que Hitler no conocía límites.23
Haushofer opinaba que nada detendría a los dirigentes nazis en sus propósitos de guerra con Checoslovaquia, a menos que Inglaterra presentara una firme y vigorosa oposición, y aun eso, casi ciertamente, no evitaría la guerra. A comienzos de la conferencia de Munich que siguió, viajó en el tren de Hitler, que había sido enviado a buscar a Mussolini, y, más tarde, aseguró que había pedido a Mussolini que tratara de convencer a Hitler de moderarse.24 Durante la conferencia preparó mapas geográficos de la propuesta frontera checo-germana para Ribbentrop, y según su modo de ver, el acuerdo de Munich meramente aplazaba la guerra. Dijo a su hermano Heinz que al final de la conferencia, cuando los diplomáticos de Francia e Inglaterra hubieron abandonado la sala, Hitler se volvió a su séquito y observó: «Iré a Praga de todos modos».25 Apenas había tenido tiempo la tinta de secarse sobre el papel del pacto de Munich, y mucho antes de que Chamberlain hubiera regresado a Inglaterra, aparentemente llevándose consigo la Paz para Nuestro Tiempo, cuando ya el tratado había sido roto en todo, menos de nombre.
Albrecht Haushofer sabía que una futura guerra ya no podía quedar aislada, y observaba con pesimismo el avance de los acontecimientos. En su parte del 26 de junio de 1938, ya había hecho su propuesta para la paz y su informe había sido rechazado. Su influencia con Ribbentrop había tocado a su fin y, poco después de la conferencia de Munich, dejó de trabajar para él.26 Ribbentrop insistía constantemente ante Hitler en que éste podía baáar sus planes para el engrandecimiento del Reich en la fuerza armada, sin riesgo de una guerra general, y le molestaba grandemente que Albrecht Haushofer contradijera francamente su forma de pensar. También se resentía del hecho de que Albrecht fuera principalmente un agente de Hess y sólo en plan secundario un asistente de la oficina de Ribbentrop, y la cuestión de la ascendencia en parte judía, de Albrecht hacía a éste indigno de confianza bajo el régimen nazi.
Hitler había elegido el 28 de septiembre de 1938 como fecha para la invasión de Checoslovaquia, antes de que Neville Chamberlain llegara a Munich. Aquel mismo día, Ribbentrop ordenó a dos de sus colaboradores que escribieran un informe sobre Albrecht Haushofer, indicando que si el asunto se hubiera hallado únicamente en sus manos, Albrecht hubiera sido mandado a un campo de concentración, acusado de desviacionismo. No se trata, pues, de una coincidencia que entre la correspondencia de Albrecht se halle un borrador manuscrito con numerosas enmiendas y tachaduras redactado, casi con seguridad, a guisa de excusa, para Hess, quien en semejantes circunstancias, siempre extendía su protección:
Con respecto a lo sucedido el 28-9-1938, debo decirle lo siguiente:
Después de cinco meses no resulta demasiado fácil comentar acerca de una conversación, la cual no me pareció urgente retener en la memoria en la misma proporción que los demás deberes de aquellos días. La conversación comenzó cuando yo... fui detenido en el pasadizo por dos caballeros de la oficina, que me formularon con expresión preocupada la siguiente pregunta: «¿Qué va a suceder?» El contraste entre la manera de ponerse firmes de esos señores y el tono de la pregunta, me impulsó a la siguiente respuesta irónica: —¿Tienen ustedes preparados sus cascos de acero y sus máscaras de gas?—. A lo cual se me respondió: —Pero, ¡seguro que no habrá guerra! ¡Eso sería una locura!—. Yo repliqué: —No digan ustedes eso. A veces la Historia se escribe con sangre. ¿Acaso saben ustedes lo que realmente desea el Fuehrer?
A partir de aquel momento, tuve la impresión de que lo que intentaban era obligarme, en el curso de la conversación, a hacerme pronunciar declaraciones que pudieran luego ser utilizadas en contra mía, de modo que me limité a formular una que otra observación, sin por ello dejarles en duda de que consideraba posible una solución pacífica... Entonces añadí que mucha gente murmuraba ahora en secreto, porque jamás tendrían valor para expresar su ansiedad y sus opiniones desviacionistas directamente. Yo, por mi parte, siempre había dado mi opinión al ministro, especialmente en lo que refería a Inglaterra, ya que éste era el primer deber de un ayudante: por tanto, no tenía mala conciencia. Lo que los dirigentes debían decidir era si íbamos a tener que utilizar máscaras de gas o pipas de la paz.
Albrecht declaró que no había tenido intención de expresar desdén alguno hacia Ribbentrop.
Después de cinco meses, no puedo detallar mis palabras con certeza. Decididamente, no era mi intención ridiculizar o burlarme de las acciones políticas del ministro del Reich. Tampoco fue mi intención «causar pesimismo». Claro está que, aparte de la seriedad, ansiedad y buena voluntad que indudablemente experimentaba todo alemán durante aquel mes de septiembre, la conversación contuvo, es cierto, un deje de ironía, pero era una ironía que iba dirigida contra la «actitud» de algunos de mis interlocutores, más que contra la política exterior en general.27
En tales circunstancias, Albrecht estaba desesperado, especialmente porque opinaba que Hitler jamás cumpliría su palabra. En su discurso del 9 de octubre de 1938 en Saarbruclcen, el propio Hitler dio a entender tal cosa. No obstante, Albrecht, en su artículo para el Zeitschrift für Geopolitik, escrito en octubre, dio a entender que, en interés de la paz, era vital que Hitler no rompiera el acuerdo de Munich:
Quizá pueda considerarse que el don más importante para el futuro sea el pedazo de papel que Neville Chamberlain sostenía en la mano cuando descendió de su avión en Londres. La proclama de paz anglo-germana, firmada sobre la base de una confianza mutua entre el Fuehrer y Chamberlain, contiene algo más que las palabras escritas, especialmente si recordamos que, en su discurso de Berlín, el Fuehrer dijo claramente que los territorios alemanes de la región de los Sudetes son la última reclamación territorial en Europa...
Chamberlain, con el apoyo completo de todo el Imperio, hubiera ido a la guerra si ello hubiera sido necesario. Y nadie puede saber cuánto hubiera quedado en pie de la raza blanca y de sus dirigentes nórdicos si se hubiera iniciado otra contienda mundial dentro de las fronteras europeas.28
Los dirigentes nazis hicieron caso omiso de esta advertencia y, ciertamente, no ayudó en nada a Albrecht Haushofer cuando su padre tuvo un pequeño altercado con Hitler en noviembre de 1938. Su padre había asistido al congreso africano del Convegno Volta, en el cual habían sido discutidos problemas coloniales. Después, pidió a Hess que concertara una entrevista entre Hitler y él, y durante la ceremonia del bautizo del hijo de Hess, Wolf Rudiger, Hitler y el profesor y general fueron dejados solos junto al fuego del hogar de la casa de Hess. Haushofer dijo a Hitler que más demandas territoriales en Europa despertarían una gran hostilidad entre las potencias occidentales. Adujo que Alemania debía hacer una oferta a Inglaterra de garantizar la independencia de los territorios lindantes con el Reich, prometiendo renunciar a todo derecho sobre Polonia, siempre y cuando Inglaterra reconociera el status quo y devolviera las perdidas colonias alemanas de África. Una visita de Hitler a Inglaterra era también aconsejable ya que, según sus informes, algunos círculos en torno a Chamberlain y Halifax estarían dispuestos a considerar semejantes proposiciones.
Hitler le miró con dureza, como queriendo decir: «Nunca me has comprendido, viejo loco», giró sobre sus talones y abandonó la habitación sin decir ni una palabra.29 Hitler no estaba pensando en las colonias de África. Estaba pensando en las estepas y llanuras de la Europa Oriental y Rusia, y dispuesto a incurrir en la enemistad de Inglaterra. Sus éxitos habían despertado su apetito y deseaba más de ellos.
El 16 de noviembre de 1938, Albrecht Haushofer escribió a su madre una carta llena de desaliento:
Hoy es aquí el Día del Arrepentimiento y la Plegaria. Tal día me parece muy adecuado para escribirte la carta que me pides. Querida mamá, ¿por qué urges siempre a que te escriba? Que vivo, es evidente gracias & nuestras conversaciones telefónicas. Si estuviera físicamente enfermo, te lo haría saber. Sí se produjeran cambios esenciales en el orden exterior de mi existencia, o si estuvieran a punto de producirse, te lo escribiría, aunque, hoy en día, semejantes cambios se producen tan súbitamente que a menudo no dan tiempo para meditar o escribir.
Pero ¿qué otra cosa podría decirte? Ya no tengo vida privada alguna y, si la tuviera, no escribiría acerca de ella. Después de todo, uno nunca sabe quién va a leer sus cartas. De las cosas que le conmueven a uno, es imposible escribir y, cuando se puede, como hoy, cuando puedo enviarte esta carta por medio de mi hermano, ¿qué sentido tiene hacernos la vida más difícil unos a otros?
No dejó a su madre en duda alguna de que la intención de Hitler y Ribbentrop era destruir Checoslovaquia mediante «una pequeña y bonita guerra», y de que les tenía sin cuidado lo que harían los ingleses.
Vosotros mismos sabéis bien que vivimos en circunstancias medievales, que sin embargo son un insulto para la caballerosidad de nuestra Edad Media; que nuestros posesos dirigentes, en sus ínfulas de grandeza, están furiosos por el fallo de su pequeña y bonita guerra (con el resultado de que todos cuantos abogaron por un acuerdo de paz en el último minuto son ahora altamente impopulares), y que están haciendo todo lo posible para frustrar un arreglo anglo-germano. Y si no lo sabéis, tal vez sea mejor para la paz mental de papá.
Se refería entonces a un tema que debía resultarle muy penoso, ya que se hallaba en la categoría de «judío protegido». El 7 de noviembre, un refugiado judío de Alemania había herido de muerte a Emst von Rath, el tercer secretario de la embajada alemana en París. En la noche del 9 al 10 de noviembre, alentado por Hitler, Goebbels y otros dirigentes nazis, Heydrich, a la cabeza de la SD, organizó el saqueo de propiedades judías por toda Alemania, y el envío de judíos a la cárcel y a los campos de concentración. Aquella noche, incontables millares de comercios judíos y sinagogas fueron saqueados e incendiados. Este pogrom fue después conocido como la Kristallnacht, o sea «la Noche de los Cristales Rotos». El gobierno del Tercer Reich impuso una multa de mil millones de marcos a la comunidad hebrea, señalando claramente que deseaba expulsar a los judíos de Alemania. Esto, naturalmente, afectaba a la familia de la madre de Albrecht. Éste continuaba diciendo:
Ya habrá tiempo de darse cuenta de lo que está sucediendo cuando nos veamos todos robados y ahorcados. La furiosa desilusión producida por haber fallado la declaración de guerra, está ahora desencadenándose internamente. Hoy son los judíos. Mañana, serán otros grupos y clases.
Los consejos financieros que te di ayer se basan en la contingencia de que tal vez el mismo sábado que viene, tal vez más tarde, un embargo parcial del capital sea también decretado para los arios. Las consecuencias financieras del mismo no pueden estimarse, pero podrían muy bien conducir a un aumento de precios, de forma que uno puede encontrarse súbitamente sin haberes. La cantidad exacta de la confiscación, que será llamada «Oferta de Gratitud», no se conoce todavía. Será inevitable porque las arcas públicas están vacías.
Dijo que todo su conocimiento acerca de Inglaterra era inútil, puesto que se había comprometido irremisiblemente, a los ojos británicos, al colaborar con Ribbentrop, y describió una conversación sostenida, probablemente, con Nevile Henderson:
Una conversación que tuve con el consejero de la embajada británica y con alguien que goza de la confianza de Chamberlain, y que estuvo aquí durante estos últimos días, me ha convencido de que mi crédito personal y, consiguientemente, mi utilidad en Occidente para asuntos de política exterior está agotado. Por tanto, debéis estar preparados a ver cómo se extinguen gradualmente mis posibilidades de acción. Esto coincide también con una necesidad íntima. El que se escupe constantemente a sí mismo acaba convirtiéndose en un ser indigno.30
Allá por la misma época, pero después de la Kristallnacht del 9-10 de noviembre de 1938, Fritz Hesse tuvo una entrevista con Albrecht Haushofer y escribió:
Le encontré tan pesimista como yo mismo. Me dijo que había incurrido en el más profundo desfavor debido a sus advertencias, y que en Alemania reinaba el caos. «Hitler —dijo— está convencido de que puede permitírselo todo. Antes opinaba que debíamos tener un máximo de armamento debido a las amenazas bélicas de las potencias que trataban de circundarnos, pero ahora cree que estas potencias se postrarán ante él.»
Hitler había dicho a Haushofer: «Ese tipo, Chamberlain, tembló de miedo cuando pronuncié la palabra guerra. ¡No me diga usted que es peligroso!»
Haushofer terminó diciendo: «Probablemente quedaremos sumidos en la catástrofe que creíamos haber evitado. Me siento más pesimista que nunca. Cierto es que Hitler no quiere guerra, pero está dispuesto a arriesgarse a ella y esto, en mi opinión, garantiza el desastre.»31
Más tarde, Albrecht dijo a Fritz Hesse que Hitler estaba seguro de que los ingleses cederían. En Godesberg había amenazado a Chamberlain con la guerra y Chamberlain había hecho concesiones. Hitler, sencillamente, no estaba dispuesto a creer que Chamberlain pudiera reaccionar en forma distinta la próxima vez. Aun cuando Albrecht se hallaba en el desierto político por haber dado consejos que no fueron bien recibidos, continuó dándolos y, en el número de enero de 1939 del Zeitschrift für Geopolitik, escribió:
Toda la historia de Inglaterra, toda la fea historia de sus conflictos con potencias rivales, desde España, pasando por Holanda y Francia, hasta llegar a Alemania y Rusia, debería ser escrita de nuevo si se quisiera creer que el armamento británico de hoy en día consiste meramente en una baladronada o que el mundo anglosajón puede dejarse embaucar eternamente. Todavía existen cuestiones políticas por las cuales Inglaterra (y con ella Francia) combatirían.
Ninguna potencia mundial que no se halle en una condición de extrema decadencia permitirá que se la haga pedazos sin ofrecer resistencia. Naturalmente, los métodos de resistencia varían. Los países que tienen mucha fuerza financiera y económica se inclinan a veces a aplazar contiendas militares durante mayor tiempo que otros Estados, a veces durante más tiempo que el que sus propios historiadores considerarán adecuado más adelante.32
Como Albrecht había temido, el ejército alemán, en descarada violación del acuerdo de Munich, ocupó Bohemia y Moravia el
15 de marzo de 1939. Quedaba, pues, de manifiesto para el Parlamento Británico y el público en general que Hitler había mentido en la conferencia de Munich y que había jugado con Neville Chamberlain, tal como un pescador experto juega con el salmón que ha mordido su anzuelo. Los parlamentarios británicos comprendieron que la deshonestidad de Hitler era tan fundamental y endémica que nunca podría ya sostenerse con él, ni con ningún alemán bajo su mando, negociación alguna que tuviera significado.
El 31 de marzo, el gobierno británico y el francés se comprometieron a prestar ayuda, conjuntamente, al pueblo polaco, en el caso de una intervención alemana en Polonia. Albrecht sabía con certeza que no podía evitar un ataque a Polonia. Su fracaso era completo.
7. UN MENSAJE DE DESESPERACIÓN: JULIO DE 1939
Durante 1939, Albrecht Haushofer, en sus artículos sobre el Mundo Atlántico para el Zeitschrift für Geopolitik, repitió las advertencias que había dado a los dirigentes nazis. A mediados de 1939, escribió que Chamberlain «llevaba meses curado de sus ilusiones de Munich» y que «el conflicto final entre Napoleón y las demás potencias europeas no fue causado por una incompatibilidad de verdaderos intereses sino porque ambos bandos consideraban todo tratado como a simples pedazos de papel».1
Estaba convencido de que en cualquier guerra mundial Alemania no podría derrotar a la Gran Bretaña, que sería ayudada por los Estados Unidos y el Canadá. En el número de julio del Zeitschrift für Geopolitik, escribió:
Observando también a los norteamericanos, se llega a la conclusión de que el peligro de una guerra mundial es mayor en Europa que en el Asia Oriental y que hay que examinar con aprensión los rápidos avances efectuados por la comunidad anglosajona. Uno de los pilares de esta comunidad de armamentos es el desarrollo del Canadá, convertido en un almacén de piezas de repuesto para la industria aeronáutica británica. No hay más que imaginar lo que significaría si, en una guerra europea, los bombarderos ingleses tuvieran a su alcance todas las fábricas de aviones del continente, mientras que las fábricas norteamericanas y canadienses permanecieran inmunes a cualquier ataque desde Europa o Asia, para darnos cuenta de las enormes ventajas militares que una cooperación anglosajona podría aportar a Inglaterra en caso de guerra.2
1.    Stubbe, obra citada, 243.
2.    Michel, obra citada, 246-247.
Como de costumbre, sus escritos fueron ignorados casi del todo por los dirigentes nazis. Albrecht tenía motivos para sentirse aprensivo: su país iba aproximándose inexorablemente hacia la guerra, pese a sus esfuerzos; Hitler y Ribbentrop le contemplaban ahora desairadamente, y su padre estaba exasperando a Hitler al sugerir posibilidades de un futuro mejor para los alemanes del Tirol meridional.
Hitler había estado dispuesto a explotar los supuestos motivos de queja de los alemanes residentes en la zona de los Montes Su-detes y en Polonia, pero la cuestión del Tirol era distinta. Desde el tratado de Saint-Germain en 1919, el Tirol del Sur se había hallado bajo la soberanía de Italia, a pesar del hecho de que la inmensa mayoría de los tiroleses eran de habla alemana y hubieran preferido que el sur del Tirol continuara siendo parte de Austria. Hitler se apresuró a ignorar a los tiroleses alemanes, porque la amistosa actitud de Mussolini con él se había hecho evidente durante la formación del Pacto Anti-Comintem y en la época del Anschluss y Munich. Deseando asegurarse el apoyo de Mussolini, Hitler alentó a Himmler, que manejaba la Vollcsdeutsche Mittelstelle, a hacer planes para trasladar a muchos miles de alemanes desde el Tirol a la Baviera meridional. También ordenó a Goebbels, ministro de Propaganda del Reich, que prohibiera cualquier escrito aparecido en Alemania, que hiciera hincapié en los intentos que efectuaban los fascistas de Mussolini para italianizar a los alemanes del Tirol del Sur.
Incapaz de comprender cómo funcionaba la mente de Hitler, Karl Haushofer, en su libro Fronteras, sugería que se corrigieran muchas líneas fronterizas europeas, y que el Tirol meridional pertenecía a Alemania más que a Italia. El 12 de julio de 1939, Albrecht escribió a su madre desde Berlín:
...Debido a un asunto que afecta personalmente a papá, y que puede tener consecuencias imprevistas en vista de su tendencia a considerar únicamente la injusticia en su impacto total, cuando ésta se halla relacionada con una esfera que le resulta emocionalmente cercana, uno de estos días, papá será informado por sus editores de que el Ministerio de Propaganda ha prohibido su libro Fronteras, puesto que, debido a su tratamiento acerca del Tirol meridional, pone en peligro la política del Reich...
Aconsejó a su padre que pidiera a Hess que intercediera por él ante Hitler, bajo la insinuación de que estaba dispuesto a retirarse con tacto de las actividades públicas
Debo añadir, sin embargo, que siento muchas dudas acerca de si Tomodachi (Hess) conseguirá nada en contra del doctor G. (Goebbels), quizá no debido a ninguna malicia especial de parte de este último, sino porque O’Daijin se encuentra en estos momentos en tal estado de sobreexcitación... que inmediatamente lo ve todo rojo y empieza a rugir si se le nombra al Tirol meridional...
He aquí, pues, mi análisis de la situación en general, basado en la más secreta información (precisamente como el año pasado, cuando después de todo sabía, no simplemente «suponía», desde comienzos de junio, que octubre había sido señalado por la autoridad más alta como a límite para zanjar la cuestión checa por «todos los medios», incluidos los militares).
Hasta mediados de agosto, no sucederá nada. A partir de entonces, todo debe estar dispuesto para una guerra súbita. Ahora, como antes, O’Daijin sólo desea una guerra local y, como hizo el año pasado, está indeciso, puesto que ignora si Occidente permanecerá quieto.
La diferencia, en comparación con el año pasado, es únicamente que esta vez el Occidente es tomado más en serio y que el límite no ha sido fijado con la misma determinación que el pasado año. En su lugar, la voluntad de combatir del bando opuesto es más fuerte, nuestra propia situación económica es peor, y la perspectiva de encontrar condiciones más favorables, tal vez el año próximo, ha disminuido. Por tanto, el estado de peligro es, por lo menos, igualmente agudo.
Sentía que debía escapar, por lo menos temporalmente, de la atmósfera de Berlín, llevándose con él a algunos de sus estudiantes en un viaje al extranjero.
He considerado muy seriamente si debo efectuar mi excursión. Pero tal vez sea mi última ocasión, y debo salir de esta atmósfera asfixiante una vez más; de otro modo, reventaré. . ,33
Aquel mismo día, el 12 de julio, escribió otra carta a su padre suplicándole que tuviera cuidado:
Las cosas están feas... pues debo decirte que, en este asunto, O’Daijin lo ve todo rojo... Oponerse a él en la cuestión de los Alpes meridionales es, por tanto, extremadamente peligroso por el momento.4
Entonces comentó su insatisfacción acerca de Inglaterra y en particular acerca de Clydesdale, diciendo que las reacciones inglesas se estaban haciendo sentir en «forma muy dolorosa»,5 lo cual demostraba que debió haber estado observando estrechamente los acontecimientos en Inglaterra. Es fácil de comprender lo que quiso decir Albrecht Haushofer al consultar el «Hansard», del 10 de julio de 1939, cuando Clydesdale formuló dos preguntas al primer ministro acerca del Tirol meridional. En vista de que Hitler había empezado a trasladar a los alemanes del Tirol a Alemania, Clydesdale deseaba que el primer ministro sugiriera a Hitler que trasladara también a Alemania a los alemanes de Dantzig, evitando así la posibilidad de una guerra. Clydesdale pidió también al primer ministro que recordara a Hitler y a Mussolini que «debido a sus arreglos en el Tirol meridional, único lugar de Europa donde una simple revisión de fronteras es posible, no tienen dónde apoyarse para exigir territorio en ninguna otra parte». R. A. Butler, subsecretario para Asuntos Exteriores, respondió evasivamente en nombre del primer ministro.6
Albrecht sabía que el tono de estas frases significaba que habría una guerra general si Alemania invadía Polonia, y mientras se encontraba de vacaciones con sus estudiantes, envió a Clydesdale la siguiente carta, que es digna de ser reproducida en su totalidad, puesto que revela tan claramente su actitud acerca de la situación mundial:
Cruzando la costa del oeste de Noruega
16 de julio de 1939.
Mi querido Douglo:
He guardado silencio durante mucho tiempo, en parte por razones públicas y en parte por razones íntimas. Las públicas pueden definirse fácil y prontamente: habiendo formulado algunas verdades muy poco populares, después de mi regreso de Inglaterra, y habiendo arrimado el hombro en lo que me era posible a las fuerzas de la moderación con que podíamos contar durante las semanas que precedieron a lo de Munich, tuve que obrar después con mucho cuidado. No deseaba despertarme alguna mañana para descubrir que se me había nombrado cónsul general en Paramaribo (me atrevería a afirmar que existe algún lugar de este nombre en Sudamérica).
4 y 5. Ibíd.
ó. Hansard, 1938-1939, vol. CCCXLIX, 1785-1786.
Las razones íntimas son más difíciles de explicar. Sin embargo, creo que, por lo menos en cuanto a ti, puedo aclararlas. Hemos tenido más de una charla acerca del tratado de Versalles y sus consecuencias. Ya sabes lo que yo opino acerca de ello. Siempre he considerado como un fallo en cuanto a la previsión británica (para ponerlo con delicadeza; pero si quieres, echa la culpa a los franceses) el hecho de que casi todas las concesiones y revisiones llegaran demasiado tarde. Admito sin ambages que los años críticos fueron 19311932. Si un tercio de las concesiones que más tarde hicisteis, sin acuerdo previo, a Alemania, hubieran sido ofrecidas en 1932, Alemania jamás hubiera optado por el giro revolucionario que tomó en 1933. Pero esto ya es agua pasada que no mueve molino.
Después del advenimiento al poder de los nacional-socialistas, sólo quedaba una esperanza: que después de haber liquidado la mayor parte (si no toda) de los resentimientos de Versalles por medios más bien violentos y unilaterales, el gran hombre del régimen estuviera dispuesto a tomarlo con calma, y a aceptar una posición importante (si bien no de completo dominio) en el «Concierto de Europa». Pudo haber sido una esperanza irrazonable, conociendo al hombre como le conocemos, pero puesto que las realidades son como son, era la única esperanza sobre la que basarse. Ahora, ya no puedo abrigar más tal esperanza y ésta es la razón de que te escriba esta carta desde alguna parte en la costa de la Noruega Occidental, donde me estoy tomando unas cuantas semanas de descanso.
Sólo deseo darte una muestra de amistad personal (espero que sobrevivas, sea lo que fuere lo que suceda en Europa) y también quiero enviarte una orientación. Que yo sepa, no se ha fijado todavía una hora determinada para el estallido, pero cualquier fecha a partir de mediados de agosto puede ser la fatal. Hasta el momento, desean evitar la «gran guerra», pero el único hombre del que depende todo confía todavía en salirse con la suya mediante una «guerra local». Todavía piensa que los ingleses hablan por hablar, aun cuando los discursos del primer ministro y de Lord H. (Halifax) le hayan producido dudas..., por lo menos temporalmente. Lo más peligroso es que está corriendo contra reloj: en muchos sentidos.
Las dificultades económicas van en aumento, y su propio presentimiento (uno muy curioso y notable) de que no le queda mucha vida por delante es un factor muy importante. Yo no podré jamás hacerme a la idea de que la guerra sea inevitable, pero habría que estar ciego para no darse cuenta de que puede estar muy cercana.
Así, pues, la pregunta «¿qué se puede hacer?» resulta más y más importante. Pero tal vez debiera añadir unos cuantos detalles acerca de la posición psicológica de la mente alemana antes de tratar de responder a esta pregunta. En lo que refiere a su presente gobierno, el pueblo alemán está menos unido que en cualquier fecha desde 1934, pero, si se produjera la guerra por la cuestión del Corredor, estará más sólidamente detrás de su dirigente actual de lo que estaría en cualquier otro caso que pudiera conducir a la guerra en estos años. Las soluciones territoriales en el Este (el Corredor y la Alta Silesia) no han sido aceptadas jamás por la nación alemana, y habrás encontrado a muchos ingleses de importancia que tampoco las consideraron nunca aceptables... y que lo dijeron así. Una guerra contra Polonia no dejaría de ser popular.
La guerra mundial es, naturalmente, algo muy distinto. Pero hay muy poca gente en Alemania que se dé cuenta de que se enfrenta a una guerra mundial. Hay todavía otro punto que debo mencionar: la idea de vernos «rodeados» ha resultado ser una arma eficacísima de la propaganda interior. Los recuerdos de antes de la guerra (y las experiencias del bloqueo bélico) vuelven a ser recordados por muchos, y la idea de que Inglaterra desea «encerrar» a Alemania por todos los lados se ha introducido profundamente en la mentalidad de los alemanes (aun en la de aquellos que no son nazis). Naturalmente, existen dificultades. Ese odioso asunto sudalpino está produciendo un enorme, si bien, como es natural, subterráneo revuelo.
Pero una guerra contra Polonia, por lo menos durante las primeras semanas, uniría, en lugar de desintegrar, a la nación alemana. Y esto, por lo menos en mi opinión, es de total importancia. No porque espere que una Alemania unida puede ganar la guerra: estoy bien convencido de que Alemania no puede ganar una guerra corta ni puede resistir una larga, pero siento un intenso temor de que las terribles formas de la guerra moderna harán imposible cualquier paz razonable si se permite que sean utilizadas, aunque sólo fuera durante unos meses. Por lo tanto, no tenemos otro remedio que detener el estallido. Otra guerra europea, otro tratado de Versalles, otra revolución total en toda Europa..., en fin, no necesito decir lo que significaría para todo el continente.
Ahora, volvamos al cogollo de la cuestión: ¿Qué puede hacerse? Desde dentro de Alemania, muy poco. Pero aun en este momento, por lo menos se puede hacer algo desde Inglaterra.
Algo acerca del lado táctico: aquellos entre vosotros que están en posición de ello, sabrán cómo ejercer alguna presión sobre el gran hombre de Roma, y deberían empezar a ejercerla bastante aprisa. Algo de tipo más general: no basta con que Inglaterra se proclame a sí misma como el jefazo de la brigada apaga-fuegos ni que organice una compañía de seguros contra incendios con otras naciones (¡algunas de ellas, como Polonia, no muy reacias a jugar con fuego ellas mismas !). Lo que Europa necesita es un verdadero plan británico de paz, según la base de una igualdad completa y con considerables (si bien estrictamente mutuas) seguridades en el aspecto militar. Me doy plena cuenta de que hará falta un fuerte sistema de salvaguardias si vuestra gente debe ser persuadida de ir al encuentro del más modesto de los deseos alemanes, en lo que refiere a territorio europeo o colonial. Pero mientras vuestro gobierno no pierda de vista la segunda parte de su programa original (plena seguridad y un cambio pacífico mediante negociaciones) esa segunda parte se puede intentar con prontitud suficiente para asegurarse de que sus efectos sean positivos. No puedo describir detalladamente lo que podría constituir un compromiso aceptable.
No me puedo imaginar siquiera un acuerdo a breve plazo sin un cambio de estatutos para Dantzig y sin alguna modificación del Corredor. Es posible que un acuerdo a largo plazo entre Alemania y Polonia deba basarse en considerables cambios territoriales, combinados con un intercambio de poblaciones según el modelo turco-griego (¡la inmensa mayoría de los ingleses ignoran que hay unos 600.000 o 700.000 alemanes esparcidos por el interior de la Polonia que antes fuera territorio ruso!). Pero si debe haber alguna solución pacífica, sólo puede provenir de Inglaterra y debe ser considerada juego limpio por el público alemán en su totalidad.
Aun ahora, después de que los dirigentes alemanes han dado tantos motivos de provocación, vuestra gente haría bien en no olvidar que rechazaron un plebiscito como la solución por lo del Corredor (y que, subsiguientemente, los polacos echaron a unos 900.000 alemanes de lo que antes habían sido provincias alemanas), y que impidieron otro en la Alta Silesia.
El pasado septiembre, Mr. Neville (Chamberlain) tenía la confianza de la mayoría de los alemanes. Si queréis lograr la paz sin guerra previa (o aún después de una) debéis hacer que se os considere guardianes de la justicia, no partidistas. Por tanto, una vez más, si puedes hacer algo para promover,
por parte británica, una paz general y un plan de vigilancia de armamentos, estoy seguro de que harías algo útil...
Acabo de repasar esta carta, y ahora me gustaría añadir algo personal. Ya habrás advertido que te escribo con la mayor franqueza porque sé que te darás cuenta del riesgo que correría si la existencia de esta carta resultara conocida... Por tanto, quiero añadir algo que puede parecerte muy curioso: te ruego la destruyas después de leerla..., y que lo hagas minuciosamente. Pero quizás esto sea inmerecido: así, pues, te doy permiso para que, a tu propia discreción, muestres este escrito personalmente, ya sea a lord H. (Halifax) o a su subsecretario Mr. B. (Butler), naturalmente, si ello te parece conveniente, pero bajo una condición: que no se tome ninguna nota, que no se mencione jamás mi nombre y que luego la carta sea destruida de inmediato.
Como señal de que has recibido esta carta, sólo te pido mandes alguna postal convencional (a mi dirección de siempre) diciéndome que te encuentras bien. Si te ha parecido oportuno mostrar la carta, puedes añadir algo acerca de tu familia... Espero que podamos volver a vernos.
Tuyo muy sinceramente,
A.34
A su regreso a Berlín, el 13 de agosto, escribió a sus padres: «Uno se distingue de los pillos y los bobos por su carencia de alegría en el día presente...; de los demás, por su carencia de esperanzas en una época más allá del cataclismo.»35 Su desaliento era visible, y Cari von Weizsaeclcer, un amigo suyo, escribió acerca de él:
Cuando vio que era imposible impedir la guerra de Hitler, el resultado de la cual preveía, se hundió en un año de amargura y pesimismo, que pesaba como plomo sobre él y sus amistades.
No omitió ni un solo paso que pareciera ofrecer alguna esperanza, si bien él no tenía ninguna. Cuando nosotros, los más jóvenes, le decíamos que creíamos que los acontecimientos del futuro y los presentes eran tal vez un medio de purificación, todo lo que sabía responder era que por su parte no veía más que insensata destrucción; que quizá nosotros viviríamos tal futuro, pero que él no tenía lugar en el mismo.36
El 22 de agosto de 1939 llegó la noticia de que el pacto nazi-soviético sería firmado, y Walter Stubbe, el ayudante de Albrecht, dejó constancia de que éste estaba apoyado contra un escritorio con dos jóvenes estudiantes a su lado y la página del «Times Atlas», que mostraba el mapa de la Unión Soviética abierta ante él:
Acababa de oír decir a Haushofer: —Ahora han concertado una relación amistosa, pero dentro de cuatro semanas, todo lo más, tendremos una guerra. Entonces, el loco, en su ebriedad, arrollará a Occidente, y Alfred Rosenberg tendrá lo que quiere: se embriagará en las estepas sármatas y será el fin de Europa.
Entonces sucedió algo inesperado: con un grito de desesperación ante una visión tan sombría, Wolfgang Hoffman (uno de sus estudiantes favoritos) exclamó: —¡Condenado pesimista!
Haushofer pareció a punto de desplomarse. Abandonó la sala, mientras decía con un gemido: —Naturalmente, tú lo sabes mejor que yo.10
Entretanto, en Inglaterra, la carta de Albrecht Haushofer había llegado, precisamente poco después de que Clydesdale inquiriera otra vez en la Cámara de los Comunes sobre si la población alemana de Polonia podía ser trasladada a Alemania de la misma forma que la del Tirol del Sur estaba siendo trasplantada a Baviera y otros lugares. También, meramente por razones de oportunidad, preguntó si Hitler estaba «obrando tan traidoramente con su propio pueblo como lo había hecho en Munich con el primer ministro», y, una vez más, Butler le contestó evasivamente en nombre del primer ministro.11
A su regreso de la Cámara de los Comunes, Clydesdale encontró la carta de Albrecht Haushofer. La primera mitad de la misma era de interés porque confirmaba sus sospechas de que Hitler estaba decidido a la guerra. En cuanto a la segunda mitad, conteniendo propuestas acerca de lo que Inglaterra podía hacer, la consideró completamente inútil. Clydesdale consideraba a Albrecht Haushofer como a hombre muy capaz, que estaba tratando de conciliar su patriotismo con su aversión a la guerra. Interpretó la carta como un mensaje de desesperación.
Poco después, a fines de julio de 1939, Clydesdale abordó a Winston Churchill en la Cámara de los Comunes, después del debate, y le solicitó una entrevista privada. Churchill le invitó a ir a su casa aquella noche. Churchill, que prefería quedarse en los
10.    Stubbe, obra citada, 244.
11.    Hansard, 1938-1939, vol. XXXL, 377-378.
bancos de atrás, se mantenía todavía políticamente aislado, pero siempre tenía tiempo para escuchar. Clydesdale llegó a su casa cuando Churchill se hallaba en el baño. Emergió de él, envuelto en una gran toalla. Clydesdale le entregó la carta de Haushofer. Churchill se sentó y la leyó muy lentamente, con tanta concentración que se le apagó el cigarro. Finalmente, la dejó a un lado y suspiró: «Pronto habrá una guerra», a lo que Clydesdale replicó:
—En tal caso, confío en que sea usted el primer ministro.
Churchill no lo negó sino que se limitó a sacudir la cabeza diciendo: —Vaya un momento endiablado para convertirse uno en primer ministro.
Después de esta entrevista, Clydesdale mostró la carta al ministro de Asuntos Exteriores, lord Halifax, cuyo comentario fue: «Hitler está empeñado en anexarse al mundo» y, por medio de lord Dunglas (quien, como Sir Alee Douglas-Home, sería un futuro primer ministro), la hizo llegar hasta Neville Chamberlain, puesto que consideraba importante hacerle saber que la guerra contra Polonia era inminente. Habiendo hecho todo esto, Clydesdale reclamó la carta y mandó una discreta postal a Albrecht Haushofer, contándole de su familia.
Un mes más tarde, el 1 de septiembre de 1939, las fuerzas alemanas inundaron Polonia y, tras la expiración del ultimátum británico a Alemania, el 3 de septiembre, Neville Chamberlain, en nombre de Inglaterra, declaró la guerra a la Alemania nazi. Después, en el vestíbulo de la Cámara de los Comunes, Clydesdale preguntó a Churchill cuánto tiempo creía que duraría la guerra, y Churchill replicó varias veces: «Hasta que se dé fin a Hitler.»
La conquista de Polonia fue lograda en pocas semanas, y muchos ingleses se mostraron sorprendidos por la relativa falta de actividad durante los primeros meses de lo que vino a ser conocido como «la guerra rara». Se exigió que Inglaterra formulara inmediatamente una declaración acerca de sus aspiraciones de guerra, aduciéndose que debía intentarse todo desde el principio de ésta, a fin de separar, en lo posible, al pueblo alemán de Hitler. Esta demanda procedía de varias personalidades, entre ellas, William Temple, arzobispo de York y más tarde arzobispo de Canterbury, Clydesdale, A. D. Lindsay, director de Balliol, y Arthur Salter.37 Confiaban en alentar cualquier resistencia contra Hitler en Alemania, anunciando que tan pronto como Hitler y los dirigentes nazis hubieran sido destruidos, se podrían llevar a cabo negociaciones.
El 12 de octubre de 1939, el arzobispo de York habló a través de la B.B.C. acerca del «Espíritu y aspiraciones de la Gran Bretaña en la guerra», y expresó así su punto de vista:
Estamos tomando sobre nuestros hombres un odioso deber: el mismo hecho de que lo detestemos, pone grandemente en relieve nuestra convicción de que se trata de un deber... Nuestro propósito es suprimir la agresión y poner fin a la perpetua inseguridad y peligro que penden sobre Europa, destrozando la vida a millones de personas, debido a la tiranía nazi en Alemania...
A mí me parece que el logro de nuestro propósito es sólo factible si se cumplen dos condiciones: la primera es que no se entre en ninguna negociación con Herr Hitler o su gobierno, no porque éste sea antidemocrático, lo cual concierne a Alemania y no a nosotros, sino porque es absolutamente indigno de confianza. La segunda es que los acuerdos a que podamos llegar con un gobierno alemán honorable sean decididos en forma tal que demuestre que no hemos buscado ventaja alguna para nosotros mismos ni humillación para el pueblo alemán...38
Clydesdale escribió una carta al «Times» sobre el mismo tema, la cual fue publicada el 6 de octubre de 1939, habiendo sido escrita con el propósito de animar a hombres en la misma posición que Albrecht Haushofer a formar una resistencia alemana potencial contra Hitler:
Señores: Muchos, como ustedes mismos, han tenido la oportunidad de oír muchas cosas acerca de lo que los hombres y mujeres de mi generación piensan. No existe duda en parte alguna de nuestros partidos de que este país no tiene más opción que aceptar el desafío de la agresión de Hitler contra un país europeo tras otro. Si Hitler tiene razón cuando alega que la nación alemana se halla por entero con él, con sus crueldades y traiciones, tanto dentro como fuera de Alemania, entonces esta guerra debe combatirse hasta el final más amargo. Puede muy bien durar muchos años, pero el pueblo del Imperio Británico no desfallecerá en su determinación de combatir hasta el fin.
Sin embargo, creo que en el mismo momento en que la amenaza de agresión y mala fe haya sido neutralizada, la guerra contra Alemania será errónea y carente de significado. Esta generación es consciente de que se cometieron injusticias contra el pueblo alemán después de la última guerra. Esto no debe repetirse. Buscar cualquier cosa que no sea una paz justa y comprensiva que dé fin a los temores y discordias en Europa, sería traicionar a nuestros caídos.
Yo espero con impaciencia el día en que una Alemania digna de crédito vuelva a surgir, y creo en tal Alemania, una nación a la que repugnaría hacer injusticias a otras naciones, tales como las que no le agradaría sufrir ella misma. Ese día puede estar lejano pero, cuando llegue, las hostilidades podrán y deberán cesar, y todos los esfuerzos deberán concentrarse en enderezar los entuertos que sufre Europa, mediante negociaciones libres entre las partes en disputa, comprometiéndose todas ellas a someter sus desacuerdos a un tribunal imparcial, en caso de que no consiguieran llegar a un acuerdo.
No rehusamos lebensrawn a Alemania, siempre que tal lebensraum no sea la tumba de otras naciones. Deberemos estar preparados para buscar y hallar un acuerdo colonial justo para todos los países interesados, tan pronto como existan garantías efectivas de que ninguna raza se verá en peligro de ser tratada como Hitler trató a los judíos el 9 de noviembre del pasado año. Yo confío en que viviré para ver el día en que se pueda negociar una paz tan cicatrizadora entre hombres honorables, y cuando los amargos recuerdos de veinticinco años de desdichada tensión entre Alemania y las democracias occidentales queden borrados mediante una cooperación responsable para la edificación de una Europa mejor.
Suyo sinceramente,
Clydesdale,
Cámara de los Comunes.39
A esta carta siguieron otras, así como publicaciones semejantes. Se creyó, al principio, que la declaración acerca de las aspiraciones de guerra británicas, urgiendo a los alemanes a destruir a Hitler, sería aceptada como un incentivo por los alemanes moderados. Se supuso que tal declaración no significaría más que la subscripción a un seguro contra un acontecimiento que era probable no sucediera jamás. Sin embargo, el gobierno de Neville Chamberlain no formuló ninguna declaración enfática acerca de las aspiraciones de guerra. La carta de Clydesdale, junto con las demás cartas y artículos, no produjo efecto en la política del go-biemo británico, pero aporta uno de los eslabones que unen este relato.
Sir Frederick Ogilvie, el director general de la B.B.C., averiguó que en las noticias alemanas de las 10.15 de la noche del 6 de octubre de 1939, se citaba la carta de Clydesdale.40 Es muy probable que alguno de los Haushofer, o bien Hess, oyeran acerca de ello y que una de las frases en dicha carta hallara eco en Hess, a saber: «Yo confío en que viviré para ver el día en que se pueda negociar una paz tan cicatrizadora entre hombres honorables.» Para los nazis, el honor implicaba lealtad. No en vano el lema de la S.S. era «Nuestro honor es nuestra lealtad», y la lealtad de Hess a Hitler estaba más allá de cualquier duda. Hess hubiera sido el primero en considerarse un «hombre honorable», y no hubiera prestado atención alguna al resto de la carta de Clydesdale, la cual no le hubiera agradado.
Albrecht Haushofer, por otra parte, hubiera comprendido la carta de Clydesdale y se hubiera hecho cargo de que la guerra entre Inglaterra y Alemania continuaría hasta que Hitler y todo lo que éste representaba hubiera sido destruido..., con o sin la ayuda del pueblo alemán. La cuestión sobre el tapete estaba clara para Clydesdale y los ingleses, pero no resultaba tan simple para Albrecht, que estaba desgarrándose por dentro, herido y atormentado.
8. UN AMARGO DILEMA: DICIEMBRE DE 1939
Después de Munich y aun antes del comienzo de la guerra, Albrecht HaushOfer tuvo varias opciones. Hubiera podido tratar de asesinar a Hitler o bien oponerse a él abiertamente, pero se daba plena cuenta de que en un estado vigilado por la S.S. y la Gestapo, cualquiera de estos recursos hubiera sido difícil de poner en práctica y era, casi inevitablemente, suicida. No consideraba la hostilidad franca hacia el nazismo dentro del Reich como una posibilidad practicable para sí mismo en 1939, y pocos, quizás ningún alemán, diferían de esta opinión.
Esto le dejaba con la misma elección básica con la que se había enfrentado en 1933, la de quedarse en Alemania o emigrar. Hubiera podido todavía escapar hacia Inglaterra o los Estados Unidos, oponiéndose al nazismo desde el exterior. No obstante, era improbable que hubiese considerado abandonar el país sin su madre, a quien se sentía tan unido. Además, era del todo probable que su padre no hubiera aprobado bajo ninguna circunstancia que su hijo y su esposa abandonaran la patria en su hora difícil. En todo caso, Martha se había negado a emigrar en 1933 y no estaba dispuesta a abandonar a su marido.
Consiguientemente, Albrecht Haushofer pudo haber decidido que el curso más fácil era permanecer en Alemania. Pero si se quedaba tenía que enfrentarse con un amargo dilema. Podía resignarse pasivamente a las mayores atrocidades, pero ésta hubiera sido la actitud de un cobarde o de un cómplice. La única posibilidad que quedaba era pretender ser leal al régimen en público, mientras colaboraba con los que deseaban formar una resistencia secreta alemana contra Hitler. Éste era su dilema y, mientras permaneciera en Alemania, no tenía otra salida. Le hubiera sido posible marcharse. Prefirió quedarse.
A comienzos de septiembre de 1939, Ribbentrop convocó a Albrecht Haushofer al Ministerio de Asuntos Exteriores y le pidió que volviera al trabajo.41 Haushofer aceptó, y ocupó un puesto en la Sección de Información, en parte porque temía el aislamiento que hubiera acompañado a la inactividad y, en parte, porque deseaba tener un trabajo que le permitiera observar de cerca el curso de los acontecimientos.
Ahora, la redacción de informes geopolíticos le parecía tan repugnante que no podía seguir ocupándose ya más en ellos. El 5 de octubre de 1939 escribió a Kurt Vowinckel, editor del Zeitschrift für Geopolitik, que no podía redactar el Informe Atlántico por las siguientes razones:
Si la publicación decide continuar con estos informes será esencial lo siguiente: abandono de la presente temática y de la relativa objetividad prevalecientes en él y la supresión sistemática de hechos importantes... Conclusión: este autor no puede hacerlo...42
Presentía la falta de permanencia del Tercer Reich y la proximidad del desastre. El 8 de octubre, Albrecht escribió a Hans Zehrer, uno de los escritores geopolíticos:
Debe decirse que aquellos que pueden y que hacen la revolución a su manera... carecen de oído para el lenguaje espiritual, y que los pocos que lo tenían, y que como a consejeros y expertos son todavía tolerados cerca de los poderosos debido a su uso práctico, han perdido toda fe en su propia efectividad...
Yo tengo dudas. Estas dudas giran en torno a dos puntos. Por una parte, en torno a la posición relativa de las revoluciones alemana e italiana con relación a la revolución rusa y, por otra, en torno a las posibilidades de salud de lo que usted llama Occidente.
Para empezar, consideraré el primer punto... En la actualidad, sólo existe una gran revolución, y ésta es la rusa. La alemana, y especialmente la italiana, son sólo derivados. Tiene usted derecho a exigir que le demuestre esta tesis. Espero poder hacerlo con brevedad. Pueden servir para ello dos alegorías, una de las cuales es completamente objetiva, mientras que la otra tiene un sabor malicioso.
La primera alegoría que utilizó describía el deseo de la oficialidad alemana de contener el bolchevismo y el deseo de hombres como él mismo, que estaban tratando de apagar un fuego, y los métodos empleados para ello.
En las praderas se producen a veces enormes fuegos en la hierba, que van siendo propagados por fuertes y consistentes vientos y que llegan a afectar grandes zonas. Cuando las manadas y sus cuidadores se ven amenazados por tales incendios, el apacentador experimentado enciende su propio fuego, que avanza por delante del incendio. Detrás del segundo fuego hay seguridad para el terreno ya quemado. En este proceso, una parte de la manada habitualmente sufre hambre y perece de sed, pero otra suele salvarse y el apacentador generalmente conserva la vida.
Después empleó una alegoría muy distinta, en la que describía a un hombre o grupo de hombres que se habían inmunizado tanto contra lo que estaba sucediendo que les resultaba difícil evitar la carrera hacia el suicidio.
El otro ejemplo es de carácter médico: la indisposición causada por una vacuna, y que habitualmente es leve, produce a veces la muerte. No obstante, los médicos sólo admiten tal cosa cuando la persona ya ha muerto. Ya sé que no me pedirá usted una interpretación más clara.
Estaba seguro de que la revolución nazi no sería duradera ni de profundas raíces.
En realidad, a mí me parece que sólo existen dos focos primarios de revolución en el mundo: la revolución china, que empezó en 1911, y que quizás termine allá por el año 2100 y la rusa de 1917. Ambas son efectos a larga distancia producidos por Europa, pero no en suelo europeo. Probablemente, algún día se producirá una tercera revolución; la del mundo colonial occidental, en Norteamérica, pero esto llevará todavía algún tiempo. Todo lo demás, me parece secundario.
Aducía que la revolución nazi, viniendo después de la rusa, seguía la misma pauta de las guerras napoleónicas después de la revolución francesa.
Lo que sucede hoy en día en Alemania e Italia tiene, a mi parecer, la misma relación con la revolución rusa que las varias revoluciones europeas de la primera mitad del siglo xix tuvieron con la de Francia en 1789, también secundarias, cuando iban dirigidas de inmediato contra Francia en varias formas, desde la reforma prusiana hasta las guerrillas españolas. De todo ello resulta, naturalmente, una imagen conjunta totalmente cambiada.
Ignoro si se puede asegurar esquemáticamente que en cada nación sólo una revolución se produce, pero, si fuera así, Alemania e Italia habrían ya tenido las suyas durante los siglos xv y xvi, y la Guerra de los Treinta Años habría señalado el fin de la alemana.
Lo que en la actualidad se está registrando en estos países me parece el proceso de adaptación y resistencia a alguna violencia, más que un acontecimiento con profundidades de carácter espiritual y religioso.
La guerra civil española le parecía una lucha de gran signi- • ficado:
Opino que el proceso individual europeo más significativo de los últimos años es el español: allí chocan las oleadas de 1789 y 1917 y son absorbidas en forma muy notable.
Estaba llegando a la conclusión de que la guerra traería a los rusos y a los norteamericanos al corazón de Europa.
Quizá dirá usted: esos detalles no importan. Yo temo lo contrario. Porque si las cosas son como yo creo, significan (vistas desde fuera) que Europa sólo tiene dos caminos: el ruso y el norteamericano.
Llegaba entonces a su segunda tesis de que la guerra iba a conducir a una indecible mortandad y destrucción, así como a la abolición de todo valor moral:
El cuerpo de Occidente está ya muerto, aun cuando la envoltura de su cultura externa se preserve todavía. La guerra en la que ahora entramos también hará trizas dicha envoltura. Me temo que, al fin, esta guerra nos convencerá, con una dureza que la mayoría no puede todavía imaginar, de que ya no existe una Europa ni un Occidente... Sabemos que dicha destrucción es mecánicamente posible. La razón por la que se desea y, por tanto, para que suceda, es, sin
embargo, sencillamente la extinción del poder fundamental, espiritual, ético y religioso del mundo occidental...
Echemos ahora una ojeada a nuestros tiempos y seamos honestos: ¿Existe todavía un orden ético o espiritual en el «Occidente» de hoy? ¿Hay todavía una base religiosa de contención general que se funde en la ética o en la esperanza metafísica? ¡Yo afirmo que no!43
Después de describir la nueva era bárbara que se cernía sobre Alemania y Europa, Albrecht Haushofer describíase a sí mismo, lo que era, y lo que estaba tratando de hacer, en una larga carta a su madre, escrita el 23 de diciembre de 1939. No se podría ofrecer una imagen más clara o terrible del odioso dilema con el que se enfrentaban los patriotas alemanes inteligentes, a principios de la segunda guerra mundial:
Como papá va a regresar a casa, deseo mandarte unas cuantas líneas personales. Ignoro hasta qué punto seré capaz de expresarme por escrito. Encuentro cualquier comentario sobre cosas personales mucho más difícil ahora que en cualquier otra época anterior...
No deseo analizar asuntos del pasado ni qué daños no intencionales puedan ocurrir o quizás hayan ocurrido ya a mi presente estado de «crisálida». En lo que refiere a mis relaciones con la mayoría de la gente, que existan o no existan tales daños me es indiferente.
No necesito asegurarte que es distinto en lo que refiere a ti. Me sentí todavía más afectado por el hecho de que un incidente, los detalles del cual apenas puedo recordar, ni siquiera concentrándome con todas mis fuerzas, dejara en ti profundos y penosos efectos... Cuando un hijo realmente causa un dolor profundo a su madre, hay que examinar, revelar y poner en orden algo muy profundamente arraigado dentro de él, para que no pueda causar daño. No intentaré aclarar lo que para mí resulta aparente y perceptible.
Quizá recuerdes una carta que te escribí durante el verano de 1938, en la época que resultó un año prematura, cuando trataba de prepararme íntimamente para la guerra inminente y para el inminente derrocamiento de toda una cultura. Debo referirme a dicha carta y añadir una explicación.
Explicó que si su comportamiento era extraño, ello se debía a que lo que estaba sucediendo en el Tercer Reich era tan repulsivo que necesitaba edificar en torno suyo una envoltura dura, fría y vacía de emoción, para poder sobrevivir.
En mi carácter puede haber defectos, defectos en mi estructura espiritual que puedo haber heredado de mis antecesores: puede que yo mismo sea responsable de ellos... En todo caso, hay en mí un grupo de características que me causan gran turbación en momentos turbulentos y me obligan a comportarme en forma que a otra gente les resulta muy difícil de comprender; que me obligan a un frío letargo, a anestesiarme durante largos espacios de tiempo contra un mundo emocional.
Necesitaba destruir todos los sentimientos espontáneos porque detestaba toda forma de violencia física.
Siento tal repugnancia por los tipos principales de la sinrazón humana y de la violencia en todas sus manifestaciones, y por las constantes presiones serviles que esta guerra inflige a todo el que debe ser oficialmente activo, aun sobre aquel que no tiene que disparar; crea tales efectos destructivos en mí que necesito de la anestesia mental con objeto de escapar a un fin explosivo.
Escribía que algún día recuperaría su yo normal, porque, de no poder hacerlo, sería señal de que iba a morir.
Este estado de anestesia no puede, desde luego, constituir una condición permanente para toda la vida futura de una persona. O bien volverá a haber aire respirable, o se habrá de llegar a la conclusión de que es fútil tratar de salvarse a uno mismo, en espera de un tiempo en el que uno pueda volver a tener una chispa de fe en la tarea a mano, porque dicho tiempo ya no puede volver... y, entonces, habrá llegado el fin.
Estudiaba la posibilidad de abandonar Alemania, pero rechazaba tal idea, quizá porque se engañaba a sí mismo imaginando que ello significaba escapar a todo. Se decía que era mejor quedarse para el caso de que pudiera rescatar algo del hundimiento del simbólico buque del Estado alemán. No obstante, sus palabras siempre estaban subrayadas por el temor de que el barco encallara, convirtiéndose en fragmentos tales, bajo el pilotaje de los «locos y los criminales» del Tercer Reich, que sería imposible rescatar los pedazos rotos y, mucho menos, recomponerlos.
Entretanto, me parece prematuro abandonar voluntariamente, en parte porque todavía tengo lazos humanos que me atan, tanto hereditarios como voluntariamente aceptados; en parte, porque todavía puedo ver un tenue rayo de esperanza de que algunos de los valores para los cuales vale la pena trabajar serán preservados. La decisión de no lanzarse al agua (donde uno se sumergiría rápidamente) desde un buque averiado que está ya ardiendo en varios puntos y que va gobernado y dirigido predominantemente por locos y criminales, sino forzarse a esperar, poner las manos en una manguera contra incendios y quizá mover alguna palanca importante, todo esto exige tal concentración mental que no deja capacidad alguna de expresión, para muchas cosas de valor inherente.
Tenía que anestesiarse mentalmente, porque los hombres para quienes trabajaba eran asesinos. Describió una entrevista con Globocnik:
Un ejemplo: me siento a la mesa con un hombre cuyo deber en el ghetto de Lublin será permitir que gran parte de los judíos que han sido deportados allí perezcan de frío y hambre, según está programado. Mediante una frívola sentencia (preguntarle si ha considerado que para personas de 60 o 70 años de edad los costes del transporte valdrían la pena) puedo, tal vez, conseguir que por lo menos los ancianos se salven. Sin embargo, en tal caso, me resulta completamente evidente que no podría soportar una observación emocional de todo el proceso, desde un ángulo personal. Hay consideraciones similares para varias esferas de la vida.
Sólo podía trabajar para el Ministerio de Asuntos Exteriores si se convertía en un autómata, suprimiendo todo sentimiento de humanidad, y sólo podía mostrarse honesto acerca de ello con su madre y otras pocas personas:
Carezco (y, Dios me valga, no la he robado) de la habilidad para una adaptación pronta en el plano emotivo. A veces, envidio a papá tal habilidad, que le ha permitido aguantar durante esta guerra. Disfrutar de una puesta de sol incluso en medio de la batalla del Soma, o experimentar el gozo de una amistad. Yo no puedo. Para mí, sólo existe una seguridad: la ataraxia, el torpor ante la pena y el gozo, la esperanza y la desesperación. Cuando lo contemplo todo como si estuviera muerto y destruido, con la matanza y ruina con las que tengo que contar en estos tiempos, entonces, ya no me afecta cuando se produce.
El precio que tuvo que pagar por su colaboración con el Ministerio de Asuntos Exteriores alemán fue grande:
Puedo enfrentarme con lo previsible. Naturalmente, el precio que pago por esta tranquilidad mía es grande; la renuncia a toda expresión emocional que pudiera dar reposo a mis nervios. Para la práctica en general, me he prescrito a mí mismo una fórmula, la cual, en parte, es falsa (la parte que pretende sentir interés personal); en parte, genuina pero impersonal; una disposición distanciada para ayudar al escarabajo que se ha vuelto panza arriba, siempre y cuando una ayuda mecánica sea suficiente para ello. Algunos se dejan engañar, otros no. Carezco de valor para mentir a algunas personas seleccionadas, y tú te hallas entre ellas.
Pero cuando pensaba en la Alemania, por la que se preocupaba, y en la forma de vivir que amaba, no podía soportarlo:
Sencillamente, es como sigue: en estos tiempos, cuando me permito siquiera pensar en mi región nativa y en el hogar de mis padres, en los muchos recuerdos agradables, en las personas que allí viven y en las cosas que me son queridas, en la cabaña alpina y en la capilla, entonces, una oleada de odio y de ira contra los destructores se levanta en mí, y podría hacerme perder por completo el equilibrio, si no tengo cuidado.
Rechazó también la posibilidad de convertirse en un anacoreta.
Ya sé que, teóricamente, existe otra alternativa: una sabiduría contemplativa y sin acción. Pero para un hombre de mi edad, este camino se halla completamente cerrado en nuestra sociedad.
Sabía que ya no estaba combatiendo para contener el mal. Se había convertido en parte de éste y admitió lo que pocos alemanes admitían:
Únicamente puedo vivir de dos maneras: como una mente al servicio de la mentira, o como un cuerpo al servicio del asesinato. Ambas cosas son soportables, pero solamente cuando uno ya no siente nada.
Debido a esto, rechazaba instintivamente todo afecto y todo calor humano. Temía que si correspondía a cualquier humanidad o generosidad, su vida como funcionario suplente del Ministerio de Asuntos Exteriores le resultaría insufrible y se delataría, consiguiendo con ello su propia destrucción. Escribió que cuando vio a su madre aquella vez, su frialdad e insensibilidad hacia ella fueron debidas al hecho de que se estaba disponiendo a ir al cuartel general, presumiblemente para entrevistarse con Rib-bentrop.
Y, ahora, vuelvo de nuevo a lo personal entre nosotros. Por lo que papá me ha dicho, me temo que me administré a mí mismo la anestesia, que necesitaba urgentemente para mi viaje al cuartel general, una hora antes de lo debido y que por tanto, te herí innecesariamente. Cuando me he mostrado duro, lo hice por anticipación. Cuando me impacienté ante tu preocupación y cariño, cuando me zafé al intercambio del calor personal, era únicamente mi instinto de conservación, el de un animal que hiberna, que sobrevive únicamente mediante la reducción de la temperatura de su cuerpo. Si alguien le despierta y si ya despierto no puede encontrar algún calor artificial, perece.
Toda comparación es inadecuada. Sólo espero haber conseguido exponer algo de mi intimidad. Tal vez tu comprensión hará posible que me perdones.
Estas frases debieron constituir una dolorosa lectura para su madre. En 1933, su hijo Albrecht, para usar la alegoría utilizada por este mismo, había decidido tratar de reducir el fuego que ardía en Alemania, como los pastores de las praderas lo hacen para neutralizar los incendios en las mismas, y, pese a todos los esfuerzos, jamás se había visto recompensado por el éxito. Le había fascinado el calor y más bien había disfrutado jugando con la caldera, por más precaria que fuera su posición como bombero. En 1939 descubrió que había sido alcanzado por las llamas, las cuales le rodeaban y estaban empezando a quemarlo. Ahora, el incendio ya no le producía regocijo y la más dura de las realidades era que ya no tenía poder para tratar de apagarlo. Por decisión propia, se hallaba unido a los millones de ajetreados fogoneros que mantenían vivo el infierno.
Haushofer sabía que si abandonaba Alemania las cosas irían mal para sus padres y que éstos deberían arrostrar las consecuencias de su defección. Le preocupaba particularmente su madre, sabiendo que, como «medio judía», iba a tener ya bastantes problemas en la Alemania nazi. No deseaba crearle más. Decidió quedarse. Aun así, con la única excepción de Rudolf Hess, detestaba a sus jefes y se despreciaba a sí mismo por su propia hipocresía y, todo el tiempo, vigilaba y buscaba una oportunidad para volverse contra los que habían hundido a Europa en tan increíble desastre.
9. EL DOBLE JUEGO: 1940
En 1940, Albrech Haushofer se encontraba en un estado de profunda depresión. Después de renunciar a su puesto como a secretario general de la Sociedad Geográfica de Berlín, sus tareas públicas consistieron en enseñar en la Universidad berlinesa o trabajar por horas en el Ministerio de Asuntos Exteriores bajo la égida de Ribbentrop. Durante aquel mismo año, en forma muy secreta y cautelosa, comenzó a trabajar con tres hombres que llegarían a ser prominentes en la resistencia alemana contra Hitler: Johannes Popitz, Karl Langbehn y Ulrich von Hassell.
El 24 de julio de 1940 escribió a su padre, comentando sarcásticamente acerca de la oferta de paz de Hitler a Inglaterra, formulada unos cinco días antes, y acerca del hecho de que Ribbentrop era tan inconsiderado como estúpido.
Hay cambios en el ambiente... tanto en el sentido más amplio como en el menor. Hasta ayer, por razones que me resultan difíciles de comprender (a mí y a todo experto en testarudez británica), hay «uno» que tenía verdaderas esperanzas de que los londinenses cedieran antes de que se hubiera intentado un desembarco o una guerra aérea total. Ahora eso parece haber cambiado...
Acaban de telefonear desde el Ministerio de Asuntos Exteriores. Su director exige que se le proporcionen en un plazo de veinticuatro horas unos mapas para la composición de los cuales se requieren por lo menos cuatro semanas. Hace cuatro meses, ya le había ofrecido hacérselos. Por entonces, no los quiso... Ahora dice: El dinero y el personal no importan... Gobernar es un arte...44
El 4 de agosto de 1940 escribió a su madre diciendo que había hecho cuanto pudo para resignarse a su ambiente; que todo su entusiasmo había muerto y que no podía establecer ningún contacto que significara algo con los que le rodeaban. Según escribía :
Naturalmente, cualquier extraño tendría derecho a decir: ¿Qué te sucede? No hay duda de que lo estás haciendo espléndidamente: has logrado todo lo que puedes desear a tu edad; la Universidad de Berlín te dio un profesorado: te has reafirmado a ti mismo; todavía puedes conseguir infinitamente más: estás atravesando la guerra en la forma más cómoda. Todo esto es correcto. Yo me lo digo a mí mismo casi a diario.
No obstante, ya sabes que éste no es el factor decisivo. Todo eso me parece algo así como un plato lleno de cosas buenas, pero cocinado con vinagre en lugar de aceite.45
Admitió que no estaba combatiendo con ninguna dureza particular contra el Tercer Reich. No obstante, sus servicios, técnicamente hablando, eran considerados de utilidad, y el 27 de agosto se requirió su presencia en Viena. Allí, Ribbentrop y Ciano, habiendo conferido con Hitler, dijeron a los ministros de Asuntos Extranjeros de Rumania y Hungría que debían aceptar las fronteras según Ribbentrop y Ciano habían tenido a bien modificarlas. El 29 de agosto, Albrecht Haushofer escribió a su madre desde Viena:
Anteayer, fui llamado nuevamente al gran teatro. Se me convocó aquí vertiginosamente (ayer me metieron en un avión para Salzburgo y de vuelta otra vez) sólo para encontrarme con que las decisiones ya habían sido tomadas, decisiones por las cuales no quisiera tener ninguna responsabilidad ante la Historia. Hace dos años, el contenido político de una conferencia semejante hubiera podido afectarme todavía; hace un año, el curioso juego, el extraño comportamiento de los principales participantes, hubiera podido todavía interesarme. Ahora, apenas me causa impresión alguna. Pavos que se pavonean, pavos reales que extienden sus colas...; y los celos profesionales se notan por todas partes. Resultó muy útil ver todo esto. Pero ahora ya es suficiente.
No había olvidado las técnicas del aventaj amiento personal, pero no sentía el incentivo de enzarzarse en ellas, y permaneció pasivo, soñando en las piezas teatrales que había escrito:
Supongo que ahora debería realmente hallarme sentado abajo en el vestíbulo, y enfrascarme en ansiosas conversaciones con embajadores y enviados, pasar apresurado, con expresión importante, ante los curiosos periodistas, ganar prestigio mediante amistosos apretones de manos con Rib-bentrop y Ciano, coleccionar saludos para papá..., en lugar de permanecer tranquilamente en mi placentera habitación (si me necesitan, llámenme) soñando acerca de mj Leyenda China. En este mundo de ensueños, uno puede hacer que los justos sobrevivan, los injustos perezcan (lo cual habitualmente no sucede en la realidad) y escribir esta carta.46
Sus opiniones fueron descritas acertadamente por su colega Fritz Hesse, quien recordó como sigue una visita suya efectuada poco después del comienzo de la guerra:
Me saludó como si fuéramos antiguos compañeros de conspiración... Haushofer llamó a Hitler y a su círculo «escoria», y «gángsters» a sus colaboradores. Con inimitable agudeza y malicia, enumeró las debilidades personales de cada individuo. Puesto que el propio Haushofer, por lo menos durante algún tiempo, había ejercido de consejero y sido luego, como de costumbre, desechado por Hitler, sus observaciones tenían el sello de la autenticidad.
Haushofer se mostró completamente de acuerdo conmigo en que, una vez que se hubieran echado los dados, la guerra con Inglaterra sería reñida hasta el fin, por amargo que éste fuese, y en que no había esperanzas de acuerdo con Hitler. Al dar su opinión acerca de la situación política interna alemana, Haushofer también se mostró de acuerdo conmigo en que la presión patriótica ejercida sobre todos los alemanes, el terror de la Gestapo y la indecisión de los generales políticos, hacía imposible que cualquier acción interna que se emprendiera para acabar con el régimen pudiera tener éxito mientras durara la guerra. De modo que estuvimos plenamente de acuerdo, ya a principios de la gran lucha, en que cualquier posibilidad que Alemania pudiera tener de llegar a un entendimiento con sus oponentes, sólo podría presentarse después de la caída de Hitler.47
Sucedía, sin embargo, que al mismo tiempo que Albrecht hacía trabajos ocasionales para Ribbentrop, también se ocupaba de algo muy distinto, algo de lo que sus padres nada sabían. Estaba trabajando para una célula de la embrionaria resistencia. Sabemos esto de parte de uno de sus estudiantes, Rainer Hildebrandt, que escribió un relato acerca de Albrecht Haushofer titulado Wir Sind die Letzten («Nosotros somos los últimos»). Muchas de las opiniones expresadas por Hildebrandt son aserciones emocionales que carecen de apoyo en la evidencia y, como escribió Gerald Reitlinger, «la tortuosa mentalidad de Albrecht Haushofer no puede ser hallada en el pío tratado de un discípulo que le veneraba como a un héroe».48 No obstante, Hildebrandt da muchos hechos, que estaba en tan buena posición de saber como cualquiera.
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En la Universidad de Berlín, Albrecht Haushofer poseía una excelente reputación, y se decía que sus asistentes pulían cuidadosamente a los estudiantes avanzados que deseaban trabajar bajo su égida. Sus cursos eran populares porque sus estudiantes sabían que bajo el enmascaramiento de la discusión de personajes históricos de la antigua Grecia y Roma, Albrecht elaboraba teorías acerca de los defectos de los dirigentes nazis. Solía llevarse a sus estudiantes en viajes por toda Europa y, a menudo, a las montañas de los Alpes Bávaros, y les ayudaba dándoles cartas de presentación y puestos en el Ministerio de Asuntos Exteriores. Era respetado por sus estudiantes y poseía la amistad de varios de ellos, incluido Rainer Hildebrandt, a quien de vez en cuando enviaba para que le hiciera recados.1
Dijo a Hildebrandt que Hitler estaba rodeado de tres tipos de hombre. En el primer grupo, los habían como Hess y Ribbentrop, que obraban como si estuvieran completamente magnetizados. En el segundo grupo, había muchas variaciones, incluyendo a Goering y a muchos oficiales de alto rango que veían a Hitler por lo que era, pero que, en momentos decisivos, siempre sucumbían a su voluntad. En el tercer grupo, en el cual podía incluirse a sí mismo, Albrecht decía que había hombres que no podían ver nada «electrificante» en alguien «cuyas limitaciones mentales sólo pueden causar un distanciamiento cada vez mayor».2
Con un punto de vista semejante, su forma más sencilla de desahogo era colaborar con personas que pertenecieran a la tercera categoría y que desearan salvar lo que pudieran de la Alemania que Hitler estaba lanzando a una guerra cada vez más extensa. En 1937, atravesando el Mediterráneo, a su regreso del
Japón, Albrecht conoció a Karl Langbehn, un abogado, con el cual estableció una amistosa relación. En la primavera de 1940, Langbehn le presentó a Johannes Popitz en la casa de este último, sita en el número 50 de Brentano Strasse, Berlín.3
Popitz, al igual que Albrecht Haushofer, se había hallado en buenos términos con Bruening en los últimos días de la República de Weimar. En diciembre de 1932, se había convertido en el ministro de Finanzas de Prusia y, después de que Goering fuera nombrado jefe del gobierno de Prusia, había tratado de influir sobre él, con tan poco éxito como el de Albrecht Haushofer con Ribbentrop. Popitz pertenecía al círculo de hombres que formaban la «Sociedad de los miércoles» de Berlín, la cual se componía de unas quince personas, las cuales habían contribuido notablemente en los campos académicos y científicos. Tres de sus miembros, a quienes Popitz conocía bien, eran Ulrich von Hassell, antiguo embajador alemán en Italia, el profesor doctor Jessen, que tenía un puesto de mando bajo las órdenes del general Wagner, y el general Beck, que había dimitido como jefe del Estado Mayor del ejército alemán, en 1938. Asociados con estos hombres, se hallaban el doctor Cari Goerdeler, ex-alcalde de Leipzig, el general Oster, del Abwehr del almirante Canaris (el servicio alemán de contraespionaje), Erwin Planck, director de la Fundación Otto Wolf, y varios oficiales de alto rango, entre ellos Witzleben y Von Tresckow.4
Albrecht y Popitz se hicieron amigos y, mediante Popitz, Albrecht entró en contacto con la «Sociedad de los miércoles», la cual, bajo la cubierta de reunirse para discutir asuntos científicos, ofrecía a sus miembros la oportunidad de considerar problemas más urgentes. La oposición contra Hitler en la «Sociedad de los miércoles» tenía tan sólo una forma embrionaria. Hitler estaba ganando batallas, y mientras la victoria pareciera prevalecer, los generales no podían revolverse con éxito contra él, aún si lo hubieren deseado. Y generales como Brauchitsch, Kluge, Manstein, Guderian y Rundstedt no lo deseaban. Su punto de vista puede resumirse mediante las palabras atribuidas a Rudstedt por Hildebrandt: «En mi posición no puedo, naturalmente, tomar parte alguna en semejante plan. Ahora bien, si éste tuviera éxito, quiero que recuerden ustedes que soy el de más rango entre los generales.»5
Aun aquellos generales que se oponían a Hitler, tales como Beck, Witzleben y Treesckow, creían en la «teoría de los reveses» del general Halder, según la cual tan sólo un severo desastre militar o un deterioro en la situación de la guerra induciría a los soldados y generales alemanes a actuar contra Hitler. Consiguientemente, era poco o nada lo que se podía hacer por el momento para acabar con el régimen nazi.6
No obstante, Albrecht formuló varias sugerencias. Después de la caída de Francia, en junio de 1940, se enteró de que Hitler se proponía atacar a Rusia en mayo del siguiente año, y dijo que si dos millones o más de soldados alemanes la invadían, el único resultado posible sería un avance ruso hacia el corazón de Europa y la capitulación alemana. Una guerra en dos frentes iba a ser desastrosa. Él opinaba que los generales se animarían a actuar contra Hitler, si se podía extraer a los ingleses alguna seguridad de que estarían dispuestos a negociar con un gobierno alemán que no fuera nazi, y a no invadir Alemania mientras se hallara enfrascada en una rebelión interna.
De hecho, varios grupos de esa resistencia embrionaria habían hecho cierto número de intentos para obtener una garantía semejante de parte de Inglaterra. Theo Kordt y Adam von Trott zu Solz, dos funcionarios del Ministerio de Asuntos Exteriores, habían hecho aperturas al efecto a fines de 1939 y, lo que era más importante para Haushofer, Ulrich von Hassell, a quien veía periódicamente en casa de Popitz, había establecido contacto con «alguien que se dice asociado con Lord Halifax». Ese inglés era Lonsdale Bryans, que había conocido a Hassell en Arosa, Suiza, el 22 de febrero de 1940. Hassell le dijo que si había que llevar a cabo con éxito una revuelta contra Hitler, ésta debería ser llevada a cabo únicamente por alemanes, y los ingleses deberían prometer no atacar a un gobierno alemán que no fuera nazi. Alegó que Alemania debería conservar Austria y la región de los Montes Sudetes; que la frontera germano-polaca debería volver a ser la misma que en 1914, y que no debería haber negociaciones acerca del asunto de las fronteras occidentales alemanas. El 14 de abril, después del ataque a Noruega por tropas alemanas, Hassell volvió a verse con Lonsdale Bryans, pero Bryans llegó con las manos vacías, ya que el gobierno británico se comunicaba con la resistencia alemana por otros medios, a saber, mediante el doctor Josef Mueller y el Vaticano.7
Al llegar las conversaciones entre Hassell y Lonsdale Bryans a un.punto muerto, Albrecht, como experto en cuestiones británicas, ofreció sus servicios. Sabía que los generales alemanes sentían un intenso desagrado por la idea de una derrota alemana, y pensaba que únicamente actuarían contra Hitler si el gobierno británico ofrecía garantías de que no atacaría a una Alemania libre de éste. Teniendo presente tal cosa, escribió:
Para llegar a un entendimiento con Inglaterra, debe aceptarse como base la evacuación de los territorios occidentales y norteños que ahora se hallan ocupados por Alemania.
La frontera franco-germana, en el caso de que Alsacia y Lorena permanezcan dentro del territorio del Reich alemán, deberá ser trasladada más al oeste que antes de 1914... Este problema debería formar la base de una discusión conjunta franco-alemana...
Las propuestas, ofrecían salvaguardar los intereses imperiales de Inglaterra y su supremacía en el mar. A cambio, Inglaterra debería reconocer los intereses alemanes en la Europa Central. Estas sugerencias diferían de la política nazi en que los dirigentes nazis querían dominar una mayor parte de Europa, incluido todo el este y él sudeste del continente.
Teniendo en cuenta el hecho de que para Inglaterra la ruta de la India debe quedar incondicionalmente asegurada, los intereses especiales de la Gran Bretaña en el Mediterráneo Oriental y el Cercano Oriente han de ser reconocidos...
Por otra parte, se debería garantizar a Alemania sus intereses especiales en el sudeste europeo...
La regulación de sus fronteras orientales es considerada por Alemania como un problema especial que debería ser resuelto únicamente por aquellos Estados a los que concierne directamente...
Sin embargo, no debe existir duda alguna de que si hay una conferencia de paz, ésta debe ser utilizada para una reorganización básica de Europa, puesto que, de otra forma, las propuestas no ofrecerían garantía de una solución permanente.
Sus proposiciones tendían a la formación de un mercado común europeo y ofrecían un incentivo para la marina británica.
Se propone que Europa se extienda como una única región económica, en la cual sus naciones sean conducidas a la cooperación económica conjunta bajo la dirección de un consejo económico, al cual todos los países europeos enviarían sus representantes... Cada Estado debería afirmar estar dispuesto a contribuir a la creación de una fuerza de policía europea, que se ocupará, conjuntamente, de toda medida militar y de seguridad.
La marina alemana, como todas las demás unidades navales europeas, sería colocada bajo comando británico a fin de salvaguardar la cooperación militar europea, y estaría dispuesta a proteger los intereses británicos en el Océano índico.
Las proposiciones proseguían recomendando la fundación de una asociación colonial europea, lo cual equivalía a pedir el retorno de las perdidas colonias alemanas. Esto también difería de la posición adoptada por Hitler, que deseaba colonizar la Europa Oriental y la Rusia Occidental, antes que disipar sus esfuerzos en partes remotas de África.
La fundación de una asociación colonial europea parece necesaria. La tarea de tal asociación consistiría en asegurar una distribución conjunta e imparcial de todos los productos económicos africanos en un mercado general europeo, y en los intercambios correspondientes. (Exportaciones.)13
Este plan de paz, tal como los demás planes de paz de la resistencia alemana, hubiera sido completamente inaceptable para los nazis. Hubiera implicado devolver Noruega a los noruegos, Dinamarca a los daneses, Bélgica a los belgas, Holanda a los holandeses y Francia a los franceses. El alto mando nazi no estaba dispuesto a renunciar al dominio de ningún territorio conquistado. También era completamente inaceptable para los ingleses, puesto que, en la práctica, significaba aferrarse a muchas de las conquistas de Hitler, especialmente en la Europa Oriental.
Uno de los discípulos de Albrecht, H. W. Stahmer, había conseguido un puesto en la embajada alemana en España y fue él quien entregó esas propuestas de paz a la embajada británica en Madrid.14 Las memorias de Sir Samuel Hoare, embajador británico, y más tarde Lord Templewood, registran la reacción ante tales ofertas cuando fueron hechas:
Durante todo el verano, uno y otro alemán trataron por varios medios de entrar en relaciones con la embajada británica. Aun cuando sus credenciales parecían buenas, mi personal y yo decidimos ser extremadamente cautos en nuestras respuestas... Todo lo que hicimos fue negamos a entrar en discusión alguna y, entre tanto, reunir cualquier información procedente de Alemania que pudiera resultar útil a los aliados.15
13.    Véase Apéndice I.
14.    Michel, obra citada, 262.
15.    Vizconde Templewood (antes, Sir Samuel Hoare), Embajador en misión especial, 275.
Así, pues, el plan de paz de Albrecht Haushofer no tuvo éxito, pero demuestra lo que estaba tratando de hacer. Creyendo que Inglaterra, con la ayuda de los Estados Unidos y la asistencia involuntaria de Rusia, ganaría la guerra, quería conseguir un acuerdo de paz entre Inglaterra y Alemania antes de que Rusia fuera atacada. Hubiera preferido establecer contacto con los ingleses en nombre de la resistencia alemana contra Hitler, pero, si ello era imposible, deseaba la paz con Inglaterra bajo cualquier término que pudiera ser aceptado por Alemania. Con su odio hacia toda forma de violencia, se encontraba en la posición de un hombre que no deseaba luchar contra Alemania ni deseaba luchar por ella. Verdaderamente, Albrecht Haushofer no deseaba luchar en forma alguna.
Como ambicioso patriota alemán, se había negado a dejar Alemania antes de que estallara la guerra y ahora tenía que fiarse de su propio ingenio. Tenía un pie firmemente plantado en la resistencia alemana contra Hitler, y el otro firmemente plantado en el campo nazi, tanto como asistente de Ribbentrop como consejero personal de Rudolf Hess.
Se refería a sus tejemanejes como «nadar en aguas agitadas» y, cuando algún amigo le preguntaba cuál esperaba que fuera el resultado, respondía: «En un partido de ajedrez, uno solamente puede prever tres o cuatro movimientos consecutivos si desea un poco de exactitud.»8 Su incertidumbre no dejaba de tener una causa, porque con Hitler no podía haber términos medios. Los que no estaban con él, estaban contra él, y Albrecht no estaba con él. En 1940, Albrecht estaba haciendo un doble juego.
En este punto, será adecuado dejar a Albrecht Haushofer y dedicarnos más estrechamente a la carrera y suertes del delegado personal de Hitler, Rudolf Hess.
SEGUNDA PARTE
LAS TENTATIVAS DE PAZ HESS-HAUSHOFER
No puedo imaginar a esa fría y calculadora Inglaterra metiendo el cuello en el lazo soviético en lugar de salvarlo llegando a un acuerdo con nosotros.
Rudolf Hess al doctor Kersten. 24 de junio de 1940
Debe comprenderse que, aun en el mundo anglosajón, el Fuehrer era considerado como al representante de Satán en la Tierra y debía ser combatido...
Como última posibilidad mencioné una entrevista personal en terreno neutral con el más íntimo de mis amigos ingleses: el joven duque de Hamilton, que tiene acceso en cualquier momento a todas las personalidades importantes de Londres, incluso Churchill y el rey.
Albrecht Haushofer en su informe a Hess del 8 de septiembre de 1940
Todo el asunto es tarea de locos.
Albrecht Haushofer a sus padres: 19 de septiembre de 1940
¿Está tratando de decirme que el delegado del Fuehrer de Alemania se encuentra en nuestras manos...? Pues bien, con Hess o no Hess yo me voy a ver a los Hermanos Marx.
Winston Churchill al duque de Hamilton: 11 de mayo de 1941:
Inglaterra debería dar a Alemania mano libre en Europa, y Alemania daría a Inglaterra mano libre en el Imperio... Alemania tiene que hacer ciertas demandas a Rusia, las cuales deben ser satisfechas, ya sea por medio de negociaciones o bien como resultado de una guerra.
Rudolf Hess a Ivone Kirkpatrick: 1.30 de la madrugada del 13 de mayo de 1941.
1. LA DECADENCIA DE HESS Y LAS OFERTAS DE PAZ DE HITLER
Hacia 1939, la influencia de Hess ante Hitler había empezado a declinar. Se ha dicho a veces que el carácter de Hess era distinto del de otros dirigentes nazis como Goering, Himmler y Goebbels. Ciertamente, era más leal y menos inteligente. Su lealtad hacia Hitler le había aportado posiciones de gran poder, y su falta de inteligencia le condujo a un declive gradual, a un proceso que empezó a notarse en 1937, con la ascendencia de Himmler.
En la década de los años veinte, Hess había sido el amigo más íntimo de Hitler. Hitler, durante la guerra mundial, fue sólo un insignificante cabo, mientras que Hess fue oficial, y su absurda admiración había dado a Hitler cierta confianza en sí mismo, porque opinaba que la lealtad de Hess significaba el reconocimiento de la oficialidad alemana. Hitler también se decía que si sus discursos resultaban aceptables a Hess, también lo serían para las masas alemanas, puesto que, como Hitler decía, las masas tienden a seguir al común denominador más bajo.9
En cuanto al propio Hess, era hombre que ansiaba sentirse dominado por una voluntad más fuerte que la suya. Su estrecha amistad con Hitler lo convirtió en un fascista endurecido y despiadado, dispuesto a todo en beneficio de Hitler, como demostró durante la Noche de los Cuchillos Largos Y porque su lealtad hacia Hitler era absoluta, era completamente distinto a Himmler y a Goering. Consiguientemente, Hess no tenía imaginación para convertirse en un promotor principal del nazismo. Era el seguidor devoto que cumplía la voluntad de Hitler siguiendo la estela de éste. Se contentaba con reflejar la luz de su dirigente, desviándola de sí mismo, y era una pálida copia de su Fuehrer. Insepa-
rabie de Hitler en el Reichstag y en todas partes, se convirtió casi en un adminículo de la personalidad de su jefe.
Hitler sentía gran afecto por Hess, a quien consideraba su más íntimo y devoto amigo y, como a tal, deseaba recompensarlo. La administración le resultaba pesada y le alegraba poder delegarla en otro. En abril de 1933, nombró a Hess su delegado, con poderes para tomar decisiones en su nombre en todos los asuntos relacionados con la dirección del partido.10
A cambio de ello, Hess ayudó en muchas formas a extender el poder de Hitler. Impuso una comisión universitaria del partido, y, el 18 de julio de 1934, la liga de estudiantes alemanes nazis quedó directamente subordinada a su mando. También envió circulares para el Fondo Adolfo Hitler de Industrias Alemanas, a organizaciones tales como la Krupps, de modo que se pudieran obtener los fondos necesarios para la «ejecución unificada de las tareas inherentes a la S. A., la S. S. y otras organizaciones políticas».11
Durante los primeros años de su subida al poder, Hitler halló satisfactorio el trabajo de Hess, y el 27 de julio de 1934 incrementó la autoridad de éste, obligando a todos los dirigentes nazis a presentarle borradores de nuevas leyes para su sanción preliminar. Deseaba mantener la vigilancia sobre otros dirigentes nazis, a través de Hess.12
Parecía como si Hitler hubiera pensado en nombrar a Hess heredero suyo. Sin embargo, en 1934, después de visitar la casa de Hess cerca de Munich, Hitler dijo que había decidido no nombrarle su sucesor porque la casa adolecía de una carencia de gusto en lo referente a arte y cultura.13 Consiguientemente, Goering fue nombrado sucesor de Hitler por encima de Hess, quien continuó siendo el delegado personal del dictador.
Es posible que Hitler no empezara a considerar a Hess deficiente en otros aspectos hasta más tarde, porque su nuevo nombramiento era de mayor responsabilidad que el de ser simplemente su secretario. En la Casa Parda de Munich, Hess, a la cabeza del partido nazi, supervisaba por lo menos diecinueve departamentos, entre los que se incluía el de Higiene Racial, el cual contenía en sí mismo los sub-departamentos de Política Racial e Investigación de Parentesco, el de Asuntos Tecno-prácticos, el de Desempleo, Finanzas y Tasas, el de Escuelas, y un departamento que se ocupaba de Arte Nazificado.
Tres de los departamentos más importantes bajo la dirección de Hess se hallaban en Berlín. El departamento de Asuntos Técnicos de la Organización Todt tenía un dominio considerable sobre la industria alemana, y era responsable de la construcción de las autobahns para que las divisiones panzer pudieran moverse con máxima rapidez a través del Reich. Otro, el Departamento Extranjero, se ocupaba de la Organización Ausland del partido nazi, bajo el mando del gauleiter Bohle, protegido de Hess, y quizás el departamento más importante fuera el Dienstelle Rib-bentrop.14
Como cabeza del partido nazi, Hess era el responsable de la pervertida legislación contra los antinazis, los judíos o los de origen judío. El 20 de diciembre de 1934, firmó un decreto titulado «Leyes para Hechos de Traición contra el Estado y el Partido». Su artículo I imponía sentencias contra cualquiera que hubiera proferido frases que dañaran el prestigio del partido nazi o del Estado nazi, y su artículo II declaraba ilegal cualquier frase maliciosa acerca del partido o sus dirigentes.15 Hess e Himmler se ocuparon de que este decreto fuera rigurosamente cumplido.
Conjuntamente con Frick, el ministro del Interior del Reich, y Goering, Hess estableció muchas de las Leyes Raciales de Nuremberg. El 14 de noviembre de 1935 firmó el decreto que privaba a todo judío de su derecho a mantener un empleo en las oficinas gubernamentales y de su derecho al voto. El 15 de septiembre firmó la Ley para la Protección de la Sangre y el Honor y, bajo dicho decreto y la Ley de Ciudadanía del Reich, siguió estableciendo la legislación necesaria para el cumplimiento o el perfeccionamiento de dichas leyes. Otro de los decretos firmados por él prohibía a los judíos casarse o tener relaciones extramaritales con alemanes.16
En uno de sus discursos, Hess citó a Treitschke diciendo: «Toda justicia es política.»17 Decididamente, Hess la hizo así. Había puesto en marcha la maquinaria que culminaría en el asesinato en masa de los judíos. Durante un discurso que pronunció en Berlín el 16 de enero de 1937 para los oficiales de la Wehrmacht, habló orgullosamente del nazismo como de un movimiento esforzado al que había sido dado «extraer la ponzoña judía de todas las esferas».18 La «extracción», en sí, fue llevada a cabo por Himmler y sus secuaces. Al igual que Hitler, Hess se contentó con dejar el asunto en manos de aquél. El 9 de junio de 1934, Hess decretó que el Servicio Secreto del partido nazi fuera absorbido por la S.S., y el Servicio de Seguridad de la Reichsfuchrer S.S. quedó establecido como al «único servicio de noticias políticas y defensa del partido». Nuevamente, el 14 de diciembre de 1938, Hess promulgó un decreto según el cual la dirección de la S. D. (servicio secreto de la S. S.) quedaba transferida a la S. S. de Himmler. Con el fin de expresar su solidaridad con su cómplice Himmler, Hess aceptó la honorable posición de Obergruppenführer en la S. S.11
También animó a los alemanes a considerarse a sí mismos una raza superior y, en su discurso del 16 de enero de 1937, declaró:
Así como en la patria, también en el extranjero los alemanes están siendo instruidos en la ideología nacional-socialista... Están siendo reeducados en la adquisición de una orgullosa consciencia de ser alemanes, de permanecer unidos, de respetarse, a fin de que se den cuenta de que se encuentran en una posición más elevada que cualquier otro grupo nacional...12
Los métodos utilizados por Hess para alentar a los alemanes a permanecer «unidos» al Reich pueden discernirse contemplando los acontecimientos que condujeron al Anschluss. Mediante la Organización Ausland, Hess había estado en contacto con el ilegal partido nazi de Austria, a partir de 1933. En el otoño de 1934, nombró a Reinthaler dirigente de los campesinos del partido nazi austríaco. En 1936, Hess y Goering tuvieron entrevistas con Seyss-Inquart, el nazi austríaco, y el 25 de enero de 1938 el gobierno austríaco descubrió su oculto juego. Aquel día la policía austríaca visitó el cuartel general del Comité de los Siete en Viena, que era, de hecho, la oficina principal del ilegal partido nazi. Allí, se incautaron de documentos firmados por Hess en los que se daban instrucciones para una revuelta en la primavera de 1938. Según dicho plan, la Wehrmacht entraría en Austria tan pronto como las tropas austríacas trataran de sofocar la revuelta, a fin de evitar que hubiera sangre alemana derramada por alemanes.13 No hubo necesidad de poner en práctica este plan o ningún otro, puesto que el gobierno austríaco capituló.
El 12 de marzo de 1938, la mañana en que las tropas alemanas entraron en Austria, Hess e Himmler fueron los primeros diri-
11.    Causa contra los principales criminales de guerra en Nuremberg. Actas. Parte 6, 152-153; parte 19, 375.
12.    Hess, obra citada. «Esencia e intenciones del NSDAP».
13.    Shirer, obra citada, 397. Causa contra los principales criminales de guerra en Nuremberg, Actas. Parte 6, 151.
gentes nazis que aparecieron en Viena. Al día siguiente, 13 de marzo, Hitler, Goering, Hess, Ribbentrop y Frick firmaron la Ley Anschluss para un «plebiscito libre y secreto»,19 a fin de determinar la cuestión de una unión con Alemania, los resultados del cual ya habían sido predeterminados, puesto que la S. S. de Himmler organizaba las votaciones.
El 24 de julio de 1938, Hess e Himmler hicieron hincapié en estar presentes durante las ceremonias celebradas en ocasión del aniversario del asesinato de Dollfuss. Cuatro años antes, Hess e Hitler habían repudiado la revuelta que había causado la muerte de Dollfuss. Por entonces, Hess no había hecho referencia alguna al hecho de que trece nazis, entre los que se hallaba incluido Planetta, habían sido ejecutados por su participación en el asesinato. Sin embargo, el 24 de julio de 1938, Hess conmemoró or-gullosamente el fracasado putsch colocando una corona en la tumba de los asesinos y pronunciando una elegía en su honor: «Dondequiera que los nacional-socialistas desfilen, estos camaradas muertos desfilarán con nosotros.»20 Como toque final, el 20 de mayo de 1938 firmó un decreto extendiendo a Austria las leyes antisemitas de Nuremberg.21
Pese a la ascendencia en parte judía de Albrecht Haushofer, Hess había hecho una excepción en su caso, porque su viejo amigo Karl Haushofer le había protegido después del «putsch de la cervecería», y Hess se complacía en pagar su deuda de gratitud protegiendo a la familia Haushofer. Karl Haushofer alabó la habilidad intelectual de su hijo Albrecht, y Hess se mostró dispuesto a considerar los informes técnicos de Albrecht en asuntos del volksdeutsch y de la política extranjera, así como otros temas, entre los que se incluían ciencias y educación. Sin embargo, Albrecht no tuvo parte en la formulación de la política nazi. Solamente podía influir en Hess cuando se trataba de asuntos de detalle. Cualquier línea política que emanara de Hitler era incuestionablemente aceptada por Hess, y cualquier discusión racional era imposible.
No obstante, la importancia de Hess iba declinando gradualmente, y ello empezó a notarse en 1937. Su pérdida de influencia se debió más que nada a la ascendencia adquirida por Himmler y Bormann en el partido nazi. En 1937, se creó la Volksdeutsche Mittelstelle, con el general de la S.S. Lorenz a su cabeza, y quedó, para todo efecto, bajo la dirección de Himmler. Aun cuando Hess seguía siendo el superior de Himmler, su posición era estática, mientras que la dominación de Himmler crecía rápidamente. Al mismo tiempo, la influencia de Hess en el partido nazi iba declinando porque Hitler estaba empezando a darse cuenta de que su delegado no era un administrador eficiente ni competente. Bormann tomó sobre sí más y más trabajo, mientras se abría camino hacia la confianza de Hitler mediante su manejo del Fondo Industrial Adolfo Hitler para el uso privado del dictador. Putzi Hanfstaengl escribió: «Hess se convirtió gradualmente en un don nadie, en una bandera sin asta. Hitler mismo me dijo una vez acerca de su delegado: “Sólo espero que nunca tenga que tomar las riendas. No sé si lo sentiría más por Hess mismo o por el partido.”»22
Además de todo esto, Hess, según Hanfstaengl, «se estaba volviendo muy peculiar ya, inclinándose hacia el vegetarianismo, las curas naturistas y otras extrañas creencias. Llegó a un punto tal que se negaba a acostarse si antes no había comprobado mediante una rama de zahori que no existían corrientes subterráneas en conflicto con la posición de su cama».23
No era, pues, de extrañar que estuviera empezando a perder su puesto en la jerarquía nazi en beneficio de Himmler y Bormann. Incluso Ribbentrop se había convertido en una figura más poderosa que Hess. La Dientstelle Ribbentrop había crecido rápidamente en número desde los quince miembros que tenía en 1934 hasta más de trescientos en 1937; se había convertido en el caldero de la diplomacia nazi, y después de que Ribbentrop se convirtiera en ministro de Asuntos Exteriores, Hitler tan sólo le escuchaba a él al considerar si los ingleses tolerarían que un país tras otro fuera sometido a la esclavitud alemana. La opinión de Ribbentrop en 1938 y 1939 había sido que los ingleses no lucharían cuando Polonia fuera atacada, o bien no lo harían seriamente al verse confrontados con un fait accompli.
Hess no puso en tela de juicio la política de Ribbentrop porque era la política de Hitler, la cual Hess siempre apoyaba. El 27 de agosto de 1939 habló acerca del excepcional comedimiento de Hitler con Polonia, y el 30 de agosto se convirtió en miembro del consejo de ministros de defensa del Reich.24 Su intimidad con Hitler no sufrió alteración alguna y el 1 de septiembre fue nombrado de nuevo su sucesor, después de Goering, mientras el ejército alemán invadía Polonia.25 Aquel mismo día, Hess telefoneó a Karl Haushofer y le dijo que se produciría una breve tormenta, y el profesor le contestó que nadie podía saber si tal podría producir una gran inundación, y que el que cabalgaba sobre un tigre no podía apearse.26
Tres días más tarde, el 3 de septiembre, Hess se hallaba junto a Hitler cuando Schmidt, el intérprete de éste, le leyó el ultimátum británico exigiendo la retirada de las fuerzas alemanas de Polonia. Hitler se volvió a Hess y le dijo: —Mi libro ha sido escrito en vano.27
Dieciséis años antes, Hitler había dictado a Hess al escribir Mein Kampf: «Ningún sacrificio debería haber sido demasiado grande para lograr la amistad de Inglaterra.»28
Después de la caída de Polonia, Hess tomó parte en la administración de los territorios ocupados. En septiembre y octubre de 1939 firmó decretos que incorporaban Dantzig y la Polonia ocupada por Alemania al Reich, y el 12 de octubre firmó otro creando la administración de la Polonia ocupada.29 Ayudó a Himmler en el reclutamiento de la S.S. , que ya estaba aportando numerosos escuadrones de exterminio, y cuyas unidades Waffen S.S. eran, en su opinión, más adecuadas que otras para patrullar los territorios ocupados del Este.30
Hess no experimentaba sentimiento alguno de humanidad hacia los polacos. Había tomado parte en la formulación de leyes penales contra ellos en los territorios orientales ocupados, leyes que se basaban en la premisa de que los polacos eran menos susceptibles a los castigos corrientes que otros seres humanos. Por consiguiente, quería que efectuaran las formas más duras de labor en los campos de concentración.31
Sin embargo, nunca puso a los ingleses en la misma categoría que los rusos o cualquier otro pueblo de la Europa Oriental. Aprobó, cuando Hitler ofreció una conferencia de paz al Imperio Británico desde el Reichstag el 6 de octubre de 1939, diciendo que si las opiniones del Sr. Churchill y sus seguidores debían prevalecer, esta declaración sería la última que hiciera.32 De hecho, la oferta fue prontamente rechazada por Nevilie Chamberlain, puesto que los alemanes no dieron señal alguna de retirada de los territorios ocupados. Como escribió cáusticamente Ciano, las únicas voces inglesas que hablaron en favor de la conferencia sugerida por Hitler, fueron las de Lloyd George y Bernard Shaw, demostrando que los ingleses consideraban las proposiciones de Hitler totalmente inaceptables.28
En vista de que las democracias occidentales rechazaban sus aperturas de paz, Hitler, durante la primavera del año siguiente dedicó su atención a la destrucción de Francia. Sin embargo, después de aplastar a las fuerzas francesas, el 24 de mayo de 1940, Hitler impidió que sus divisiones panzer atacaran a las fuerzas expedicionarias británicas en Dunquerque. El general Guenther Blumentritt describió las palabras de Hitler:
Entonces nos asombró a todos hablando con admiración del Imperio Británico, de la necesidad de su existencia y de la civilización que Inglaterra había dado al mundo... Dijo que todo lo que deseaba de Inglaterra era que reconociera la posición de Alemania en el continente... Concluyó diciendo que su objeto era hacer las paces con la Gran Bretaña...29
Las semanas que siguieron fueron características de la actitud de amor-odio de Hitler hacia los ingleses. El 18-19 de junio de 1940, Ciano dejó anotado que Hitler «tiene muchas reservas acerca de la conveniencia de demoler al Imperio Británico, al que, aún hoy en día, considera un factor importante en el equilibrio mundial».30 Nuevamente, el 7 de julio, Ciano escribió que Hitler se sentía «más bien inclinado a proseguir la lucha y a desatar una tormenta de ira sobre los ingleses. Pero la decisión fatal todavía no ha sido tomada y ésta es la razón de que esté demorando su discurso, del cual quiere sospesar cada palabra».31 Hitler había estado pensando durante algún tiempo en invadir Inglaterra, pero solamente jugueteaba con la idea, en parte porque no deseaba correr el riesgo de un fracaso y en parte porque le desagradaba intensamente el mar. Incluso dijo al mariscal de campo Runds-tedt: «En tierra, soy un héroe; en el mar, un cobarde.»32
Así, pues, Hitler formuló su famosa oferta de paz al Imperio Británico el 19 de julio de 1940 desde el Reichstag. Antes y después de hablar, se sentó junto a Rudolf Hess, al que pagó un tributo protocolario. Empezó diciendo que había advertido a Inglaterra y a Francia, en su oferta anterior de paz del 6 de octubre de 1939, de que un pequeño grupo de ingleses que comerciaban con la guerra se empeñaban en que ésta prosiguiera.
Por haber formulado dicha propuesta de paz, se me ultrajó y fui personalmente insultado. De hecho, el señor Cham-
28.    Diario de Ciano, ed. Malcolm Muggeridge, 165.
29.    Shirer, obra citada, 881.
30.    Diario de Ciano, 266.
31.    Ibíd., 275.
32.    William Shirer, El surgimiento y caída del Tercer Reich, 757.
berlain me escupió ante los ojos del mundo, y siguiendo las instrucciones de instigadores y comerciantes de armas que se ocultan en segundo término (hombres tales como Churchill, Duff Cooper, Edén, Hore-Belisha y otros) se negó siquiera a mencionar la paz, y mucho menos a laborar por ella...
Con palabras que rezumaban sarcasmo, amontonó su desdén sobre los ingleses por su resolución de combatir fueran cuales fuesen las consecuencias.
En opinión de los políticos británicos, sus últimas esperanzas, aparte de sus aliados que consisten en varios reyes sin trono, estadistas sin nación y generales sin ejército, parecen basarse en nuevas complicaciones que confían en crear gracias a su bien demostrada habilidad en tales cosas.
Entre dichas esperanzas, la creencia en la posibilidad de nuevas hostilidades entre Alemania y Rusia tiene tan pocas raíces como un «judío errante»...
Dijo que semejante esperanza estaba basada en una falsa premisa, y entonces volvió a su constante tema de que el pueblo inglés anhelaba la paz y que los que estaban sosteniendo la guerra eran sólo ese pequeño núcleo que la deseaba para sus fines:
Quizá, por una vez, el señor Churchill debería creerme cuando profetizo que va a ser destruido un gran imperio. Un imperio que jamás fue mi intención destruir o siquiera dañar. Me doy cuenta, sin embargo, de que si continúa esta lucha, solamente podrá terminar con la aniquilación de uno o de otro de los dos adversarios. El señor Churchill puede creer que se tratará de Alemania. Yo sé que no será así.
En esta hora, creo que mi deber de conciencia es apelar una vez más a la razón y al sentido común tanto de la Gran Bretaña como de todo otro país. Me considero en posición de hacer tal llamamiento, puesto que no soy un vencido que pide favores, sino el victorioso que habla en nombre de la razón.
No veo motivo alguno para que esta guerra siga...
Es posible que el señor Churchill ignore una vez más esta declaración mía, diciendo que nace simplemente de un sentimiento de temor y duda acerca de nuestra victoria final. En tal caso, habré aliviado mi conciencia en cuanto a lo que ha de venir...33
Winston Churchill consideró la oferta de paz de Hitler como una grosera afrenta y no condescendió a contestarla. El 22 de julio, la oferta fue casualmente rechazada como algo sin importancia por Lord Halifax, durante una charla radiofónica de rutina.
Aun así, Hitler no tuvo valor para invadir Inglaterra, especialmente porque había decidido definitivamente atacar y anexarse grandes partes de Rusia. Sólo quedaba por fijar la fecha del comienzo de la aventura rusa e Hitler fue persuadido de que atacar durante el otoño de 1940 no sería practicable. Sus comandantes se vieron obligados a contenerlo porque su mente estaba fija en una nueva noción. Opinaba que Inglaterra se negaba a concertar la paz porque esperaba ayuda, en especial de parte de Rusia, y que si Rusia era aplastada, la Gran Bretaña ya no tendría tal esperanza y, por tanto, se vería obligada a aceptar la paz. Como Halder anotó el 31 de julio de 1940, después de otras conversaciones con Hitler:
Las esperanzas de Inglaterra se centran en Rusia y en los Estados Unidos...
Rusia es el factor en el que más confía Inglaterra...
Con Rusia derrotada, la última esperanza de Inglaterra quedará en pedazos...
Decisión: la destrucción de Rusia debe, por tanto, formar parte de esta lucha. Primavera, 1941.
Cuanto más pronto se aplaste a Rusia, mejor.34
Se ha sugerido que Hess pudo haber ignorado que Hitler iba a atacar Rusia. Sin embargo, existe cierta cantidad de evidencia sobre este punto, procedente de importantes fuentes nazis, que parece señalar únicamente en una dirección: Otto Dietrich, jefe de prensa de Hitler, escribió que Hess era uno de los pocos que sabían acerca del proyecto de ataque contra Rusia y que, durante la última mitad de mayo de 1941, Hitler sentía grandes temores de que Hess revelara los detalles de este plan a los ingleses.35 Fritz Hesse, secretario de prensa de Ribbentrop, dejó constancia de que también Himmler estaba muy preocupado temiendo que después de su vuelo, Hess pudiera dar cuenta a los ingleses de las intenciones del Fuehrer respecto a Rusia.36 Walter Schellenberg, uno de los más altos oficiales del Servicio Secreto de Himmler, sabía también de la preocupación de Hitler e Himmler y, en sus memorias, escribió que Hess estaba ciertamente enterado de la decisión de Hitler de atacar a Rusia.37

Una de las pocas fotografías de Albrecht Haushofer (izquierda) que se conocen. Aquí, en su calidad de Secretario General de la Sociedad Geográfica de Berlín, recibe al autor y explorador sueco Sven Hedln.
Berlín, 25 de marzo de 1935; Hitler hace entrega de un retrato suyo, dedicado, a Lord Simón; detrás de Hitler, Albrecht Haushofer y el intérprete, Schmldt,
Stuttgart, 29 de agosto de 1938: Hess dirige la palabra a las Organizaciones Extranjeras,
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Carta de Albrecht Haushofer a Clydesdale, en 16 de julio de 1939. Tuvieron conocimiento de esta carta Churchill, Halifax y Chamberlain.
También Albrecht Haushofer estaba en el secreto38 y mientras, a partir de agosto, se hacían preparativos para la campaña rusa bajo la muy enmascarada directiva titulada Aufbu Ost, o sea «Reconstrucción del Este», Hess iba sintiéndose más y más inquieto.39 Se mantuvo un contacto constante con él, por medio de Walter Warlimont, del Personal de Operaciones de Hitler en el OKW (Alto Mando de las Fuerzas Armadas). Warlimont relata que, como jefe de la sección, fue hecho responsable de mantener a Hess informado de los acontecimientos militares más inminentes.40 Como delegado del Fuehrer y miembro del consejo de ministros de defensa del Reich, Hess debía, naturalmente, ser tenido al corriente. Probablemente ya estaba enterado de la decisión de atacar a Rusia meses antes de que Hitler promulgara sus órdenes para la «Operación Barbarroja» el 18 de diciembre de 1940.
De hecho, Hess pudo muy bien haber estado enterado de la decisión de Hitler, antes que cualquier otro. En junio de 1940, durante la campaña de Francia, Hitler y Hess sostuvieron una larga conversación y, más tarde, Hess admitió ante Lord Simón que los planes para su misión secreta emanaban de tal fecha.41 Presumiblemente, ésta fue la conversación a la que se refiere el doctor Kersten, médico de Himmler, en la anotación del 24 de junio de 1940 de su diario. Hess se hallaba en una condición excitada, sufriendo dolores de estómago y, en el curso de su tratamiento por parte de Kersten, habló acerca de una era de cooperación franco-germana. Cuando Kersten mencionó la cuestión británica, diciendo que eran gente obstinada, Hess le contestó:
Haremos las paces con Inglaterra lo mismo que con Francia. Hace sólo unas semanas, el Fuehrer habló nuevamente del gran valor del Imperio Británico en el orden mundial. Alemania y Francia deben unirse con Inglaterra contra el enemigo de Europa, el bolchevismo. Ésta es la razón por la que el Fuehrer permitió que el ejército inglés saliera con bien de Dunquerque. No deseaba poner en peligro la posibilidad de un entendimiento. Los ingleses deben darse cuenta de esto y aprovechar la ocasión. No puedo imaginarme a esa fría y calculadora Inglaterra metiendo el cuello en el lazo soviético en lugar de salvarlo llegando a un acuerdo con nosotros.42
Hess ya había decidido recuperar la estima personal de Hitler. Ayudaría a lograr la paz con Inglaterra de modo que juntas, ésta y Alemania, pudieran oponerse a Rusia, a la que Hess había descrito como «enemiga de Europa». Tales aspiraciones políticas eran un secreto a voces. Habían sido expuestas en 1923, cuando Hess hacía de secretario de Hitler, quien escribía en su Mein Kampf:
Si se requiriera tierra europea en el futuro, ésta sólo podría conseguirse a costa de Rusia... Para semejante política, sólo existe un aliado en Europa: Inglaterra. Solamente con Inglaterra cubriéndonos la retaguardia podríamos iniciar una nueva migración alemana.43
La única conclusión que se puede sacar es que el objetivo inmediato de Hess era sacar a Inglaterra de la guerra a fin de que las aspiraciones a largo plazo de Hitler para el establecimiento de un imperio alemán en el Este pudieran verse realizadas. Así fue cómo la idea de una misión secreta a Inglaterra empezó a germinar en la mente de Rudolf Hess.
2. UN CONSEJO A HESS: 8 DE SEPTIEMBRE DE 1940
El 31 de julio de 1940, Hitler dijo a sus comandantes que los preparativos para la invasión de Inglaterra debían quedar ultimados, a ser posible, para el 15 de septiembre. Sin embargo, existían varias complicaciones importantes. La marina alemana era inferior a la británica y había quedado muy maltratada durante la campaña noruega. Además, la Luftwaffe, aun siendo superior en número a la Royal Air Forcé, estaba absolutamente incapacitada para lograr el dominio en el aire, y ni la marina británica ni la R.A.F. perdieron tiempo en hostigar a la flota alemana de invasión. El 17 de septiembre, Hitler reconoció que la R.A.F. no había sido derrotada y decidió aplazar indefinidamente la operación «León de Mar».44
Al mismo tiempo, Rudolf Hess estaba tratando de descubrir si los ingleses se mostrarían susceptibles a una proposición de paz. Con tal objeto, decidió pedir consejo a Karl Haushofer, y el 31 de agosto tuvo una entrevista de más de ocho horas con él. La conversación fue descrita por el profesor en una carta a Albrecht fechada el 3 de septiembre.
Fui compensado, porque me proporcionó una entrevista con Tomo (Rudolf Hess) que duró desde las cinco de la tarde hasta las dos de la madrugada, incluyendo un paseo de tres horas por la floresta de Grunwalder, durante el cual hablamos largo y tendido acerca de graves asuntos. No puedo dejar de contarte parte de la conversación.
Según Karl Haushofer, Hitler estaba haciendo preparativos para una invasión de Inglaterra, pero al mismo tiempo confiaba en una
salida pacífica y Hess se preguntaba si se podía hacer una tentativa de paz mediante un intermediario británico en algún país neutral.
Como sabes, todo está preparado para un ataque muy duro y severo a la isla, y la persona de mayor rango sólo tiene que apretar un botón para lanzarlo. Pero, antes de tal decisión, que es quizás inevitable, se piensa una vez más en si no habrá manera de detener algo que va a tener consecuencias tan infinitamente importantes. En relación con ello, existe una línea de razonamiento que debo pasarte sin demora, ya que indudablemente me fue comunicada con esta intención. ¿Tampoco tú ves una forma en la que tales posibilidades pudieran ser discutidas en algún lugar neutral, con un mediador, quizás el viejo Ian Hamilton o el otro Hamilton?
Las dos últimas personas mencionadas eran, ambas, conocidas de Karl Haushofer. El general Sir Ian Hamilton, veterano de la campaña de Gallípoli en la guerra de 1914-1918, había almorzado una vez con Hitler y Hess,2 y Karl Haushofer había conocido al duque de Hamilton (entonces marqués de Clydesdale) anteriormente en Munich.
Karl Haushofer dijo a Hess que existía una buena oportunidad de hacer llegar a Portugal «razones políticas bien disfrazadas» medíante un contacto británico, mientras los portugueses celebraban su centenario. En su carta a Albrecht, el profesor y general añadió que una vieja amiga, la señora Roberts, acababa de enviar un mensaje de felicitación a la familia Haushofer, que su direc ción era: Caja Postal 506, Lisboa, que consideraba que a través de ella se podría quizás, establecer un canal de comunicación con los ingleses y que «no debía ignorarse ninguna buena posibilidad».3
Albrecht ya había sido, pues, advertido por su padre, y el 8 de septiembre fue convocado por Hess a Bad Godesberg para una larga conversación. Hess tenía sus razones para llamar a Albrecht. Le desagradaba Ribbentrop y sabía que el ministro de Asuntos Exteriores había rechazado los consejos de Albrecht Haushofer, a quien Hess había adjudicado al Dienstelle Ribbentrop con objeto de mantener a Ribbentrop en su sitio. También sabía que Ribbentrop había dicho a Hitler que hacer pedazos a Polonia no entrañaba peligro, alegando que los ingleses no combatirían seriamente, e Hitler había obrado según tal información, ignorando las opiniones expresadas por Albrecht Haushofer en sus informes. Así
2.    Ian Hamilton, El general Sir Ian Hamilton, 448-449.
3.    Documentos sobre política exterior alemana, 1918-1945: Serie D. VoL XI, 15 ss. Genielin.com
pues, se volvió a Albrecht en la creencia de que éste sabía mucho más acerca de los ingleses que Ribbentrop. Después de la entrevista, Albrecht redactó el siguiente memorándum:
ESTRICTAMENTE SECRETO
Berlín, 15 de septiembre de 1940
¿EXISTEN TODAVIA POSIBILIDADES DE PAZ ANGLO-GERMANA?
El 8 de septiembre fui requerido en Bad G (Godesberg) para informar al Delegado del Fuehrer sobre el tema discutido en este memorándum. La conversación que ambos tuvimos a solas, duró dos horas. Tuve la oportunidad de hablar con toda franqueza.
Inmediatamente se me preguntó acerca de las posibilidades de dar a conocer a personalidades inglesas los serios deseos de Hitler en favor de la paz. Estaba claro que continuar la guerra era suicida para la raza blanca. Aun con una paz completa en Europa, Alemania no estaba en posición de hacerse la heredera del Imperio. El Fuehrer no había deseado ver destruido a éste, ni lo deseaba hoy. ¿No había nadie en Inglaterra que estuviera dispuesto a concertar la paz?
Primero, pedí permiso para discutir cuestiones fundamentales. Era necesario darse cuenta de que no sólo los judíos y los masones sino también prácticamente todos los ingleses de importancia considerarían un tratado firmado por el Fuehrer como un pedazo de papel sin valor. Al preguntárseme por qué, mencioné el término de diez años de nuestro tratado con Polonia, el pacto de no agresión con Dinamarca firmado sólo un año antes y a la demarcación «final» de la frontera en Munich. ¿Qué garantía tendría Inglaterra de que un nuevo tratado no sería roto nuevamente si ello nos convenía? Hay que darse cuenta de que, aun en el mundo anglosajón, el Fuehrer está considerado como al representante de Satán en la tierra, y debe ser combatido.
Si sucede lo peor, los ingleses preferirían transferir todo su imperio, pedazo a pedazo, a los norteamericanos antes que firmar una paz que dejara el dominio de Europa a la Alemania nacionalsocialista. Yo estoy convencido de que la guerra actual demuestra que Europa se ha vuelto demasiado pequeña para sostener su previa existencia anárquica, y de que solamente puede llegar a un orden verdaderamente federal mediante una estrecha cooperación germano-británica
(una cooperación que no puede basarse en modo alguno en las reglas políticas impuestas por una potencia única) que mantenga su posición en el mundo y le dé seguridad ante la Eurasia soviética. Francia ha quedado aplastada, probablemente para mucho tiempo, y en la actualidad hemos tenido oportunidad de observar lo que Italia es capaz de hacer. Sin embargo, mientras exista rivalidad entre alemanes e ingleses, y mientras ambos bandos piensen sólo en términos de su propia seguridad, la lección de esta guerra será la siguiente: todo alemán se dirá a sí mismo: no tendremos seguridad alguna mientras no se vea que las puertas atlánticas de Europa, desde Gibraltar a Narvik, quedan libres de un posible bloqueo. Es decir: no debe existir una flota inglesa. Sin embargo, bajo las mismas condiciones, todo inglés argüirá: no tendremos seguridad mientras exista en un radio de 2.000 kilómetros de Londres un avión que no podamos vigilar. Es decir, no debe existir una fuerza aérea alemana.
Sólo existe una salida de tal dilema: una amistad que se intensifique hasta la fusión, mediante una marina y una fuerza aérea comunes, y una defensa conjunta de nuestras posesiones mundiales: precisamente lo que ahora los ingleses están a punto de acordar con los Estados Unidos.
En este punto, fui interrumpido y se me preguntó por qué los ingleses estaban dispuestos a buscar una relación tal con los norteamericanos y no con nosotros. Mi respuesta fue: porque Roosevelt es hombre que representa un weltanschauung y una forma de vida que los ingleses creen comprender y a la que creen poder acostumbrarse, incluso en puntos que no les agraden. Tal vez se engañen a sí mismos pero de todos modos, eso es lo que creen.
Un hombre como Churchill, que es medio norteamericano él mismo, está convencido de ello. Hitler, sin embargo, les parece a los ingleses la encarnación de lo que detestan y de lo que han combatido durante siglos, y esta sensación la tienen los trabajadores en grado no menor que los plutócratas.
De hecho, yo soy de la opinión que aquellos ingleses que tienen propiedades que perder, es decir, precisamente aquellas porciones de la plutocracia que cuentan, son los que estarían más dispuestos a hablar de paz. Pero incluso ellos considerarían la paz únicamente como un armisticio.
Me vi obligado a expresar estos sentimientos con tanto vigor porque no debía (precisamente debido a mi larga experiencia al tratar de lograr un arreglo con Inglaterra en el pasado, y mis numerosas amistades inglesas) dar a entender que creía seriamente en la posibilidad de un acuerdo entre
Adolfo Hitler e Inglaterra en el estado presente en que se hallan las cosas.
Entonces se me preguntó si no opinaba que las tentativas no habían tenido éxito, quizá porque no se había utilizado el lenguaje adecuado. Contesté que, ciertamente, si algunas personas a las cuales ambos conocíamos bien eran las que se deseaba señalar en dicha frase, se había utilizado indudablemente un lenguaje erróneo. Pero en el momento presente, esto tenía muy poco significado.
Entonces se me preguntó directamente por qué todos los ingleses se mostraban tan hostiles a Herr von Ribbentrop. Yo sugerí que, a los ojos ingleses, Herr von Ribbentrop, al igual que otros personajes, hacía el mismo papel que Duff Cooper, Edén y Churchill hacían a ojos alemanes. En el caso de Herr von Ribbentrop, también existía la convicción, precisamente a ojos de aquellos ingleses que se habían sentido antes predispuestos a la amistad con Alemania, de que (por motivos completamente parciales) había informado erróneamente al Fuehrer acerca de Inglaterra y que él, personalmente, tenía una parte inusitadamente grande en la responsabilidad por el estallido de la guerra.
Sin embargo, insistí de nuevo en que el hecho de que Inglaterra rechazara las tentativas de paz no se debía, en la actualidad, tanto a las personas como al punto de vista fundamental expresado más arriba.
No obstante, se me pidió que nombrara a aquellos que considerara que pudieran constituir posibles contactos.
Entre los diplomáticos, mencioné al ministro O’Malley 45 en Budapest, anteriormente jefe del departamento de Asuntos Exteriores para el Sudeste, una persona hábil, situada en los escalafones más altos del funcionariado, si bien tal vez sin influencia, precisamente debido a su anterior actitud amistosa hacia Alemania y, como al más prometedor, a Sir Samuel Hoare,46 que está medio en reserva y medio a la escucha en Madrid, y a quien no conozco bien personalmente, pero hacia quien puedo abrirme paso en cualquier ocasión. También mencioné a Lothian, en Washington,47 con quien he tenido estrechas relaciones personales durante años y quien, como miembro de la más alta aristocracia y al mismo tiempo persona de mentalidad muy independiente, se halla quizás en la mejor posición para dar un paso atrevido, siempre y cuando se le pudiera convencer de que aun una paz deficiente
e incierta sería mejor que la continuación de la guerra, convicción a la que únicamente llegará si averigua en Washington que las esperanzas que Inglaterra ha puesto en Norteamérica no son de fiar. Que ello sea o no así, solamente puede ser juzgado en el propio Washington, pero en modo alguno desde Alemania.
Como posibilidad final, hablé entonces de un encuentro personal en terreno neutral con el más íntimo de mis amigos ingleses: el joven duque de Hamilton, que tiene acceso siempre a personalidades importantes de Londres, incluso a Churchill y al rey. Hice hincapié, en que, en este caso, la dificultad era establecer contacto, y repetí nuevamente mi convicción de que era improbable que tuviera éxito, fuera cual fuese el método de aproximación que adoptáramos.
El resultado de la conversación fue la declaración de H. (Hess) de que consideraría cuidadosamente todo lo dicho una vez más, y que me mandaría un mensaje en caso de que debiera darse algún paso. Para este caso tan extremadamente delicado, y por si se daba la posibilidad de que tuviera que efectuar algún viaje solo, pedí toda clase de instrucciones precisas de parte de la autoridad más alta.
La conversación, en su totalidad, me produjo la viva impresión de que no había sido efectuada sin conocimiento previo del Fuehrer y que probablemente no oiría nada más sobre el asunto a menos que él y su delegado llegaran a un nuevo acuerdo.
En cuanto al aspecto personal de la conversación, debo decir que, pese al hecho de que me sentí en el deber de decir cosas inusitadamente duras, concluyó amigablemente, incluso con cordialidad...48
Como se ha visto, Albrecht estaba trabajando para la resistencia alemana contra Hitler, así como para el Ministerio de Asuntos Exteriores y para Hess. Estaba caminando sobre la cuerda floja y le parecía que Hess era el único dirigente nazi que quería y podía ayudarle, amén de que era el único a quien podía utilizar en aquel momento. Como patriota alemán, Albrecht creía que cualquier paz con Inglaterra era mejor que ninguna. Estaba tratando de abrir un camino hacia Inglaterra en beneficio de Hess, según creía con el conocimiento de Hitler, y había mencionado el nombre de Hamilton del mismo modo que un hombre desesperado se agarra a una paja. Albrecht sabía que los ingleses no estaban de humor para tentativas alemanas de paz, pero por una extraña ironía, acababa de dar a Hess el nombre de la persona con la que éste se pondría en contacto. Había dicho a Hess que su amigo, el duque de Hamilton49 tenía acceso en toda ocasión a todas las personalidades importantes de Londres, y una vez que la idea penetró en la mente de Rudolf Hess, nada en el mundo podía ya sacarla de allí.
3, LA TENTATIVA DE PAZ: 23 DE SEPTIEMBRE DE 1940
Entre los historiadores ha habido algunas dudas acerca de si Hitler sabía que Hess estaba tratando de establecer contacto con los ingleses al pedir a Albrecht Haushofer que enviara algún comunicado escrito. Sin embargo, según algunas fuentes, parece ser que Hitler sabía que Hess iba a tratar de establecer dicho contacto. Hewel, el enlace de Ribbentrop con Hitler, dijo a Fritz Hesse que el dictador iba a utilizar a Albrecht Haushofer para comunicarse con los británicos, y que Haushofer tenía relaciones con Inglaterra a través del profesor suizo Cari Burckhardt.50 La señora Hess fue más clara: escribió que su marido trató de ponerse en contacto con prominentes círculos británicos mediante Haushofer y a través de España o Suiza, con el conocimiento de Hitler.51 En cuanto al propio Albrecht Haushofer, en su memorándum acerca de las posibilidades de una paz anglo-germana, escribió que Hess le había dado la impresión de que la conversación que sostuvieron acerca de una forma de establecer contacto por escrito con los ingleses había sido efectuada con el conocimiento de Hitler. También escribió que era probable que no se pudiera tomar acción alguna a menos que Hitler y Hess llegaran a un acuerdo acerca del asunto.52
Según Otto Dietrich, Hess, en efecto, sostuvo una conversación con Hitler, preguntando a éste si su programa político acerca de Inglaterra seguía siendo el mismo, e Hitler le dijo que todavía deseaba un entendimiento anglo-germano.53 De tales declaraciones, lo más que se puede asumir es que, en cierta medida, Hitler dio su aprobación a Hess para hacer investigaciones mediante Albrecht
Haushofer. Pudo muy bien ser que Hitler no deseara que alguien más supiera que se estaban efectuando tales averiguaciones con su aprobación. Sea como fuere, a su debido tiempo, Hess entró en acción. Se puso en contacto con los Haushofer y, el 10 de septiembre de 1940, escribió a Karl Haushofer refiriéndose a la carta del 3 de septiembre,54 que el profesor había mandado a Albrecht. Es obvio que Hess había estado meditando en la forma de hacer gestiones de paz.
Naturalmente, el requisito es que las investigaciones en cuestión y la respuesta no pasen por canales oficiales, porque, en todo caso, usted no desearía causar a sus amigos de allí ninguna preocupación.
Sería mejor si la carta a la anciana señora conocida de usted fuera entregada mediante un agente confidencial de la
O.A. (Organización Ausland) a la dirección por usted conocida. Para hacerlo, Albrecht debería hablar con Bohle o con mi hermano.55 Al mismo tiempo, debería darse a la dama la dirección de este agente en L. (Lisboa) o bien, si él no vive allí permanentemente, de otro agente de la O.A. que lo hiciera y a quien pudiera entregarse la respuesta cuando fuera necesario.
En cuanto al neutral en el que he pensado, me gustaría discutirlo personalmente con usted alguna vez. No hay prisa acerca de ello ya que,    en todo    caso, debería recibirse    una
respuesta aquí, mandada desde allí.
Entretanto, mantengamos los dedos cruzados. Si la empresa tuviera éxito, el    presagio    acerca    del    mes de agosto
podría verse cumplido    todavía,    puesto    que    el nombre    del
joven amigo y de la anciana señora amiga de su familia se le ocurrió a usted durante nuestro tranquilo paseo, el último día de aquel mes.
Con los mejores deseos para usted y Martha,
Suyo siempre,
R. (Rudolf) H. (Hess)5
Por el tono de esta carta, es evidente que Hess estaba completamente decidido a efectuar una tentativa de paz, y Albrecht, después de leerla, escribió a sus padres el 18 de septiembre de 1940, desde Berlín, haciéndoles notar que establecer contacto con una persona como Hamilton en un país con el cual Alemania estaba en guerra no era tan sencillo como Hess se imaginaba. Además, tampoco deseaba comprometer a la amiga de la familia, la señora Roberts, que debería cuidarse de que el mensaje fuera enviado desde Portugal.
En medio de una actividad más bien intensa, sólo unas líneas, por hoy, para acusar recibo de la carta en cuestión. Volveré a considerar el caso durante otras veinticuatro horas y, entonces, escribiré directamente a T. (Hess) La verdad es que no puede hacerse como él lo imagina. Sin embargo, podría componer una carta para D. H. (Douglas Hamilton) en forma que no resulte peligrosa en absoluto para nuestra vieja amiga. Por encima de todo, debo poner en claro una vez más a T. que sin el permiso de sus superiores de mayor autoridad, mi ducal amigo se verá tan imposibilitado de escribirme a mí como yo de escribirle a él...56
Al día siguiente, 19 de septiembre, Albrecht escribió a Hess mencionando que había visto la carta que este último escribiera a su padre.
ESTRICTAMENTE SECRETO
Apreciado Herr Hess:
Su carta del 10 llegó a mí ayer, después de una demora causada por el anticuado servicio postal de Partnach-Alm. Nuevamente estudié a conciencia las posibilidades discutidas en ella y quisiera solicitar, antes de tomar las medidas propuestas, que usted mismo examine una vez más las consideraciones a continuación expuestas.
Entretanto, he estado meditando acerca de la ruta que técnicamente podría darse a un mensaje mío, a fin de que llegara al duque de H. (Hamilton). Naturalmente, con la ayuda de usted, su entrega en Lisboa podría quedar asegurada sin ninguna dificultad. En cuanto al resto de la ruta, no la sabemos. Hay que tener en cuenta la vigilancia extranjera y, por tanto, la carta no debe en caso alguno estar compuesta en forma que resulte sencillamente incautada y destruida, o que signifique un peligro directo para la mujer que deba pasarla, o su último destinatario.
En vista de mis relaciones personales e íntima amistad con D. H., le puedo escribir unas líneas a él (que serían incluidas con la carta a la señora R. sin indicar ni lugar ni
nombre completo; una A. sería suficiente como firma). En tal forma solamente él puede reconocer que detrás de mi deseo de verle en Lisboa existe algo más serio que un deseo personal. Sin embargo, todo el resto parece extremadamente arriesgado e insuficiente para el éxito de la carta.
Supongamos que el caso fuera al revés: una anciana dama en Alemania recibe una carta de origen desconocido y extranjero, con la petición de entregar un mensaje que pide a su destinatario que se vea con un extranjero desconocido en el lugar en que aquél va a residir durante cierto período de tiempo..., y que ese destinatario fuera un alto oficial de las fuerzas aéreas. (Naturalmente, ignoro la posición exacta que
H. tiene en estos momentos pero, a juzgar por su pasado, sólo puedo concebir tres: es un general activo de las fuerzas aéreas, dirige la defensa aérea de una importante parte de Escocia o tiene una posición de responsabilidad en el Ministerio del Aire).
No creo que se requiera mucha imaginación para tener una idea de los rostros que pondrían Canaris o Heydrich, y la mueca con que considerarían cualquier oferta de “seguridad” o de “confianza” en semejante carta, si un subordinado fuera a someterles semejante caso. ¡No solamente harían muecas, puede usted estar seguro! Las medidas serían completamente automáticas... ¡y ni la anciana dama ni el oficial de las fuerzas aéreas lo pasarían muy bien! En Inglaterra no es distinto.
Aún otra cosa: también en este punto me gustaría rogarle que imaginara la situación al revés. Imaginemos que yo recibiera una carta semejante de alguno de mis amigos ingleses. Naturalmente, daría cuenta del asunto a las más altas autoridades alemanas con las que pudiera ponerme en contacto, tan pronto como me diera cuenta de la importancia que ello pudiera tener, y pediría instrucciones acerca de lo que debería hacer entonces (y tenga en cuenta que yo soy un paisano mientras que H. es un oficial).
Si decidiera que debería satisfacer la cita de mi amigo, me sentiría ansioso de recibir instrucciones del propio Fuehrer o, por lo menos, de alguna persona que las recibiera directamente de él y que al mismo tiempo tuviera la habilidad de transmitirme las implicaciones más delicadas y ligeras, arte éste que ha sido dominado por usted mismo pero no por todos los ministros del Reich. Además, solicitaría urgentemente que mi acción estuviera a cubierto vis-à-vis de otras altas autoridades de mi propio país, mal informadas o mal dispuestas.
Con H. la cuestión no es distinta. No puede viajar a Lisboa más de lo que puedo hacerlo yo mismo, a menos que se le dé permiso para ello, es decir, a no ser que por lo menos el ministro Sinclair y el ministro de Asuntos Exteriores Halifax sepan acerca de ello. Si, no obstante, recibiera permiso para contestar o acudir, no hay necesidad de indicar lugar alguno en Inglaterra; si no lo recibe, cualquier intento a través de un mediador neutral tendría poco éxito.
En este caso, el problema técnico de ponerse en contacto con H. es la menor de las dificultades. Un neutral que conozca Inglaterra y tenga libertad de movimientos allí (es de presumir que confiar esta misión a alguien distinto adolecería de poco sentido) será capaz de encontrar al primer par de Escocia bien prontamente, por poco que las condiciones en la isla sigan un poco en orden. (De todos modos, en caso de una invasión llevada a cabo con éxito, todas las posibilidades que estamos discutiendo dejarían de tener sentido alguno.)
Consiguientemente, propongo lo que sigue:
Mediante la vieja amiga, escribiré una carta a H. —en forma tal que no comprometa a nadie pero que sea inteligible al destinatario— proponiendo un encuentro en Lisboa. Si nada sucede a pesar de ello, será todavía posible (siempre y cuando la situación militar nos dé tiempo para ello), presumiendo que se pueda disponer de un intermediario adecuado, intentarlo por segunda vez mediante un grupo neutral que se dirija a Inglaterra y al que pueda ser entregado un mensaje personal. Con respecto a esta posibilidad, debo añadir, sin embargo, que H. es extremadamente reservado, como lo son tantos ingleses hacia cualquiera a quien no conozcan personalmente. Ya que todo el problema anglo-germano ha surgido, después de todo, de una crisis muy profunda en la confianza mutua, esto no sería extraño.
Le ruego excuse lo extenso de esta carta; mi objeto era únicamente explicar la situación con todo detalle.
No hace mucho ya traté de explicar a usted que, por las razones que le doy, las posibilidades de que nuestros esfuerzos para lograr un entendimiento entre el Fuehrer y la clase alta inglesa tengan éxito me parecen, desgraciadamente, infinitamente pocas.
No obstante, no quisiera cerrar esta carta sin señalar, una vez más, que todavía opino que habría más posibilidades de éxito si se estableciera contacto con el embajador Lothian en Washington o con Sir Samuel Hoare en Madrid más bien que con mi amigo H. No hay duda de que aquéllos, prácticamente hablando, son, sin embargo, más inaccesibles.
¿Sería usted tan amable de enviarme unas líneas o telefonearme para las instrucciones definitivas? Y de ser necesario, ¿podría usted informar a su hermano por adelantado? Es de presumir que, entonces, tendría que discutir con él la entrega de la carta a Lisboa y tomar acuerdos acerca de una dirección convencional en dicha ciudad a donde se pudiera mandar una respuesta.
Con saludos cordiales y los mejores deseos en cuanto a su salud.
Suyo, etc.
A. H.57
Aquel mismo día, Albrecht compuso el borrador de una carta a Hamilton y escribió otra a sus padres. Con esta última, incluyó la carta de Hess a su padre, su propia respuesta a Hess, el borrador de su carta a Hamilton y el memorándum de las posibilidades para una paz germano-británica:
Incluidos, algunos documentos de responsabilidad:
En primer lugar, la carta de T. a papá.
En el segundo, mi respuesta a T. que ya ha sido enviada y que espero merezca tu aprobación, incluso aunque fuera tardía.
En el tercero, el borrador de una carta a D. (Hamilton) que conservo y que tampoco mostraré a nadie, rogándote examines si contiene algún peligro para la dama que potencialmente deberá llevarla. Yo creo, de hecho, que suena bastante inofensiva. He puesto a propósito la referencia a las “autoridades” de allá, como a salvaguardia para la señora que debería llevarla y el destinatario. Por tanto, dame por favor tu sincera opinión y correcciones si las juzgas necesarias.
En cuarto lugar, incluyo una copia de lo que dije en G. (Godesberg) el día 8... como una reivindicación ante la Historia (que te dejo en custodia).
Todo el asunto es una empresa de locos..., pero no podemos evitarlo. Según nuestras últimas noticias, los acuerdos de unión entre el Imperio y los Estados Unidos, están a punto de ser firmados...58
El 23 de septiembre de 1940, Albrecht escribió a Hess que la carta a Hamilton había sido despachada vía Alfred Hess.
Apreciado Herr Hess:
De acuerdo con su última llamada telefónica, me puse inmediatamente en contacto con su hermano. Todo fue bien y puedo informarle de que la misión ha sido cumplida, ya que la carta que usted deseaba ha sido escrita y enviada esta mañana. Es de esperar que sea más eficaz de lo que cualquier juicio sobrio parece indicar.59
Aquel mismo día, escribió también a su padre incluyendo una copia de la carta a Hamilton, la cual, por entonces, había sido probablemente revisada y admitió que la responsabilidad de su envío era de Hess.
Te incluyo copia de una breve y significativa carta, que quizá sea mejor que conserves tú.
Ya he dicho claramente que ésta es una acción cuya iniciativa no ha sido mía.
Con referencia a la cuestión inglesa, estoy tan convencido como antes de que no existe la menor perspectiva de paz, de modo que no tengo ninguna confianza en la posibilidad que ya sabes. Sin embargo, creo también que no hubiera podido negarme por más tiempo a prestar mis servicios. Ya sabes que en cuanto a mí mismo, no veo posibilidad alguna de actividad satisfactoria en el futuro.
De todos modos si nuestros salvajes lograran la “victoria total“ desde Glasgow a Ciudad del Cabo, los sargentos ebrios y los explotadores corruptos dictarían la música al compás de la que habría que bailar y, entonces, los expertos de actitud sosegada no serían necesarios. Si tal victoria no se logra, si los ingleses consiguen dar el primer golpe con la ayuda norteamericana y crean un equilibrio de guerra largo tiempo demorado, con ayuda del factor de inseguridad bolchevique, entonces, habrá, más pronto o más tarde, una demanda de gente como nosotros..., pero en condiciones tales que poco quedará ya por salvar...
Escribió que su única esperanza de poder influir en asuntos alemanes era que se produjera un cambio de mucha importancia. Su colega en el Ministerio de Asuntos Exteriores, Ernst von Weiz-saeclcer, se encontraba en la misma posición que él. Si no se producía tal cambio, hombres tales como Lorenz, el secuaz de Himmler, obtendrían la supremacía, y Albrecht lo pasaría mal.
Berlín, 19 de julio de 1940: Hitler acaba de hacer público el ofrecimiento de paz del Reichstag a Gran Bretaña, (De Izquierda a derecha: Hess, Hitler, von Neurath y Goebbels.)
10 de mayo de 1941: ¡La misión de paz de Hess ha comenzado!
!Un difícil interlocutor! Berlín, 13 de noviembre de 1940: Hess con Molotov, ministro de Asuntos Exteriores soviético.
Ivone Kirkpatrick, experto del Foreign Office en asuntos alemanes.
Soldados soviéticos custodian el recinto de Soandau. Un solo recluso: Rudolf Hess.
Tínicamente puedo esperar un futuro político si al fin se demuestra que mi actitud de Casandra era la justa... Recientemente hablé con el viejo Weizsaecker acerca de este mismo tema. Ocupamos puestos similares. También él se dice que solamente obtendrá lo que tiene merecido si se presentan circunstancias externas que le priven de todo placer en sus actividades: v. g., si se demuestra que tenía razón con su reputación, que es también Casandra. De otro modo, tanto a él como a mí puede tocamos desaparecer: en este caso, los tipos como Lorenz tendrían de su parte la mayor de las justificaciones históricas...60
Albrecht había admitido en esta carta que no existía posibilidad alguna de paz con Inglaterra. Debió haber leído el discurso radiofónico de Churchill del 11 de septiembre de 1940, en el cual, el Primer ministro británico había resumido la opinión de Inglaterra acerca de Hitler:
Ese hombre malvado, depositario y encamación de muchas formas de odio, destructor de almas, ese monstruo producto de injusticias y vergüenzas anteriores, ha decidido ahora tratar de quebrantar a nuestra famosa raza isleña mediante un proceso de matanza indiscriminativa y de destrucción. Lo que ha hecho ha sido prender un fuego en los corazones británicos, aquí y en todo el mundo, un fuego que brillará mucho después de que todas las trazas que la conflagración ha dejado en Londres hayan desaparecido. Ha encendido un fuego que arderá con una llama firme y arrolladora hasta que los últimos vestigios de la tiranía nazi se hayan convertido en cenizas por toda Europa...61
Albrecht buscaba un compromiso allá donde no podía haber ninguno, y el 2 de octubre de 1940 escribió a sus padres:
Ahora estoy esperando, sin mucha confianza, alguna ocasión para influir, de una forma u otra, en el curso suicida de la lucha de la super raza blanca con los modestos poderes de la razón.
Pero, por lo menos por nuestra parte, hemos hecho cuanto era posible.62
Algo más adelante, el 25 de noviembre, escribió a su madre:
Ya sabes que yo no olvido fácilmente y mi parte en la culpa colectiva me resulta abrumadora...63
Al parecer, sentía que el envío de una oferta de paz a Inglaterra en nombre de Hess nunca fue más que una esperanza completamente vacía.
4. EL SERVICIO SECRETO BRITÁNICO
A fines de septiembre de 1940, la censura británica interceptó una carta. Estaba fechada el 23 de septiembre de 1940 y había sido mandada por una persona que se firmaba «A», mediante cierta señora, Roberts, desde Lisboa, Portugal. El remitente se proponía, sin lugar a dudas, que la carta fuera entregada al duque de Hamilton y no está claro cómo ni cuándo fue interceptada. Era una carta extraña y Hamilton no se enteró de su existencia sino hasta cinco meses después de que hubiera sido mandada. Durante este intervalo, el Servicio Secreto Británico estuvo probablemente tratando de averiguar quién era «A», y, después de bastante tiempo y posiblemente de bastantes esfuerzos, debieron haber descubierto que se trataba de cierto Albrecht Haushofer, que estaba estrechamente relacionado con el Ministerio alemán de Asuntos Exteriores. En algún momento, dieron cuenta al Servicio de Inteligencia de la R.A.F. de que el asunto debía ser investigado.
Consiguientemente, Hamilton recibió una carta del capitán de grupo F. G. Stammers, con fecha 26 de febrero de 1941, en la que preguntaba a Hamilton si se encontraría en Londres en un futuro próximo, ya que tenía gran interés en charlar con él acerca de cierto asunto en su oficina del Ministerio del Aire, sita en Houghton House, antes Escuela de Economía de Londres.64 A mediados de marzo de 1941, Hamilton visitó a Stammers y se le preguntó qué había hecho de la carta que Albrecht Haushofer le había escrito. Hamilton pensó que se referían a la que Albrecht Haushofer le mandó en julio de 1939 y que había sido depositada en la caja fuerte de un banco, pero pronto comprendió que estaban hablando de otra distinta, y entonces Stammers puso sobre el escritorio una fotocopia de la carta manuscrita interceptada, la cual Hamilton jamás había visto antes. Decía así:
B. 23 de septiembre.
Mi querido Douglo:
Aun si existe solamente una leve posibilidad de que esta carta te llegue a tiempo, la posibilidad existe y estoy decidido a aprovecharla.
Ante nada, para mandarte un saludo personal. Estoy seguro de que sabes que mi afecto hacia ti permanece inalterado e inalterable, sean cuales fueren las circunstancias. Me he enterado de la muerte de tu padre. Espero que no sufriera mucho, después de tan larga vida de continuo sufrimiento. También supe que tu cuñado Northumberland perdió la vida cerca de Dunquerque. Aun los tiempos modernos deben permitirnos compartir el dolor a través de todas las fronteras.
Pero no solamente las muertes deben hallar lugar en esta carta. Si recuerdas algunas de mis últimas comunicaciones, hechas en julio de 1939, tú y tus amigos de elevada posición podréis ver algún significado en el hecho de que sea capaz de preguntarte si podrías encontrar tiempo para tener una charla conmigo allá por los bordes de Europa, quizás en Portugal. Podría ir a Lisboa en cualquier momento (y sin ninguna clase de dificultad) pocos días después de recibir noticias tuyas. Naturalmente ignoro si puedes dar a entender esto a tus autoridades, a fin de que te concedan un permiso.
Pero por lo menos podrás responder a mis preguntas. Tus cartas me llegarán con razonable prontitud (llevaría cuatro o cinco días todo lo más, desde Lisboa). Escribe en la forma siguiente: con doble sobre cerrado: el interior dirigido a: «Dr. A. H.» ¡Nada más! Dirección exterior:
«Minero Silricola Ltd.,
Rúa do Cais de Santarem, 32/1
Lisboa, Portugal.»
Mi padre y mi madre se unen a mis deseos para tu bienestar personal.
Tuyo siempre,
“A”.65
Hamilton quedó sorprendido ante esta carta, puesto que jamás se le hubiera ocurrido que Albrecht Haushofer pudiera tratar de establecer contacto con él durante la guerra. Stammers le explicó que las autoridades de Inteligencia eran de la opinión que Haushofer era persona importante con estrechos contactos en el Ministerio alemán de Asuntos Exteriores. También opinaban que podía resultar de considerable valor establecer contacto con él. Hamilton dijo a Stammer que todo lo que sabía era que Haushofer había sido enviado a Inglaterra por el Ministerio de Asuntos Exteriores alemán con objeto de frenar a Ribbentrop, que se había convencido de que la tarea era fútil y que, en todo caso, no era hombre de guerra.
Poco más sucedió durante un mes, después de esta entrevista con Stammers, y entonces Hamilton recibió una orden del cuartel general del Grupo 13 de presentarse al capitán D. L. Blackford en el Ministerio del Aire, el 25 de abril a las 11.30 de la mañana. Hamilton obedeció y sostuvo una conferencia con el capitán de grupo Blackford y con el mayor Robertson. Ambos se mostraron muy interesados en que Hamilton se ofreciera voluntario para ir a Portugal con objeto de obtener toda la información posible de parte de Albrecht Haushofer. Hamilton dijo con desgana que, naturalmente, iría si se trataba de una orden, y se le respondió que para esa clase de trabajo la gente no recibía órdenes sino que se ofrecía voluntaria. Se le daría tiempo de considerar la proposición, y los detalles técnicos de su viaje de ida y vuelta podrían ser fácilmente concertados.
El 26 de abril, Hamilton se entrevistó con Lord Eustace Percy, rector de la Universidad de Newcastle, ya que deseaba pedir consejo a alguien cuya integridad y discreción merecían su mayor respeto. Percy había trabajado para el Ministerio de Asuntos Exteriores, y más tarde como ministro sin cartera bajo la Administración Baldwin, y había dimitido en 1936, cuando Hitler remili-tarizó Renania. Le había anonadado el hecho de que el gobierno británico considerara que las fuerzas armadas inglesas eran demasiado débiles, militarmente, para rechazar a las fuerzas invasoras alemanas.66 Aconsejó a Hamilton que procediera con cautela y bajo ciertas condiciones. Dos días más tarde, el 28 de abril, Hamilton escribió a Blackford:
Estoy dispuesto a ir si así lo desea, pero creo que debo poner dos condiciones: naturalmente, no me gustaría tener ninguna comunicación con X sin el conocimiento del embajador de Su Majestad en mi punto de destino y sin haber consultado con él. Supongo que no habrá dificultad alguna en cuanto a esto, y, a fin de evitar cualquier posible mal entendido o demora en mi punto de destino, sugiero que se me autorice a explicar la posición a Sir Alexander Cadogan, del Ministerio de Asuntos Exteriores, antes de mi partida.
Debo poder explicar a X por qué contesto su carta con una demora de siete meses. Sería peligroso permitirle suponer que las autoridades habían retenido su carta desde el otoño pasado, habiéndomela entregado sólo ahora y pedido que la contestara. Esto daría la impresión de que las autoridades de aquí «se habían olido algo» y deseaban hablar de paz. ¿Puedo, pues, recibir una explicación de las circunstancias por las que la carta no me fue entregada el pasado otoño?67
Por cierto número de razones, esta carta no fue apreciada. En primer lugar, parecía como si Albrecht Haushofer estuviera tratando de hacer alguna obertura de paz y las autoridades de Inteligencia sólo estaban interesadas en extraerle información técnica acerca de los planes e intenciones del enemigo. De hecho, cuando una sección de la resistencia alemana contra Hitler hizo una oferta de paz a Inglaterra mediante Josef Mueller y el Vaticano, Churchill había enviado una minuta a Edén, insistiendo en que debía hacerse ver claramente al nuncio papal que los ingleses no deseaban estudiar ningún término de paz con Hitler y que «los agentes británicos tenían terminantemente prohibido considerar siquiera cualquier sugerencia al efecto».68
En segundo lugar, Hamilton había pedido entrevistarse con el funcionario del Ministerio británico de Asuntos Exteriores y con el embajador británico en Lisboa, lo cual significa que, si algo salía mal, sería más difícil para los ingleses negarle apoyo, como suele ser el caso de los agentes que fracasan.
En tercer lugar, las autoridades británicas de Inteligencia ya se habían quemado dolorosamente los dedos con el incidente de Venlo, cuando dos agentes ingleses, el capitán Payne Best y el mayor R. H. Stevens, fueron secuestrados al otro lado de la frontera holandesa, el 9 de noviembre de 1939. Habían esperado reunirse con miembros de la resistencia alemana contra Hitler y se habían quedado aterrados al descubrir que los «representantes» eran en realidad agentes de Himmler, y que entre ellos se hallaba Schellenberg. El asunto había resultado embarazoso para los ingleses, ya que la maquinaria de propaganda de Goebbels utilizó la captura con gran efecto. En el caso presente, no estaba claro a quién representaba Albrecht Haushofer y, en vista del incidente de Venlo, era ciertamente posible que se tratara de un doble agente.69
Por último, la carta de Hamilton sugería que el Servicio Secreto Británico había sido, al parecer, ineficiente, al retener una carta durante cinco meses, y a las organizaciones del Servicio Secreto no les gusta que se hagan preguntas acerca de sus fallos ni sus métodos. Blackford contestó:
3 de mayo de 1941.
SECRETO
Apreciado Hamilton:
1.    Gracias por su carta de fecha 28 de abril. Lamento no haber estado en Londres cuando usted vino, pero tuve una muerte en la familia y me vi obligado a una corta ausencia.
2.    He discutido su carta con el comodoro Boyle, de las Fuerzas Aéreas, y se muestra de acuerdo con usted en que éste puede no ser el momento adecuado para iniciar una discusión, la naturaleza de la cual pudiera muy bien ser mal interpretada.
3.    Naturalmente, ya se dará cuenta de que el Ministerio del Aire no tiene absolutamente nada que ver con la cuestión política que nos concierne y sólo les preocupa el problema de si es o no practicable abrir un medio de comunicación con ayuda de usted. Sin embargo, he expuesto sus puntos de vista al departamento correspondiente y sé que recibirán una cuidadosa consideración.
4.    A mi modo de ver, la demora que se ha producido hace extremadamente difícil hallar una excusa plausible para actuar por el momento, aun cuando ha sido sugerida una bastante buena, al efecto de que usted enviara una nota preguntando por qué sus otras cartas no habían sido contestadas, pero podría no resultar convincente y tener consecuencias políticas indeseadas.
5.    Incidentalmente, la demora no fue en modo alguna debida a un fallo de la sección aérea de Inteligencia, puesto que otro departamento extravió el documento.
6.    El comodoro Boyle es de la opinión que, en las circunstancias presentes, cualquier acción de la clase sugerida no podría ser llevada a cabo sin la autoridad del gabinete, y con esto estoy de acuerdo. En vista de las circunstancias, le ruego, pues, que considere el asunto suspendido por el momento. Si volviera a plantearse, le informaría inmediatamente.
7.    El comodoro Boyle me ha pedido que le dé las gracias por la preocupación que se ha tomado usted en relación con todo ello.
8.    Si alguna vez pasa usted por la ciudad, espero le sea posible venir a verme y almorzar conmigo si tiene usted tiempo para ello.
9.    Remito copias de esta carta al comodoro Boyle y al capitán Robertson, de las fuerzas aéreas.
Suyo sinceramente,
D. L. Blackford.7
El 10 de mayo, Hamilton contestó a Blackford:
Me doy perfecta cuenta de su posición y consideraré el asunto suspendido hasta recibir sus noticias de que ha vuelto a plantearse. También me hago cargo de que el Ministerio del Aire no tiene nada que ver con la cuestión política que nos ocupa y que no fue culpa de la sección aérea de la Inteligencia, sino de otro departamento, que el documento se extraviara.
En lo que refiere a abrir un medio de comunicación, opino que se puede haber perdido una buena oportunidad debido a la demora. Debo admitir que no me agrada la sugerencia ya formulada, y que usted menciona, de que yo enviara una nota preguntando por qué mis otras cartas no habían sido contestadas. Aparte de las indeseables consecuencias políticas que pudiera tener, de no resultar convincente, X podría pensar, por otra parte, que las autoridades británicas o las alemanas habían retenido alguna carta suya, y, en cualquiera de los dos casos, también esto podría tener efectos indeseables.
Si el proyecto se materializa y se me pide que vaya, el mejor modo de superar dificultades sería, probablemente, si yo adoptara el procedimiento que sigue: Escribiría a X: «No contesté a tu carta del otoño pasado porque no vi ninguna oportunidad de salir del país por entonces. Ahora parece que tal vez tenga ocasión de concertar un encuentro contigo en el extranjero durante el mes que viene o el otro. Si todavía deseas verme, házmelo saber.» Esperaría entonces respuesta, antes de partir, de modo que sólo tuviera que abandonar el servicio por un mínimo de tiempo y evitar, así, el efecto de estar aguardando impaciente a su puerta.
Muchas gracias por su amable invitación de venir a verle y almorzar con usted. Me gustaría mucho poder aceptar, si voy a Londres en un futuro próximo.8
. Los documentos de Hamilton.
. Ibíd.
Hamilton no recibió jamás respuesta a esta carta, porque más tarde, en aquel mismo 10 de mayo de 1941, las estaciones de radar de la R. A. F. captaron la señal de un único aparato enemigo que atravesaba el Mar del Norte, hacia Lindisfarne y, a las 22.00 horas, el Real Cuerpo de Observación lo identificó como un Messerschmitt 110. Poco después había cruzado la costa de Northumberland. Mientras el Servicio Secreto Británico y la Inteligencia de la R. A. F. caminaban a pasos lentos y pesados, había sucedido algo que había vuelto irrelevantes sus acciones.
5. EL SALTO EN LA OSCURIDAD: 10 DE MAYO DE 1941
En Alemania, la influencia de Hess ante Hitler había sufrido un descenso total. Summer Welles, el subsecretario de Estado norteamericano, después de una entrevista que sostuvo con Hess el 3 de marzo de 1940, escribió:
Pese a la impresión que se me había dado a menudo, previamente, de que Hess poseía una influencia poderosa y determinante en asuntos alemanes, el efecto que me causó en aquella ocasión fue que se trataba de un hombre con el grado más ínfimo de inteligencia...
Era tan obvio que Hess se limitaba a repetir lo que se le había ordenado decirme... y que ni había estudiado las cuestiones por tratar ni pensado en nada por sí mismo, que no intenté siquiera discutir con él.70
Nadie estaba más consciente de la situación que el propio Hess. En ninguna circunstancia hubiera sido desleal y, como Albrecht Haushofer explicó a Rainer Hildebrandt:
Hess lleva una vida convencional y burguesa, pero tan pronto como Hitler penetra de alguna forma en su subconsciente, se vuelve automáticamente capaz de excesos mentales...
Durante los primeros años, traté de aconsejar a Hess acerca de los peligros que podía evitar, y le demostré en blanco y negro los errores de Hitler... Hess lo veía todo y estaba decidido a intervenir si era necesario. Al finalizar nuestra charla, dijo: «Le preguntaré al Fuehrer; estoy seguro de que lo comprenderá y lo modificará todo como mejor convenga...»
El sueño de Hess es poder salvar al Reich para Alemania con algún gran acto mediador, en favor de sus amigos y, antes que nada, de Hitler, su ídolo. Hess es un Parsifal y toda injusticia que cometa es, de hecho, debida a su esclavitud y a que se halla bajo una especie de hipnosis.2
Era de esperar que Hess pensara que no podía hacer su parte para la salvación del Tercer Reich si permanecía sujeto a su trabajo burocrático. En septiembre de 1939, pidió permiso a Hitler para volar al frente con la Lufwaffe. Hitler se negó y exigió de Hess la promesa de que no volvería a volar, por lo que Hess le prometió no hacerlo durante un año. Para septiembre de 1940, Hess se consideraba libre de su promesa.3 Durante aquel mismo mes, trató de hacer llegar su oferta de paz a Inglaterra, mediante Albrecht Haushofer.4 No obstante, como la carta de éste no recibió respuesta, Hess pensó en intentarlo de otra forma, esta vez sin el conocimiento de su esposa, de los Haushofer y, sobre todo, sin el de Hitler. Se embarcaría en una misión personal y no autorizada, de especie secreta y dramática.
Debió haber estado enterado de la sugerencia que Goering hiciera a Hitler, poco después de la declaración de guerra inglesa a Alemania. Goering había dicho en aquella ocasión: «Debo volar a Inglaterra y trataré de explicar nuestra posición...» Cuando Hitler fue informado, dijo a Goering: «No servirá de nada, pero si puede usted hacerlo, pruébelo.» Durante mucho tiempo, persistió el rumor de que Goering iba a volar a Inglaterra pero Goering no sentía entusiasmo suficiente acerca de las posibilidades de éxito.5
Hess, sin embargo, lo vio desde un ángulo distinto. Siempre había considerado a Goering como a un rival, y con motivo. En 1940, Hitler y Hess habían conversado durante muchas horas. Después, Hitler dijo a Speer: «Cuando hablo con Goering, es para mí como un baño de acero: después, me siento refrescado. El mariscal del Reich tiene una manera estimulante de presentar las cosas. Con Hess, cada conversación se convierte en un esfuerzo atormentador e insoportable. Siempre me viene con asuntos desagradables y no quiere abandonarlos.» Hess sabía que Goering siempre se las había compuesto para brillar más que él, y era el primer delegado de Hitler mientras que él sólo era el segundo.
2.    Hildebrandt, obra citada, 36.
3.    Ilse Hess, Prisionero de paz, 16.
4.    Véase Memorándum sobre las posibilidades de una paz anglo-germana, parte II, cap. 2; Use Hess, obra citada, 15.
5.    Paul Schmidt, mensaje radiofónico reproducido en «Listener», 16.40.1970.
Después de la caída de Francia, cuando Hitler hizo su oferta de paz al Imperio Británico, nombró a Goering mariscal del Reich y se limitó a cumplimentar a Hess diciendo que era un seguidor leal. Pudo muy bien haber sido que Hess considerara que había llegado la oportunidad de brillar más que Goering, si seguía la sugerencia que Goering no había seguido por sí mismo.
Hess pensó también que una gestión de paz efectuada por medios originales sería recibida por los ingleses como un gesto deportivo. Estaba influido por el ejemplo del coronel norteamericano Charles Lindbergh, que había sido el primer aviador solitario que cruzara el Atlántico de Oeste a Este. Hess había deseado ser el primero en atravesar solo el Atlántico de Este a Oeste, pero, al final, sus planes fracasaron.71
Sólo pudo ganar, en 1934, la carrera aérea anual en tomo al Zugspitze, el pico más alto de Alemania, una gesta de la que estaba muy orgulloso y tras la cual Lindbergh le felicitó cálidamente.72 Hess no había conocido jamás al duque de Hamilton tal como había conocido a Lindbergh pero había leído «El libro del piloto del Everest» escrito por Hamilton y por el capitán de grupo D. F. Mclntyre, y le había gustado.73 Si Hamilton había sido el primer piloto que volara sobre el Monte Everest y Lindbergh el primer aviador que atravesara solo el Atlántico, él, Hess, sería el primer piloto que volara de Alemania a Inglaterra en medio de una gran guerra mundial, llevando consigo una oferta de paz.
En su libro Ohne Auftrag in Berlín, el autor y explorador sueco Sven Hedin había sugerido que si Hitler hubiera volado a Inglaterra durante la guerra, ofrecido un apretón de manos y propuesto un acuerdo «razonable», los ingleses se hubieran sentido debidamente impresionados.74 El autor británico Peter Fleming había escrito en forma muy distinta y en sentido humorístico acerca del mismo tema en La visita volante, añadiendo que si Hitler se hubiera lanzado en paracaídas sobre Inglaterra nadie hubiera podido creerlo.75 Hess, sin embargo, no sabía del libro de Peter Fleming, e hizo sus preparativos. Se dirigió al aeropuerto de Augsburgo a ver al profesor Messerschmitt y, con su permiso, efectuó frecuentes vuelos de prácticas en un Messerschmitt 110. Por orden de Hess, se acoplaron al aparato tanques de combustible adicionales así como un equipo de radio, y la secretaria de Hess, Hildegard Fath, consiguió partes secretos acerca del estado del tiempo en Inglaterra y en el Mar del Norte.76
La misión fue mantenida en riguroso secreto pero hubo una persona que se enteró del mismo, casi por equivocación. En enero de 1941, Hess y su ayudante, Karl Heinz Pintsch, fueron al aeropuerto de Augsburgo y Hess le dijo que si no había regresado de su vuelo en cuatro horas, Pintsch debería abrir la carta que le estaba dirigida y entregar otra personalmente a Hitler. Unas cuatro horas después, Pintsch abrió su carta y, para su horror, leyó que su superior había volado a Inglaterra. No le causó mucho alivio cuando vio reaparecer súbitamente el aeroplano de Hess. En aquella ocasión, Hess se vio obligado a regresar debido al mal tiempo.
Pintsch ha relatado su conversación subsiguiente con Hess, relato que debe ser considerado con cautela, puesto que fue contado muchos años más tarde, pero sus líneas generales están claras. Hess decidió confiar en Pintsch porque temía que sus planes fueran descubiertos. Explicó que Hitler no tenía intenciones contra el Imperio Británico, razón por la cual no había invadido Inglaterra después de Dunquerque. El enemigo del Tercer Reich era Rusia e Hitler deseaba la expansión alemana hacia el Este. Por tanto, era esencial sacar a Inglaterra de la guerra; de lo contrario, Alemania podía muy bien verse pronto combatiendo la temible guerra en dos frentes a la vez, y contra casi todo el mundo, incluso los Estados Unidos, además de Rusia e Inglaterra. La situación anglo-alemana, opinaba Hess, necesitaba ser tratada personalmente. Como era natural, existía un elemento de riesgo en ello, pero no era nada en comparación con lo que podía obtener si le sonreía el éxito. Salvaría millones de vidas y el futuro del Tercer Reich. Él volaría, pues, a la patria del duque de Hamilton, le mostraría una tarjeta de visita de Albrecht Haushofer y le pediría una entrevista con el rey.77
Pintsch decidió ser discreto y puede ser que otros, en Alemania, sospecharan que Hess proyectaba algo. Poco antes de que llevara a cabo su vuelo definitivo, Hess dijo al conde Schwerin von Krosigk, ministro de Finanzas de Hitler, que sólo los rusos se estaban beneficiando de que los ingleses y alemanes estuvieran desgarrándose unos a otros. No podía comprender por qué los ingleses no habían respondido a la oferta de paz de Hitler ni adivinar por qué no se habían dado cuenta de que el bolchevismo era un peligro que amenazaba a Europa, y que Hitler no exigía nada a Inglaterra. Estaba seguro de que si el asunto era debidamente explicado a los ingleses, sería posible concluir un acuerdo.78
En su Historia de la Segunda Guerra Mundial, Winston Churchill ofrece un atinado análisis de los motivos de Hess:
Conocía y era capaz de entender la recóndita mentalidad de Hitler, su odio por la Rusia soviética, su pasión por destruir al bolchevismo, su admiración por Inglaterra, su vivo deseo de amistad con el Imperio Británico y su desprecio por la mayoría de los otros países. Nadie conocía mejor a Hitler, ni le había visto más a menudo en momentos en que no estaba en guardia. Con el comienzo de una guerra de veras, se produjo un cambio. Los que acompañaban a Hitler durante sus comidas aumentaron por fuerza en número. Generales, almirantes, diplomáticos, altos funcionarios, todos ésos debían ser admitidos de vez en cuando en ese círculo selecto del poder arbitrario. El delegado del Fuehrer empezó a quedar eclipsado. ¿De qué servían ya las demostraciones organizadas por el partido? Aquéllos eran momentos para hechos, no para comedias...
He aquí —pensaba— a todos esos generales y demás, que deben ser admitidos en las intimidades del Fuehrer e invadir su mesa. Tienen sus papeles que desempeñar. Pero yo, Rudolf, mediante un acto de suprema devoción, seré ensalzado por encima de todos y daré a mi Fuehrer un tesoro mayor y más tranquilidad de espíritu que todos ellos juntos. Iré y concertaré la paz con Inglaterra. Mi vida no es nada. ¡Cuán feliz me siento de tener una vida que arriesgar por tal esperanza...!
La opinión de Hess acerca del escenario político europeo era que Inglaterra había sido desviada de sus verdaderos intereses, de la política de amistad con Alemania, y, sobre todo, de una alianza en contra de bolchevismo por los comerciantes de la guerra, de los cuales Churchill sería una manifestación superficial. Si tan sólo él, Rudolf, podía penetrar en el corazón de Inglaterra y hacer que su rey viera lo que Hitler sentía hacia ella, las fuerzas malignas que gobernaban aquella desdichada isla, y que la habían sometido a tanta innecesaria miseria, quedarían barridas...
Pero ¿a quién podía dirigirse? Existía el duque de Hamilton, que era conocido de su consejero político, Haushofer. También sabía que el duque de Hamilton era lord administrador. Un personaje como él, probablemente, cenaba cada noche con el rey y tenía conversaciones privadas con él. Era un medio directo de acceso.79
Así como en Inglaterra esperaban algunos que el pueblo alemán se separara de Hitler, Hess confiaba en que el pueblo inglés,
si era alentado, se separase de Churchill. Hess sabía que iba a correr un peligro considerable, pero se daba perfecta cuenta de que nada podía favorecer más los intereses de Hitler que sacar a Inglaterra de la guerra antes de que fuera lanzado el ataque contra Rusia. Si tenía éxito, sería aclamado en Alemania como un héroe popular.
Además, confiaba en estar de regreso de su misión secreta en breve espacio de tiempo. El 9 de mayo de 1941, un día antes de emprender su vuelo, escribió al Reichleiter Darré:
Estoy considerando emprender un largo viaje y no sé cuando voy a regresar. Por tanto, no puedo todavía comprometerme a darle una fecha específica. Me pondré en contacto con usted cuando regrese...80
Al día siguiente, sábado, 10 de mayo de 1941, se puso el uniforme de oberleutnant de la Luftwaffe, se fue a Augsburgo, se hizo con el Me-110, con los tanques extra de combustible, dejó una carta para Hitler en manos de su ayudante, y se elevó en el aire del atardecer, para un largo y notable vuelo. Por alguna extraña paradoja, el más fiel y el más poco imaginativo de los dirigentes nazis iba a intentar una gesta audaz.
Voló por encima del norte de Alemania, en línea recta hacia el Mar del Norte y las islas Farne, en curso hacia Dungavel House, residencia del duque de Hamilton en el Lanarkshire. Mientras volaba hacia el Oeste sobre las costas británicas, dos «Hurrica-nes» lo interceptaron, pero Hess apuntó su aparato hacia abajo a través de las nubes y, gracias a la luz que iba decreciendo, consiguió zafarse a ellos. Continuó su vuelo y, finalmente, por encima del Lanarkshire identificó lo que creyó era Dungavel House. Con objeto de comprobar si estaba bien orientado siguió adelante por encima de la costa de Ayrshire, dio la vuelta y regresó. Un «De-fiant» de la R. A. F. fue enviado desde el aeropuerto de Prestwick, pero como quiera que Hess pilotaba uno de los aviones más rápidos del mundo, consiguió dejarlo muy atrás.81
Regresó, siguiendo la misma ruta que acababa de tomar y empezó a prepararse para lanzarse en paracaídas. Le resultó altamente difícil salir del Messerschmitt y, de hecho, sólo pudo deshacerse del aeroplano después de que éste hubiera dado media vuelta y estuviera volando boca abajo. Se torció el tobillo al caer cerca de una granja en Englesham, y David McLean le encontró cuando estaba desprendiéndose de su paracaídas. Fue llevado a casa de McLean y tratado con firmeza y amabilidad, según es costumbre en el oeste de Escocia. Se le consideró como un prisionero de guerra, fue recogido por los vigilantes civiles y entregado al ejército que lo condujo a los cuarteles de Maryhill en Glasgow, donde durante algún tiempo estuvo bajo la custodia del cabo William Ross, futuro secretario escocés de Estado.
Entretanto, Hess había dado repetidas veces el nombre de «Oberleutnant Alfred Hora» como el suyo, y había pedido ver al duque de Hamilton. La información fue transmitida debidamente y el sector de comprobaciones de la R. A. F. en el aeropuerto de Turnhouse telefoneó a Hamilton a primeras horas de la mañana, pidiéndole que se presentara en la sala de operaciones. Una vez allí, Hamilton se vio enfrentado con la sorprendente información de que el piloto alemán del Me-110 que había volado por encima de Escocia y se había estrellado entre llamas, había inquirido personalmente por él, dando como nombre el de «Oberleutnant Alfred Horn».
Hamilton acordó con la oficina de Inteligencia (cuyo deber era interrogar a los pilotos alemanes capturados) partir para Glasgow al día siguiente a primeras horas de la mañana. Regresó a su casa junto al campo de aterrizaje y, recordando que había tomado nota del nombre de varios oficiales de la Luftwaffe a los que había conocido durante la Olimpiada de 1936, consultó esa lista. Sin embargo, el nombre «Horn» no aparecía en ella, de modo que Hamilton se volvió a la cama algo perplejo pero preparado para lo que pudiera reservarle el día siguiente.
El domingo, 11 de mayo de 1941, a las 10 de la mañana, Hamilton, junto con el oficial interrogador de la R. A. F., llegó a los cuarteles de Maryhill. Hamilton examinó primero los efectos personales del prisionero, constituidos por una cámara Leica, un mapa, gran número de medicinas, fotos del cautivo y de un chiquillo y las tarjetas de visita del profesor y general Karl Haushofer y de su hijo el doctor Albrecht Haushofer. Esas tarjetas hicieron pensar a Hamilton que el «Oberleutnant Alfred Horn» sabía algo acerca de la carta de Albrecht Haushofer que tanto había interesado a las autoridades del Servicio Secreto.
Acompañado por el oficial interrogador y el de guardia, Hamilton entró en la habitación del prisionero. Hess se hallaba en cama, todavía sufriendo los efectos causados a su pierna por el lanzamiento en paracaídas del día anterior. Hamilton no pudo recordar haberle visto antes y el prisionero solicitó inmediatamente poder hablar a solas con él. Los demás oficiales se retiraron a petición de Hamilton. El relato más exacto de lo que siguió es el que Hamilton dio en su informe al primer ministro:
El alemán empezó por decir que me había visto en Berlín durante los Juegos Olímpicos de 1936 y que yo había almorzado en su casa.* Entonces dijo: «No sé si me reconoce usted, pero soy Rudolf Hess.» Prosiguió diciendo que había venido en una misión de humanidad y que el Fuehrer no deseaba derrotar a Inglaterra, sino suspender el combate. Su amigo, Albrecht Haushofer, le había dicho que yo era la
* Ésta es probablemente una referencia a la cena ofrecida en Berlín por Hitler, en honor de Lord Vansittart, durante la Olimpíada, cuando Hess pudo haber visto a Hamilton en la sala, pero esta cena no se celebró en casa de Hess. Probablemente, Hess confundía la cena en honor de Lord Vansittart con el almuerzo que ofreció al Comité Internacional Olímpico en su propia casa.
clase de inglés que él creía sería capaz de comprender su punto de vista (el de Hess). Consiguientemente, había tratado de concertar una entrevista conmigo en Lisboa. (Véase la carta de Haushofer dirigida a mí con fecha 23 de septiembre de 1940.) Hess continuó diciendo que había tratado de volar a Dungavel y que ésta era la cuarta vez que lo había intentado, siendo la primera en diciembre. En las tres ocasiones previas, había tenido que regresar debido al mal estado del tiempo. Cuando Inglaterra estaba teniendo victorias en Libia, no había intentado el viaje, puesto que consideró que por aquel entonces, su misión hubiera podido ser interpretada como prueba de debilidad, pero ahora que Alemania había obtenido éxitos en el norte de África y en Grecia, se alegraba de haberlo logrado.
Declaró también que el hecho de que el propio ministro del Reich, Hess, hubiera venido en persona a este país demostraría su sinceridad y los deseos alemanes de paz. Entonces siguió diciendo que el Fuehrer estaba convencido de que Alemania ganaría la guerra, probablemente más pronto pero indudablemente dentro de uno, dos o tres años. Deseaba impedir la innecesaria matanza que de otro modo se produciría inevitablemente. Me preguntó si yo podía convocar una reunión de miembros dirigentes de mi partido a fin de discutir con vistas a una propuesta de paz. Yo le contesté que, de momento, solamente existía un partido en este país. Entonces afirmó que podía decirme cuáles serían los términos de paz de Hitler. Que primero insistiría en un acuerdo, según el cual nuestros dos países jamás volverían a declararse la guerra. Le pregunté cómo podía concertarse tal acuerdo, y él contestó que una de las condiciones sería, naturalmente, que Inglaterra renunciara a su política tradicional de oponerse siempre a la potencia más fuerte de Europa. Entonces, yo le dije que si hiciéramos las paces ahora no había duda de que volveríamos a estar en guerra dentro de unos dos años. Me preguntó por qué, y yo le contesté que si era posible un acuerdo de paz, dicho acuerdo hubiera podido ser concertado antes de que empezara la guerra pero que, puesto que Alemania había preferido optar por la guerra en una época en que nosotros deseábamos ardientemente preservar la paz, no podía ofrecerle ninguna esperanza de lograr ahora un acuerdo.
Me pidió que solicitara al rey que le diera libertad condicional, puesto que había venido desarmado y por su libre voluntad.
También solicitó que informara a su familia que estaba a salvo, enviando un telegrama a Rothacker 82 a la calle Hert-zog 17, de Zurich, diciendo que Alfred Hom estaba bien de salud. También me pidió que no descubriera su identidad a la prensa.
La radio alemana fue la primera en anunciar públicamente la partida de Hess quien, «aparentemente en un arrebato de locura», había tomado un avión, en contra de las órdenes de Hitler, y desaparecido. Únicamente después de tal anuncio radiofónico se dio cuenta la prensa británica de que el misterioso paracaidista que había aterrizado en Escocia era Hess.
Durante su primera entrevista con él, Hamilton tuvo la impresión de que Hess, muy lejos de estar loco, era hombre que tenía confianza en sí mismo, que tenía innumerables propuestas que hacer, todas las cuales hubieran resultado favorables a los dirigentes nazis, si bien ciertamente no para nadie más. En cierto momento, Hess dijo que la compra de cincuenta destructores norteamericanos de segunda clase era algo sin sentido puesto que si Inglaterra concertaba la paz, tales contratos con los Estados Unidos no serían necesarios.
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También dijo a Hamilton que aun cuando había ido a Inglaterra sin el conocimiento de Hitler, sabía tan bien cómo pensaba éste que podía decir con plena seguridad cuáles serían sus condiciones de paz y cuáles las que Hitler estaría dispuesto a aceptar, con objeto de dar fin a la guerra. Por aquel entonces, Hamilton ya había oído bastante..., por lo menos por el momento. Su informe proseguía:
Durante toda la entrevista, Hess supo expresarse con razonable claridad pero no comprendió debidamente lo que yo le estaba diciendo y le sugerí regresar con un intérprete a fin de proseguir la conversación.
Entonces Hess preguntó: «¿Podría usted hacerme el favor de hacer que me sacaran de Glasgow, puesto que no desearía que me matara una bomba alemana?» Hamilton, entonces, lo dejó solo y concluyó su informe diciendo:
Por las fotos aparecidas en la prensa y la descripción que Albrecht Haushofer me había hecho de Hess, quedé convencido de que el prisionero era el propio Hess. Hasta mi entrevista con él, no había tenido ni la más ligera idea de que la invitación contenida en la carta de Haushofer de ir a verle a Lisboa tuviera relación alguna con Hess.1
Previamente, Albrecht Haushofer había descrito a Hess como a un hombre moreno y atezado, de ojos hundidos y piel enfermiza. El cautivo respondía a tal descripción y Hamilton debía ahora estudiar la mejor forma de dar cuenta del asunto. Era una situación sin precedentes, y las Reales Regulaciones no aportaban guía alguna.
Hamilton reunió algunas de las fotos del prisionero y dijo al oficial de mando allí que probablemente se trataba de alguien muy importante y debía ser custodiado con todo esmero. Por la tarde se dirigió en auto al aeropuerto de Turnhouse y, una vez allí, recogió la carta que Albrecht Haushofer le había mandado en julio de 1939. Después de obtener permiso de su superior, telefoneó pidiendo una entrevista con Sir Alexander Cadogan, del Ministerio de Asuntos Exteriores. El secretario que se puso al teléfono actuó con toda la arrogancia inherente al burócrata británico. Puesto que Sir Alexander era hombre muy ocupado, si se tratara de un asunto de la mayor importancia quizá se pudiera incluir en su programa una entrevista para dentro de un par de semanas. En aquel momento, Jock Colville, el secretario privado del primer ministro, penetró en el despacho del funcionario en cuestión y oyó que el duque de Hamilton deseaba que el encargado de los Asuntos Exteriores fuera a Northolt a reunirse con él. Colville tomó el teléfono y Hamilton pidió ver al primer ministro sin demora puesto que podía haber algo muy importante de que informarle. Hamilton se sintió aliviado cuando se le informó que en aquellos momentos el primer ministro era mucho más accesible que el viceministro de Asuntos Exteriores. Dijo que estaría en Northolt dentro de dos horas y pidió a Colville que hiciera los arreglos necesarios.
Colville ha dado su propia versión de lo que siguió. Había pasado la noche del 10 al 11 de mayo, quizá la más dura del «blitz», en el número 10 de Downing Street y, a primeras horas de la mañana, había tenido un sueño curiosamente vivido que se centraba en La visita volante, de Peter Fleming, la cual había leído unos meses antes, y en informes según los cuales Goering había estado volando sobre Londres con la Luftwaffe para comprobar el daño que las bombas alemanas estaban causando. Fue tan fuerte la impresión que le causó su sueño que éste todavía ocupaba su mente cuando habló con Hamilton por teléfono a la mañana siguiente. Hamilton dijo que algo extraordinario se había
1. Los documentos de Hamilton. Reporte del comandante de escuadrilla duque de Hamilton al primer ministro, acerca de su entrevista con Hess. Domingo, 11 mayo 1941.
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verificado, pero se negó a revelar qué era. Todo lo que dijo fue que parecía algo salido de una novela de E. Phillips Oppenheim, y Colville, pensando todavía en su extraño sueño, preguntó: —¿Ha llegado alguien?
Hubo una pausa y, entonces, Hamilton contestó: —Sí.
Colville llamó al primer ministro y recibió instrucciones: no debía ir a Northolt, sino decir a Hamilton que se dirigiera directamente a Kidlington y Ditchley.1
En su Historia de la Segunda Guerra Mundial, Churchill anota:
El domingo 11 de mayo yo estaba pasando el fin de semana en Ditchley, cuando un secretario me dijo que alguien deseaba hablar conmigo por teléfono, en nombre del duque de Hamilton. El duque era un amigo personal mío y estaba al mando de una sección de cazas en el este de Escocia, pero no se me ocurría de asunto alguno que pudiera querer tratar que no pudiera aguardar la mañana. No obstante, el que había llamado insistía en hablarme diciendo que el asunto era de extrema importancia para el gabinete... Consiguientemente, le mandé venir.2
Hamilton partió para Northolt en un «Hurricane» y, mientras volaba, trató de poner en orden sus ideas. Sabía que Albrecht Haushofer debió haber tenido un papel importante en lo sucedido, puesto que él, por su parte, jamás había tenido antes relación alguna con Hess. Simplemente, no podía creer que Albrecht Haushofer pudiera o hubiera enviado a Hess a verle. Recordaba que, años atrás, Albrecht le había dicho una vez, casualmente, que confiaba en que algún día llegara a conocer a Hess. Sin embargo, Hamilton jamás se había imaginado que el encuentro fuera a verificarse en semejantes circunstancias. Aun cuando Hamilton no podía saberlo, tampoco Albrecht se lo imaginaba, y el asombro de Hamilton no fue nada comparado con el sobresalto que experimentó Albrecht. De hecho, al mismo tiempo que Hamilton volaba hacia Churchill, Haushofer era conducido a presencia de Hitler.
Cuando Hamilton aterrizó en Northolt, se le entregó un mensaje para que prosiguiera hasta Kidlington, cerca de Oxford. El auto del primer ministro estaba aguardando para conducirle a Ditchley Park, la casa de campo de Roland Tree, donde el hijo de Tree hacía de anfitrión a unos treinta invitados, entre los que se contaba el primer ministro, Brendan Bracken y Sir Archibald
Sinclair, el secretario de Estado para la aviación. Estaban acabando de cenar y Churchill recibió a Hamilton con gran entusiasmo y le preguntó qué noticias traía. En eJ curso del día, había ido llegando información acerca del intenso bombardeo sufrido por Londres la noche anterior, y durante el cual la Cámara de los Comunes había sido alcanzada por bombas incendiarias y sufrido graves desperfectos. La adversidad estimulaba al primer ministro, quien no hubiera podido hallarse de humor más exuberante ni en mejor forma, en especial puesto que treinta y tres bombardeos alemanes habían sido derribados durante las últimas veinticuatro horas. Como quiera que la habitación estaba llena de invitados, Hamilton contestó que sus noticias para el primer ministro eran privadas. De acuerdo con ello, los invitados se retiraron automáticamente, dejando solos al primer ministro, a Hamilton y a Sir Archibald Sinclair. Entonces, Hamilton explicó que un piloto alemán había llegado a Escocia dando el nombre de «Oberleutnant Alfred Horn» a todo el mundo, pero que le había dicho personalmente que era Rudolf Hess.
Hamilton tuvo la impresión de que Churchill le miraba compasivamente, como si estuviera sufriendo una tensión de guerra con alucinaciones. El 15 de mayo, Churchill admitió francamente en la Cámara de los Comunes: «En vista de la sorprendente calidad de la ocurrencia, no le creí, si bien me sentí muy interesado cuando el domingo se me dio cuenta de todo.» Entonces, Churchill preguntó a Hamilton muy lentamente y con gran énfasis: «¿Está usted tratando de decirme que el delegado del Fuehrer de Alemania se halla en nuestras manos?» Hamilton contestó que, ciertamente, el hombre había asegurado ser Hess. Entonces, sacó las fotografías del ignoto cautivo. Churchill las miró y dijo: «Bueno, con Hess o sin Hess, me voy a ver a los Hermanos Marx.»3
Para cuando la proyección del film hubo concluido el primer ministro ya había decidido que era necesario estudiar el asunto minuciosamente. Era allá por la medianoche; durante las tres horas siguientes, Hamilton repitió cada detalle y se le hicieron toda clase de preguntas.
Hamilton dijo que su punto de vista personal era que se trataba de Hess, puesto que correspondía a la descripción de Albrecht Haushofer. Entonces mostró nuevamente a Churchill la carta que Albrecht Haushofer le había mandado en julio de 1939 así como una copia de la enviada por Haushofer en septiembre de 1940. Según tales cartas, estaba claro que el vuelo de Hess implicaba una oferta de paz y que Hess proponía términos aceptables para
Hitler, aun cuando el vuelo hubiera sido efectuado sin el conocimiento de éste.
Hamilton tenía, además, la impresión de que el prisionero era un hombre enérgico, fanático y estúpido, y que había llegado a ciertas conclusiones definidas, siendo una de ellas que los ingleses estaban acobardados por los bombardeos sobre sus poblaciones civiles. Hamilton dijo también que Hess, si es que lo era, había dicho que Churchill no se mostraría muy inclinado a compartir su punto de vista. Tras una pausa momentánea, Churchill contestó: «Por Dios, que tiene razón.»
Se hizo jurar a Hamilton que mantendría el secreto, y él pensó que Churchill no estaba muy seguro de cómo debía explicarse el asunto, ya que la oferta de paz de Hess no hubiera podido ser hecha en una forma menos convencional y más inesperada. De todos modos, se decidió que al día siguiente Hamilton iría a Londres, con el primer ministro.
En la mañana del 12 de mayo, la noticia de la llegada de Hess no había sido hecha pública todavía si bien en Glasgow y en East Renfrew, localidad que Hamilton había representado en el Parlamento hasta principios de 1940, se especulaba. Allá por las 9.15 de la mañana, los tres autos partieron de Ditchley en dirección a Londres. En cierto punto, cuando iban lanzados a más de cien kilómetros por hora, atravesando una zona de urbanización, un auto de la policía interceptó al del primer ministro, a lo cual una sirena mucho más aguda resonó en las interioridades del auto del jefe del gobierno, que no disminuyó la marcha. El auto de la policía se retiró inmediatamente.
Al llegar al número 10 de Downing Street, Churchill contó al ministro de Asuntos Exteriores, Anthony Edén, lo estrictamente esencial, y dijo que el prisionero debía ser identificado. Entonces dejó a Hamilton con Edén, que se lo llevó al Ministerio de Asuntos Exteriores. Una vez allí, repitió la historia, que fue aceptada con asombro o no aceptada, según el caso. Edén llamó a su experto en asuntos alemanes, Ivone Kirkpatrick, que más tarde habría de ser subsecretario permanente de Asuntos Exteriores. Kirkpatrick aceptó la noticia como algo corriente, y se decidió que él y Hamilton volarían a Escocia para que Kirkpatrick pudiera identificar al alemán.
Aquella noche, Hamilton y Kirkpatrick se dirigieron hacia el norte a bordo de un «D. H. Rapide» y, al aterrizar, se enteraron de que radio alemana había anunciado que Rudolf Hess, delegado del Fuehrer, había desaparecido. Esto les sacaba de toda duda acerca de la identidad del prisionero alemán. En el aeropuerto de Turnhouse recibieron instrucciones del secretario de Estado de aviación, en el sentido de que debían dirigirse tan rápi-
damente como fuera posible al castillo de Buchanan, en Drymen, donde el cautivo había sido conducido bajo la custodia de guardias armados, con objeto de efectuar una identificación tan pronto como fuera posible.
Llegaron a Drymen después de medianoche y fueron a interrogar al prisionero. A la una de la madrugada del 13 de mayo de 1941, Kirkpatrik fue llamado al teléfono. El ministro de Asuntos Exteriores no había podido soportar por más tiempo la incertidumbre. Kirkpatrick le explicó que el alemán había estado hablando durante más de una hora y todavía no había dicho nada. Aún no tenía idea de por qué se había dirigido a Escocia, pero era indudable que se trataba verdaderamente de Rudolf Hess.4 Entonces, Ivone Kirkpatrick prosiguió su entrevista con éste, pero, como Sir Alexander Cadogan, era «hombre muy ocupado», y se comportó como si ese particular episodio de la guerra hubiera sido un contratiempo infernalmente aburrido.
7. LOS TÉRMINOS DE PAZ DE HESS: 12-15 DE MAYO DE 1941
Camino de Drymen, Kirkpatrick describió los dirigentes nazis a Hamilton, y dijo que, de todos ellos, Hitler era, con mucho, el peor. Detrás de todas sus fanfarronadas, teatralidad e histeria, seguía siendo el diablo más traidor, calculador y fríamente cruel del mundo. La escena que siguió fue extraordinaria. Hess les arengó en alemán, ayudándose con copiosas notas y, durante la primera hora, el discurso consistió en un largo elogio a Hitler. Kirkpatrick permaneció sentado allí como una esfinge.
Durante esta entrevista, Hess se pronunció más que en cualquier otra ocasión acerca de sus ideas, esperanzas y aspiraciones. Sus puntos de vista quedaron registrados detalladamente en el primer informe de Kirkpatrick al primer ministro, en el cual presentaba una idea más verídica acerca de lo que realmente tuvo lugar, que en el desenfadado relato que de todo ello hizo en sus memorias, El circulo interior,1 escrito años más tarde.
Hess empezó diciendo (informó Kirkpatrick) que debía volver muy atrás, para poder explicar la cadena de circunstancias que le habían conducido a su presente decisión.
El origen de la misma estaba en una obra inglesa titulada La política exterior británica durante el reinado de Eduardo VIL El autor de este libro, que era un historiador imparcial y exacto,* admitía que a partir de 1904, el programa político de Inglaterra había consistido en oponerse a Alemania y en apoyar a Francia, con la seguridad de que ello conduciría a un conflicto con Alemania. Así, pues, Inglaterra era la responsable de la guerra de 1914.
1. Kirkpatrick, obra citada, cap, 8.
* Durante una entrevista que sostuvo más tarde con Lord Simón, Hess dijo que el historiador inglés Farrar atribuía la responsabilidad de la gran guerra principalmente a la política de Eduardo VII, de modo que, según parece, este pasaje se refiere a Farrar.
Después de dicha guerra, se concertó el tratado de Versalles, y el gobierno inglés se abstuvo de conceder al sistema democrático alemán aquellas concesiones que le hubieran permitido sobrevivir. De ahí el surgimiento de Hitler y del nacionalsocialismo.
Habiendo dado la interpretación histórica aceptada por los nazis, Hess empezó a referirse a acontecimientos más recientes: dijo que Hitler había tratado de negociar el Anschluss por medios pacíficos y, al fracasar éstos, se vio obligado a ocupar Austria, como el pueblo austríaco deseaba.
El conflicto checoslovaco fue causado por los franceses, que trataron de convertir a Checoslovaquia en una base aérea contra Alemania, obligando a Hitler a sofocar tal intento. Hess declaró que la intervención de Chamberlain en Munich había aliviado grandemente a Hitler, pero que puesto que los ingleses y los franceses habían tratado de armar al resto de Checoslovaquia, se había visto forzado a actuar contra esta amenaza a Alemania.
Entonces, Inglaterra causó la crisis polaca oponiéndose a Alemania, que era la más poderosa de las potencias europeas, puesto que el gobierno polaco hubiera aceptado las demandas alemanas de no haber sido por los ingleses. «De lo que se sacaba la clara conclusión de que Inglaterra era responsable por la guerra actual.»
Esta observación implicaba que Hitler jamás se había propuesto entrar en guerra con Inglaterra, que no había esperado que los ingleses declararan la guerra y que la intransigencia británica al rechazar las ofertas de paz de Hitler habían conducido a la escalada.
Cuando en mayo del año pasado, la Gran Bretaña empezó a bombardear Alemania, Herr Hitler creyó que se trataba de una momentánea aberración y, con paciencia ejemplar, había aguardado, en parte, a fin de evitar al mundo los horrores de una guerra aérea sin restricciones y, en parte, debido a un aprecio sentimental hacia la cultura y monumentos ingleses. Sólo después de muchas dudas y muchas semanas de espera, pudo decidirse a dar órdenes de bombardear Inglaterra.
Según su punto de vista, los ataques aéreos contra la población civil de las ciudades inglesas era un expediente necesario para obligar a los ingleses a pedir la paz y, puesto que los ingleses persistían en su obstinación, Hitler no tenía otra alternativa que «proseguir la lucha hasta su conclusión lógica».
Entonces, Hess se puso a explicar por qué Alemania iba a ganar la guerra. Alemania estaba produciendo un enorme número de aviones e Inglaterra no lograría jamás reducir la ventaja que la Luftwaffe tenía sobre la R. A. F. En lo que atañía a la guerra naval, un número grandemente incrementado de submarinos operaría juntamente con la Luftwaffe contra los convoyes y transportes británicos y sus efectos serían mortíferos. Alemania había obtenido enormes cantidades de materia prima en la Europa por ella ocupada y se bastaba a sí misma. «No existe ni la menor posibilidad de una revolución en Alemania. Hitler cuenta con la más ciega confianza de las masas.»
Entonces, Hess se enfrascó en la parte más importante de su charla, la que trataba de las propuestas de paz. Se había sentido horrorizado ante la idea de tanta matanza innecesaria y, sin permiso de Hitler, había venido a fin de «convencer a las personas responsables de que, puesto que Inglaterra no podía ganar la guerra, el curso más sensato era concertar la paz ahora».
Gracias a su largo e íntimo conocimiento del Fuehrer, el cual se había iniciado hacía dieciocho años en la fortaleza de Landsberg, podía dar su palabra de honor de que aquél jamás había albergado designios contra el Imperio Británico. Tampoco había aspirado jamás a dominar al mundo. Opinaba que la esfera alemana de interés se centraba en Europa y que cualquier disipación del poder alemán más allá de las fronteras europeas constituiría una debilidad y llevaría consigo las semillas de la destrucción de Alemania. Precisamente en una fecha tan reciente como era el 3 de mayo, después de su discurso en el Reichstag, Hitler le había dicho que no deseaba hacer demanda opresiva alguna a Inglaterra.
La solución era que Inglaterra diera a Alemania mano libre en Europa y Alemania la daría completamente a Inglaterra en el Imperio, con la única reserva de que nosotros deberíamos devolver a Alemania sus antiguas colonias, las cuales necesitaba como a repositorio de materias primas.
Además, mantener a Hitler esperando podía ser un error, porque era impaciente, si bien «un hombre de buen corazón». Kirk-patrik trató de sonsacar a Hess los planes de Hitler para con Rusia y preguntó a Hess si el dictador consideraba a Rusia como a parte de Europa o de Asia.
Él (Hess) contestó: «De Asia», y yo (Kirkpatrick) objeté entonces que, según los términos de su proposición, puesto que Alemania tendría solamente mano libre en Europa, no quedaría en libertad de atacar a Rusia. Herr Hess reaccionó rápidamente observando que Alemania debía hacer ciertas demandas a Rusia que tenían que ser satisfechas ya mediante negociaciones ya como a resultado de una guerra. Sin embargo, añadió que no existía fundamento para los rumores que corrían de que Hitler estaba considerando un ataque a Rusia dentro de poco.
En sus memorias, Kirkpatrick escribió: «Tuve la impresión de que Hess era tan ajeno a todo que, en realidad, no lo sabía.»5 Hamilton, por su parte, opinó que Hess daba la impresión de saber que se había excedido al mencionar la posibilidad de una guerra contra Rusia y que trató de recobrar el balance negando que Hitler estuviera considerando un próximo ataque.
Finalmente, cuando ya íbamos a abandonar la habitación, Hess lanzó su andanada de despedida. Declaró que había olvidado hacer hincapié en que la propuesta sólo podría ser considerada en el entendimiento de que sería negociada por Alemania con un gobierno inglés distinto al presente. El señor Churchill, que había planeado la guerra desde 1938, y sus colegas, que se habían prestado a su programa bélico, no eran personas con las que el Fuehrer pudiera negociar.
Kirkpatrick admitió que su paciencia ya se había agotado mucho antes de terminar la entrevista, que había durado dos horas y cuarto, y dio fin a su informe con las siguientes palabras:
Pero, en general, permití que aun las observaciones más absurdas pasaran sin respuesta, puesto que me daba cuenta de que cualquier discusión hubiera sido inútil y, ciertamente, nos hubiera privado de nuestro desayuno.6
Al día siguiente, miércoles 14 de mayo, el ministro de Asuntos Exteriores dio orden a Kirkpatrick y a Hamilton de proseguir sus conversaciones con Hess. Al regresar a la habitación del prisionero, Kirkpatrick se dio cuenta de que éste estaba sorprendido de que no se hubiera hecho todavía nada para responder a su demanda de negociaciones. Más tarde, Kirkpatrick anotó que Hess todavía parecía tener fe en la habilidad de los duques para entregar «pedidos».7
La entrevista que siguió no fue tan importante como la que la había precedido. Hess solicitó que le prestaran ciertos libros, entre ellos Tres hombres en una barca, que le devolvieran sus medicinas y también un pedazo de su aeroplano para guardarlo como recuerdo. A continuación, describió su vuelo y lo difícil que había resultado lanzarse en paracaídas desde un avión que volaba boca abajo.8
Entonces dijo que Alemania tenía una o dos demandas adicionales que hacer. Por ejemplo: Alemania no podía «dejar en la estacada» a Rachid Alí y a los iraquíes. Inglaterra debería evacuar Iraq. Además, también debería haber indemnizaciones recíprocas para aquellos ingleses y alemanes cuyas piopiedades habían sido confiscadas debido a la guerra.9 Añadió que, en conjunto, sus propuestas eran «más que razonables». Si por alguna casualidad Inglaterra continuaba la guerra, se produciría un bloqueo completamente efectivo, y si Inglaterra capitulaba pero trataba de hacer la guerra desde el Imperio, la intención de Hitler era continuar el bloqueo, de modo que la población inglesa sería condenada a morirse de hambre deliberadamente. Kirlcpatrick empezaba a encontrar esas entrevistas altamente irritantes, pero el jueves, 15 de mayo, se le dieron instrucciones de ir a ver a Hess una vez más, ahora solo, ya que Hamilton recibió órdenes de regresar a Londres por si se le necesitara.10
Lo más interesante de esta particular conversación entre Hess y Kirkpatrick fue el hecho de que Hess trató de «ponerle carne de gallina» sugiriendo que los norteamericanos querían apoderarse del Imperio Británico. También volvió a su viejo tema de que si los términos de Hitler eran rechazados, Inglaterra sería subyugada. Según anotó Kirkpatrick:
Entonces traté de hacerle tragar el cebo, mencionando Irlanda. Dijo que en todas sus conversaciones con Hitler, el tema de Irlanda no había sido tratado más que incidentalmente. Irlanda no había hecho nada por Alemania en esta guerra y, por tanto, era de suponer que Hitler no se preocuparía de las «relaciones anglo-irlandesas». Charlamos un poco acerca de la dificultad de reconciliar los deseos del Sur y los del Norte, de allí pasamos a los intereses norteamericanos en Irlanda y de ello a Norteamérica misma.
En lo que refiere a los Estados Unidos, Hess adoptó la siguiente línea de razonamiento: los alemanes contaban con la intervención norteamiracana y no la temían. Estaban enterados de todo acerca de la producción aérea norteamericana y de la calidad de sus aviones. Alemania podía superar en producción a Inglaterra y Norteamérica combinadas.
Alemania no tenía designio alguno contra los Estados Unidos. El llamado «peligro alemán» era un absurdo producto de la imaginación. Los intereses de Hitler se centraban en Europa.
Si concertábamos la paz ahora, los norteamericanos se pondrían furiosos. Lo que Norteamérica realmente deseaba era heredar el Imperio Británico.
Hess concluyó diciendo que lo que realmente deseaba Hitler era un entendimiento permanente con nosotros sobre una base que conservara intacto al Imperio. Su propio vuelo había tenido por objeto darnos la ocasión de iniciar conversaciones sin ninguna pérdida de prestigio. Si rechazábamos tal oportunidad, sería una prueba patente de que no deseábamos llegar a un entendimiento con Alemania e Hitler tendría derecho, es más, sería su deber, destruirnos por completo y, después de la guerra, mantenernos en un estado de subyugación permanente.11
Después de esta entrevista se permitió a Kirlcpatrik que regresara a Londres. Hess permaneció en Drymen y repitió muchas veces al capitán Cummack, el oficial de guardia del Real Cuerpo Médico del ejército, que en aquellos momentos Rusia era el mayor enemigo de Europa. Entretanto, Kirkpatrick informó al primer ministro. El vuelo de Hess no había impresionado a Churchill, que estaba de mal humor, temiendo que pudiera parecer que se efectuaban negociaciones de paz. «Si Hess hubiera venido hace un año —dijo a Kirkpatrick— y nos hubiera dicho lo que los alemanes querían hacernos, nos hubiéramos asustado mucho y con razón, de modo que, ¿por qué habríamos de asustamos ahora?»12
Una de las cuestiones más interesantes con referencia al vuelo de Hess es cómo una persona como él, cuya lealtad hacia Hitler jamás había sido puesta en tela de juicio, pudo haber obrado con tanta indiscreción. La respuesta debe ser que Hess era leal a los pensamientos más recónditos de Hitler en una forma en que Hitler mismo no lo era, porque pese a todo lo que había dicho y escrito durante tantos años, Hitler estaba considerando seriamente una guerra en dos frentes.
Había dos cosas que Hess, con su demasiado simple manera nazi de ver el mundo, no comprendía. La primera era que los ingleses no estaban dispuestos a estudiar la paz con Hitler o los nazis. Hitler y los dirigentes del Tercer Reich habían roto demasiados tratados, mentido demasiado a menudo y asesinado a demasiada gente. En todo caso, los ingleses no hubieran considerado una proposición de paz ni siquiera de parte de un gobierno alemán desnazificado, a menos que ésta hubiera sido acompañada por una retirada alemana de todos los territorios ocupados. Hess no comprendía esto. Para su información, se apoyaba primariamente en Hitler y Albrecht Haushofer y era lo bastante necio para creer que era Hitler y no Albrecht Haushofer quien comprendía mejor a Inglaterra.
En segundo lugar, Hess no había asimilado plenamente que Hitler hubiera llegado a creer en su propia infalibilidad, como sucede a veces con hombres que triunfan de grandes dificultades. Como escribió Alan Bulloclc, «ningún hombre se destruyó jamás a sí mismo tan seguramente, por llegar a creer en la imagen que él mismo había creado».13 En el caso de Hitler, el comienzo del fin llegó el 22 de junio de 1941, seis semanas después del vuelo de Hess, con su ataque a Rusia, mientras en Occidente todavía se estaba empeñando una fiera lucha contra Inglaterra. Hitler se
lo jugó todo en la creencia de que podría derribar a Rusia de un solo golpe mortal y ocuparse luego de ajustar su vieja cuenta con Inglaterra, haciéndose con tantas partes del Imperio Británico como deseara. Hess, por otra parte, creía que Hitler no quebrantaría la regla cardinal establecida en Mein Kamp de no sostener jamás una guerra en dos frentes, y no podía comprender que a Hitler no le preocupara ya la decisión de Inglaterra de combatir.
Como escribió Kirkpatrick, «el episodio Hess fue uno de los más extraños en la Historia, y lo más raro de él fue que no tenía carácter».14 No lo estaba por una razón, una sola: Hitler era un maestro del engaño y un embustero par excellence, mientras que Hess era un necio arrogante, con demasiadas ganas de enseñar todas las cartas que tenía en la manga. Hasta que hubo permanecido en Inglaterra durante algún tiempo, no se dio cuenta de que jamás había tenido carta alguna y de que los ingleses no estaban interesados en ninguna oferta nazi de paz. Entonces, desesperado, trató de quitarse la vida, pero incluso en eso fracasó.15
La nada convencional misión secreta de Hess se puede comprender fácilmente, a la luz de lo que él mismo dijo. ¿No podía lograr la paz con Inglaterra y regresar a Alemania para ser aclamado como a un héroe popular, el segundo de nadie, excepto del Fuehrer? ¿No existía una posibilidad de que antes de mucho todo el poderío y furia del Tercer Reich fueran lanzados únicamente contra Rusia?
8. EL SILENCIO DEL GOBIERNO BRITÁNICO: 1941
Pese al hecho de que la política de Churchill fue siempre decir la verdad al público británico, por más desagradable que ésta fuera, el gobierno británico no formuló en momento alguno una declaración acerca de por qué fue Hess a Inglaterra, ni se dio ninguna información acerca de lo que se había averiguado de él. Esto condujo a descabelladas suposiciones de parte de la prensa y, el 18 de mayo de 1941, A. P. Herbert ofreció un sumario de las especulaciones que siguieron al vuelo de Hess, en una rima que tituló Hess:
Está loco. Es la Paloma de la Paz
Es el Mesías. Es la sobrina de Hitler.
Es el único hombre noble y honesto que tienen.
Es el peor asesino de la pandilla.
Tiene la misión de salvar a la Humanidad.
Es antialcohólico. Era una “tapadera”.
Ha estado chiflado desde los diez años de edad.
Pero siempre ha sido el Número Uno de Hitler.
(De hecho, después de todas las historias que contó,
Es de suponer que Joe Goebbels también estaba ligeramente
[“tocado”.)
Tiene que preparar el camino para el fin de Inglaterra.
Es, como lo era el querido, viejo Lindbergh, un “amigo”.
Le gusta volar. Estaba muerto de miedo.
Le hacía ilusión conocer a un lord inglés.
Pensaba que Rusia era aburridísima.
Es que simplemente, ya no podía soportar más a Hitler.
En tan jugosas fantasías, yo no me meto
Porque hay algo que me parece más importante:
¡Vino sin haber sido invitado, un enemigo, un huno,
Y nadie estaba preparado con un fusil!16
Muy poca gente comprendió a qué había ido Hess a Inglaterra y el incidente permaneció en la mente del público inglés como un interrogante. En sus memorias, Edén contó parte de la verdadera historia, empezando por los acontecimientos del lunes, 12 de mayo. Aquel día, durante la cena, escuchó el comunicado radiofónico alemán acerca de la desaparición de Hess. Churchill telefoneó “inmensamente excitado” pidiendo que el gobierno diera inmediatamente una explicación pública. La B.B.C. recibió órdenes de anunciar aquella misma noche la presencia de Hess en Inglaterra. Entonces, Edén fue a ver a Churchill y, juntos, compusieron una declaración, si bien les pareció un problema decidir cuánto debía hacerse público acerca de las “confusas obsesiones de Hess”.17
El martes, 13 de mayo, a las 8.30 de la mañana, Kirkpatrick telefoneó al Ministerio de Asuntos Exteriores con objeto de dar cuenta de su conversación con Hess. Se le dijo que “el Gobierno Británico se sentía embarazado por el asunto y no sabía exactamente cómo tratarlo”.18 Aquel mismo día, más tarde, el Primer Ministro dijo en la Cámara de los Comunes: «No tengo nada que añadir por el momento a la declaración publicada anoche por el gobierno de Su Majestad», declaración que consistía en un reconocimiento oficial de que Hess había llegado a Inglaterra. Churchill prosiguió diciendo: «Sin embargo, es obvio que pronto habrá otra declaración acerca de la llegada a este país de ese alto e importante dirigente nazi.» Como respuesta a la sugerencia de que el Ministro de Información debía tratar la noticia con habilidad e imaginación, el Primer Ministro replicó: «Yo creo que se trata de uno de esos casos en los que la imaginación queda algo confusa por los hechos, tal como son en sí mismos.»19
Sin embargo, Churchill no había tomado ninguna decisión definitiva y el miércoles, 14 de mayo, Harold Nicolson, secretario parlamentario ante el Ministerio de Información, fue incluido en un almuerzo ofrecido por el primer ministro. Nicolson trató de obtener instrucciones acerca de Hess pero Churchill se limitó a decirle que «no debemos hacer un héroe de él».20 Aquella noche, Churchill telefoneó a Edén con un texto del informe acerca de Hess que deseaba dar en la Cámara de los Comunes el jueves, 15 de mayo, y en el que se daba cuenta del giro de las declaraciones de Hess. Edén objetó diciendo que los alemanes debían permanecer en la duda acerca de lo que Hess había dicho. Entonces, Churchill exigió que se le diera el borrador de una explicación alternativa y Edén «se forzó a salir de la cama», redactó un informe y lo pasó a Churchill por teléfono. Unos minutos más tarde, Churchill le telefoneó de nuevo diciendo que el borrador había sido aprobado por Lord Beaverbrook, el ministro de Producción Aérea, pero que no había convencido a Duff Cooper, el ministro de Información, quien no lo consideraba de su agrado. Churchill dijo que o bien haría público su propio informe o no daría ninguno, ¿qué preferían? Edén contestó : —Ninguno—. A lo que Churchill replicó airadamente: —Muy bien. Ninguno—, y «el teléfono fue colgado violentamente»; eran la 1.30 de la madrugada.21
Así, pues, no se publicó ninguna declaración y, por una vez, Churchill obró con cierta indecisión. En su diario, Nicolson anota que Duff Cooper persuadió a Churchill de que debía formularse una directiva de la actitud británica acerca de Hess, y Churchill contestó: «Debemos pensarlo. Vuelva a medianoche y lo discutiremos de nuevo.» Cuando llegó Duff Cooper, encontró a Lord Beaverbrook con el primer ministro, que estaba tratando de persuadirle de que había que hacer una declaración.22
Churchill dudaba, y volvió a mencionar el asunto. Edén escribió: «El primer ministro retornó a su proyectada declaración sobre Hess, para la Cámara, pero no gustó a nadie, así que nada resultó de ella. Después, Lord Beaverbrook me dijo que podíamos muy bien tener que “estrangular al bebé” por tercera vez, pero, afortunadamente, no volvió a la vida.» Edén y Beaverbrook se habían salido con la suya.23
No hay duda de que Edén se oponía a hacer una declaración franca, porque opinaba que era mejor mantener a los alemanes en la duda mientras la maquinaria propagandística alemana daba tropezones y, probablemente, Beaverbrook opinaba lo mismo. Finalmente, el propio Churchill decidió quitar importancia al episodio y guardar silencio.
Como era de esperar, cuando el gobierno optó por un silencio misterioso, empezaron las especulaciones. Harold Nicolson comentó: «Esto es perjudicial, porque la gente empezará a creer que estamos ocultando algo y echará la culpa a este ministerio», es decir, al de Información.24 Lo que sucedió fue que Duff Cooper ya había dado una explicación incorrecta a la B.B.C., información que más tarde tuvo que ser retirada. Dijo que el duque de Hamilton había conocido a Hess en 1936 durante los Juegos Olímpicos de Berlín y que Hess le había escrito una carta que Hamilton había puesto en manos de las autoridades.
Hamilton jamás se había encontrado con Hess antes de mayo de 1941. El miembro del parlamento británico que se había entrevistado con Hess había sido Kenneth Lindsay y, después del vuelo de Hess, sugirió a varios otros miembros del Parlamento que Hamilton pudo haber visto a Hess igual que él. Chips Channon, otro parlamentario que también había acudido a las Olimpíadas, se hallaba bajo la misma impresión errónea. Así fue cómo un rumor de los más vagos llegó a ser aceptado como a cosa cierta.
En cuanto a la creencia de que Hess había escrito una carta a Hamilton y que ésta había sido pasada a las autoridades, era, de hecho, Albrecht Haushofer quien, con el conocimiento de Hess, había escrito dicha carta, la cual había sido interceptada por la censura británica. Hasta el vuelo de Hess, ni al Servicio Secreto inglés ni a la rama de Inteligencia del Ministerio del Aire, ni a Hamilton, se les ocurrió que Albrecht Haushofer pudiera ser la eminencia gris detrás de Rudolf Hess.
Ni la prensa ni el público británico sabían nada acerca de la existencia de Albrecht Haushofer y, ciertamente, nadie en Inglaterra hubiera podido adivinar que el 12 de mayo de 1941, Albrecht había sido conducido a la residencia de Hitler en Berchtesgaden, una visita que ciertamente no le causó el menor placer. En lugar de ello, la prensa británica, armada con la incorrecta información dada por Duff Cooper, empezó a correr detrás de una pista falsa y a imaginar que todas las ideas de Rudolf Hess acerca de los ingleses emanaban de conversaciones sostenidas durante los Juegos Olímpicos de 1936.
El jueves, 15 de mayo, Hamilton regresó a Londres, ya que el primer ministro deseaba tenerlo a mano y, durante la tarde, fue a ver a Duff Cooper con objeto de reafirmar que jamás había tenido trato alguno con Hess antes de mayo de 1941. Duff Cooper le presentó mil excusas y le ofreció publicar cualquier declaración que Hamilton quisiera darle. Hamilton le recordó que el primer ministro le había hecho jurar que guardaría el secreto y que ninguna información de consecuencia podía ser divulgada, de modo que el asunto quedó suspendido.
El viernes, 16 de mayo, a altas horas de la noche, Hess fue conducido en gran secreto a la Torre de Londres. Aquel mismo día, Hamilton había sido invitado a almorzar en Windsor con el rey. Jorge VI sentía gran curiosidad por enterarse de lo ocurrido, de modo que Hamilton le dio cuenta de todo y, unos días más tarde, le envió el informe sobre Hess que había sido entregado al primer ministro, junto con una carta de explicación:
Está claro que Hess sigue siendo un nazi impenitente que repite ad nauseam las consignas del partido. Aun cuando no es probable que su acción afecte al curso de la guerra, su
llegada aquí, sin haber sido invitado, ha sido de considerable ventaja para nosotros, aunque sea sólo por las dificultades y el descrédito en que ha puesto a la maquinaria de propaganda alemana.    .
Según Kirkpatrick me contó ayer, Hess le dijo que primero pensó en ver a Vansittart, pero que había renunciado a la idea cuando leyó los Anales negros. Es verdaderamente extraordinario cuán poco nos comprenden los nazis...10
Es interesante leer qué fue lo que escribió Lord Vansittart, que tanto había inquietado a Hess. Se trataba de un libro titulado Anales negros: los alemanes en el pasado y en el presente, y si hubo un libro que reflejara los sentimientos de los ingleses hacia la Alemania nazi a principios de 1941, se trataba de éste. Lo que escribió Vansittart explica con harta claridad por qué Hess cometió un error fundamental en su estimación del estado de ánimo inglés y de la determinación británica de combatir, fueran cuales fuesen las consecuencias. He aquí algunos párrafos típicos:
Pero no se crea que Hitler era, o es, una excepción. Ya durante la guerra franco-prusiana de 1870, el rey de Prusia, en cartas a su mujer, daba continuamente gracias a Dios por el número de seres humanos que había matado. Esto resultó insufrible aun para nuestros Victorianos antepasados y, según creo, fue el «Punch» el que publicó una parodia de la correspondencia:
Gracias al Señor, mi querida Augusta,
Hemos propinado a los franceses una terrible paliza.
Mandamos a diez mil de ellos “allá abajo”.
¡Demos gracias a Dios, del que emanan todas las bendi-
[ciones!
Por gracia de Dios y para salvación de la Humanidad, rescataremos al mundo de Alemania, y a Alemania de sí misma.11
Cuando Hamilton regresó a Londres, se enteró de que el primer ministro no le necesitaba, ya que el martes, 20 de mayo, le preocupaba mucho más la invasión de Creta. Sin embargo, lograron concederle una entrevista de diez minutos mientras Churchill iba desde el número 10 de Downing Street al Palacio de Buckingham. Hamilton le dijo que sufría una verdadera persecución de parte de
10.    Los documentos de Hamilton.
11.    Vansittart, obra citada, 2.
la prensa: «¿Qué diría usted a su esposa si una prostituta le echara los brazos al cuello?» Churchill lanzó una carcajada sonora, y le respondió que pasara lo que pasara, no se debía decir ni una palabra a los periodistas. Lo que no impidió que se ocupara del asunto: el jueves, 22 de mayo, Sir Archibald Sinclair, secretario de Estado para la Aviación, informó públicamente acerca de la posición del duque de Hamilton en cuanto a la llegada de Hess, en respuesta a una pregunta del mayor Lloyd, miembro del Parlamento:
Cuando Hess, el delegado del Fuehrer, descendió sobre Escocia en su aeroplano, el 10 de mayo, dio un nombre falso y pidió ver al duque de Hamilton. El duque, siguiendo órdenes, visitó al prisionero alemán en el hospital. Entonces, Hess reveló por vez primera su identidad diciendo que había visto al duque, cuando éste asistió a los Juegos Olímpicos de Berlín, en 1936. El duque no reconoció al prisionero y jamás fue presentado al delegado del Fuehrer. Sin embargo, había visitado Alemania durante la Olimpíada de 1936 y, durante el tiempo que estuvo allí, asistió a más de una función pública en la que estuvieron presentes los ministros alemanes. Es, por tanto, muy posible, que el delegado del Fuehrer pudiera haberle visto en alguna de tales ocasiones. Tan pronto como concluyó la entrevista, el comandante de escuadrilla, duque de Hamilton, voló a Inglaterra y dio plena cuenta de lo que había sucedido al primer ministro, que le había enviado a llamar. En contradicción con los reportes que han aparecido en muchos periódicos, el duque no ha sostenido jamás correspondencia alguna con el delegado del Fuehrer. Ninguno de los tres hermanos del duque, que, como él, están sirviendo en las fuerzas aéreas, conocen a Hess ni han tenido correspondencia alguna con él. De todo ello, se verá que, en todo respecto, la conducta del duque de Hamilton ha sido honorable y apropiada.12
Sin embargo, por qué Duff Cooper había informado erróneamente a la B.B.C. quedaba sin respuesta. El martes, 27 de mayo, el mayor Adams, miembro del Parlamento preguntó a Nicolson cómo pudo ser que la B.B.C. anunciara incorrectamente que Hamilton hubiera recibido un mensaje de Hess. Nicolson contestó:
El parte emitido por la B.B.C. estaba basado en la noticia dada a ésta y a la prensa por el Ministerio de Información, noticia que desde entonces, ha resultado ser errónea. Los hechos verdaderos son los que mi colega, el honorable secre-
12. Hansard, 1940-41, vol. 371, 1951.
tario de Estado para la Aviación, dio en su respuesta del 22 de mayo al honorable y bravo miembro representante de Renfrew (el mayor Lloyd)...13
El 30 de mayo, Hamilton regresó a Escocia para hacerse cargo del mando de un grupo aéreo y, por entonces, ya había dejado de tener un papel en esa extraña y notable historia. Sin embargo, había habido un último intento nazi de establecer contacto con él. A primeras horas de la mañana del lunes 19 de mayo, cerca de Luton Hoo, mientras la Luftwaffe se dedicaba a bombardear, los reflectores descubrieron a dos paracaidistas que descendían. Eran hombres de la S.S. vestidos de paisano, y tenían un mapa, con círculos en torno a ciertos lugares, uno de los cuales, era el hogar de Hamilton en Lanarkshire. Era evidente que deseaban establecer contacto con ciertas personas en Inglaterra, a fin de averiguar dónde se hallaba confinado Hess. Se ignora si fueron mandados por Himmler, Schellenberg o Heydrich. Todo lo que se sabe es que el Servicio Secreto británico los recogió, conduciéndolos a algún lugar secreto, donde fueron identificados, interrogados y ejecutados.14 Tales eran las reglas de guerra: por lo menos, Rudolf Hess había llegado en uniforme.
Aun así, su presencia en Inglaterra jamás fue explicada por el gobierno británico y, puesto que no se hizo ninguna declaración, no pudo ser explotado para propósitos de propaganda. Sefton Del-mer, que trabajaba para la Dirección de Guerra Psicológica, escribió que le parecía exasperante que no se permitiera a las agencias de guerra psicológica y a los expertos en decepción utilizar el incidente para confundir y aturrullar a los alemanes.15 Sin embargo, Churchill había decidido firmemente que no serviría de nada decir a los ingleses que un dirigente nazi había formulado una seria iniciativa de paz, y allí terminó el asunto. Churchill se sentía completamente satisfecho con dejar que los alemanes siguieran sintiéndose incómodos.
Sefton Delmer continuó insatisfecho. Y no era él sólo. También el doctor Kurt Hahn creía ver una oportunidad en el vuelo de Hess. Hahn era un patriota alemán de origen judío, que había sido encarcelado por los nazis en 1933, por su audaz oposición al nazismo. Después de que el primer ministro británico, Ramsay Macdonald, intercediera en su favor, Hahn había sido puesto en libertad y se había ubicado en Inglaterra en donde fundó la Escuela Gordons-toun. Durante la guerra, trabajó para el Ministerio británico de
13.    Ibíd., 1701-1702.
14.    Este incidente fue confirmado por un oficial del Servicio Secreto que vio el mapa, y Leasor se refiere indirectamente al episodio en El mensajero que no fue invitado, 149-150.
15.    Sefton Delmer, El bumeran negro, 43-44, 52-60.
Asuntos Exteriores, traduciendo recortes de noticias alemanas, y, el 20 de mayo de 1941, presentó un informe sobre el vuelo de Hess, sugiriendo que los Haushofer se hallaban detrás de todo ello. Se basaba en que el acto de Hess parecía indicar que «en Alemania había un gran deseo de paz, del cual Hess se había convertido en el inconsciente y silencioso embajador. Ahora era el momento de alentar a la resistencia alemana y de hacer ver claramente a los alemanes que los ingleses jamás concertarían una paz con Hitler, pero que una Alemania decente y libre nada tenía que temer de Inglaterra».25
La cruel respuesta que obtuvieron las sugerencias de Hahn fue que, para mayo de 1941, Churchill y el gabinete estaban convencidos de que el nazismo tenía raíces demasiado profundas en el pueblo alemán, raíces demasiado hundidas en la mente germana para que pudieran ser arrancadas mediante la fe en una imposible resistencia alemana a Hitler. Churchill y su gabinete se proponían conducir la guerra hacia el mismo suelo alemán, tan pronto se presentara la oportunidad, a fin de que el nazismo quedara borrado del mapa de Europa. Había sido decididp que Inglaterra no se dejaría convencer nunca más de avenirse a un armisticio como el de 1918 y que, esta vez, Alemania sería aplastada y ocupada.
Así, pues, se guardó el secreto y el asunto de Hess continuó siendo un enigma. Churchill siguió sin utilizar la declaración que había preparado para la Cámara de los Comunes, pero pidió a Sir Alexander Cadogan que la adaptara para que pudiera ser enviada al presidente Roosevelt. Vale la pena citar la carta en su totalidad, porque demuestra, en términos generales, cómo hubiera descrito Churchill el episodio al pueblo británico, si su gabinete le hubiera alentado a formular una declaración:
Al presidente Roosevelt, de un antiguo oficial naval. 17 de mayo de 1941.
El representante del Ministerio de Asuntos Exteriores se ha entrevistado tres veces con Hess. Durante la primera entrevista, en la noche del 11-12 de mayo,* Hess se mostró extremadamente voluble y pronunció una larga arenga con la ayuda de notas. La primera parte de la misma recapitulaba las relaciones anglo-germanas durante los últimos treinta años, o aproximadamente, y trataba de demostrar que Alemania siempre había tenido razón, e Inglaterra la culpa. La
segunda parte daba seguridades acerca de la victoria alemana, gracias al desarrollo combinado de armas submarinas y aéreas, a la firmeza de la moral alemana y a la completa unidad del pueblo alemán con Hitler. La tercera parte contenía las propuestas para un acuerdo. Hess dijo que el Fuehrer jamás había tenido designios contra el Imperio Británico, el cual permanecería intacto salvo por el retorno de colonias que anteriormente habían sido alemanas, a cambio de dársele mano libre a él en Europa. Sin embargo, existía una condición: Hitler no admitiría negociaciones con el presente gobierno inglés. Ésta es la vieja invitación de que abandonemos a todos nuestros amigos con objeto de salvar, temporalmente, la mayor parte de nuestra piel.
El representante del Ministerio de Asuntos Exteriores le preguntó si al hablar de Hitler teniendo mano libre en Europa, incluía a Rusia en Europa o Asia. Contestó que en Asia, pero añadió que Alemania debía hacer ciertas demandas a Rusia que tenían que ser satisfechas. No obstante, negó que estuviera planeándose un ataque contra Rusia.
La impresión dada por Hess fue que estaba convencido de que Alemania ganaría la guerra pero que se daba cuenta de que ello llevaría largo tiempo e implicaría gran pérdida de vidas y mucha destrucción. Parecía opinar que si lograba persuadir a la gente de este país de que existía una base para un arreglo, ello podía conducir al fin de la guerra y evitar sufrimientos innecesarios.
Durante la segunda entrevista, el 14 de mayo, Hess añadió dos cláusulas adicionales:
1.    En cualquier acuerdo de paz, Alemania debería poder apoyar a Rachid AIí y asegurarse de la retirada de las tropas británicas del Iraq.
2.    La guerra con submarinos y cooperación aérea sería continuada hasta que todo aprovisionamiento a estas islas quedara bloqueado. Aun si dichas islas capitulaban y el Imperio continuaba combatiendo, el bloqueo de Inglaterra continuaría hasta que el último habitante de las Islas Británicas pereciera de hambre.
Durante la tercera entrevista, efectuada el 15 de mayo, no sucedió nada digno de ser mencionado, excepto algunas observaciones incidentales y despectivas acerca de su país de usted y del grado de ayuda que podrían ustedes prestarnos. De hecho, me temo que no se sienta suficientemente impresionado por lo que cree saber acerca de los tipos y producción de los aviones norteamericanos.
Hess parece gozar de buena salud y no estar excitado, y tampoco se pueden notar en él signos ordinarios de inestabilidad mental. Declara que esta escapada fue su propia idea y que Hitler no sabía nada de antemano. Si hay que creerle, confiaba en ponerse en contacto con miembros de un movimiento pacifista inglés junto al cual hubiera ayudado a derrocar al gobierno presente. Si es honesto y si se halla en su sano juicio, éste es un signo alentador de la ineptitud del servicio alemán de Inteligencia. No será tratado mal pero es de desear que la prensa no haga nada romántico ni de él ni de su aventura. No debemos olvidar que comparte la responsabilidad por todos los crímenes de Hitler y que es un criminal de guerra potencial cuyo destino debe depender, en último lugar, de la decisión de los gobiernos aliados.
Señor presidente, todo lo escrito más arriba es para su propia información. Aquí creemos más conveniente que la prensa siga rivalizando en carreras durante algún tiempo, mientras los alemanes tratan de sacar deducciones. Los oficiales alemanes prisioneros de guerra se mostraron grandemente perturbados por la noticia y no puedo dudar de que habrá muchas interpretaciones pesimistas entre las fuerzas armadas alemanas acerca de lo que nosotros podamos decir.26
No hay duda alguna de que Roosevelt no aceptó esta explicación como una historia completa. Robert Sherwood menciona una conversación que tuvo durante una cena con Roosevelt, Harry Hop-ldns y Sumner Welles unos diez días después del vuelo de Hess. Sabiendo que Welles había conocido a Hess en 1940, en Berlín, Roosevelt le preguntó qué tal era. Welles le describió a un hombre estúpido poseído por una devoción mística y fanática hacia Hitler. Después de escucharle, Roosevelt permaneció silencioso durante un momento, y entonces dijo: Me pregunto qué habrá verdaderamente detrás de esta historia.27
Welles no lo sabía, y Sherwood se enteró después de que Roosevelt estaba haciendo la misma pregunta a muchas otras personas en los Estados Unidos. Sherwood opinaba que tanto Roosevelt como Hopldns creían que existía «una pequeña pero poderosa minoría» en Inglaterra que no se hubiera opuesto a unas negociaciones de paz.28 Lord Halifax, embajador británico en Washington, también telegrafió a Edén diciendo que los discursos de éste habían tenido buena prensa en los Estados Unidos, lo cual «serviría para contrarrestar los rumores que circulan acerca de que nuestro
silencio sobre Hess significa que estamos teniendo conversaciones de paz con él». El comentario que Edén dio a esto en sus memorias fue conciso: «He aquí cuán poco entendían nuestro temperamento, incluso nuestros mejores amigos.»29
9. PRISIONERO DE GUERRA: 1941-1945
En el verano de 1941, la Cámara invitó a Lord Simón, que era uno de sus ministros, pero no un miembro del gabinete de guerra, a entrevistarse con Hess. Lord Simón fue enviado porque, si Hess era un emisario de Hitler, tal vez se podría descubrir algo de interés, aun cuando los ingleses no tenían ni la más ligera intención de negociar con él. Simón ya había conocido a Hess en Berlín, cuando él y Edén estuvieron allí en 1935. El 10 de junio de 1941, junto con Kirkpatrick, vio de nuevo a Hess en Mytchett Place, cerca de Aldershot. Se consideró vital que nadie supiera que un ministro había visitado a Hess, para que no hubieran rumores de negociaciones de paz. Simón y Kirkpatrick asumieron los seudónimos de doctor Gutrie y doctor Mackenzie respectivamente.30
La entrevista duró más de dos horas y puede ser dividida en tres partes. Primera: Hess explicó las razones de su misión; segunda, mantuvo que Alemania tuvo que anular los dictados de Versalles y que, en todo caso, estaba ganando la guerra y, tercera, declaró que aun cuando había ido a Inglaterra sin el conocimiento de Hitler, éste le había explicado repetidamente las cuatro condiciones indispensables para la conclusión de un entendimiento anglo-germano. Muchas de sus declaraciones fueron una repetición exacta de lo que había dicho a Kirkpatrick anteriormente, pero durante esta entrevista mencionó puntos adicionales.
Uno de ellos fue que la idea de efectuar una gestión de paz se le había ocurrido a Hess ya en 1940, durante la campaña alemana contra los franceses, cuando Hess visitó a Hitler. Convencido de que Alemania se hallaba en el proceso de conquistar a Inglaterra, Hess había expresado a Hitler su opinión de que Alemania debía
exigir a este país la restitución de bienes (tales como el equivalente de la marina mercante alemana que había sido confiscada a Alemania según el tratado de Versalles). Hitler no estuvo de acuerdo con Hess.
Hitler opinaba que, posiblemente, la guerra aportaría una ocasión de llegar a un acuerdo con Inglaterra, algo que había tratado de lograr desde que había empezado a ser políticamente activo. Hitler le dijo que no debían imponerse condiciones severas a un país con el que uno confiaba en llegar a un acuerdo. Esto sugirió a Hess la idea de que si los ingleses conocieran su forma de pensar, estarían dispuestos a llegar a un acuerdo aceptable para los dos países. Hess opinaba que el hecho de que después de la campaña francesa los ingleses hubieran rechazado la oferta de paz de Hitler había sido debido a que temían perder prestigio mediante un tratado de paz. Dijo:
Tuve que llevar a cabo mi plan, porque si me hallaba en Inglaterra ésta se sentiría libre de efectuar negociaciones con Alemania, sin temor a perder prestigio.
Yo era de la opinión de que, aparte de la cuestión de los términos para un acuerdo, en Inglaterra seguiría habiendo una cierta desconfianza general que sería necesario superar. Debo confesar que me enfrentaba a una decisión muy crítica, la más crítica de mi vida, y me decía que me alentaría mantener continuamente ante la vista la imagen de una interminable hilera de ataúdes infantiles, con las madres siguiéndolos y llorando, tanto en el lado alemán como en el inglés, y viceversa, los ataúdes de madres con los niños llorando tras ellos...
Al hacer tales observaciones, Hess no expresó, ni una vez, preocupación alguna ante la idea de una interminable hilera de ataúdes infantiles en relación con los polacos, los judíos o los rusos, pueblos ésos a los que siempre había considerado con el mayor desdén. A continuación, se dedicó a hablar del acuerdo de Versalles diciendo que tal tratado era «no solamente una horrible calamidad para Alemania sino también para el mundo entero». Explicó que si la guerra, de la que Inglaterra era responsable, continuaba, el Fuehrer tendría que obrar según la regla de conducta del almirante Lord Fisher: «La moderación en la guerra es una locura. Si atacas, ataca duro y donde puedas.» Hitler no tenía otra alternativa, aun cuando «ello le apenaba profundamente». Hess describió todas las cosas horribles que los alemanes harían a Inglaterra si los ingleses se empeñaban en su obstinación. La Gran Bretaña estaría condenada a una destrucción total a manos de la Lufwaffe, y el hambre, debida al bloqueo de los sumergibles, la obligaría a someterse.
Admitió que había ido a Inglaterra sin que Hitler supiera nada de ello, pero aseguró que sabía bien las cuatro condiciones que el Fuehrer requería para un acuerdo de paz:
1.    Con objeto de evitar guerras futuras entre el Eje e Inglaterra, los límites    de las esferas    de interés deberían
quedar definidos. La esfera de influencia del Eje es Europa, la de Inglaterra, el Imperio.
2.    Devolución de    las colonias alemanas.
3.    Indemnización    a aquellos ciudadanos alemanes    que antes o durante    la guerra residieron dentro    del    Imperio
Británico y que sufrieron perjuicios de vida o propiedad a causa de medidas tomadas por el gobierno del Imperio o como resultado de saqueos, desórdenes, etc., y, en la misma base, indemnización de súbditos británicos, por parte de Alemania.
4.    El armisticio y la paz serían concertados al    mismo tiem
po con Italia.31
Hess continuó diciendo que, durante sus conversaciones, Hitler repitió una y otra vez estos puntos como base para un entendimiento con Inglaterra. Sus observaciones surtieron su efecto en Lord    Simón. En lugar de    escucharle con    el silencioso desdén
que    había sido característico    en Kirkpatrik,    Simón se olvidó de
su misión de inteligencia y, como escribió Sefton Delmer, se dejó llevar «por el papel del heroico estadista británico negándose a capitular ante el tirano enemigo»32 Simón dijo airadamente: «En este país, hay buena cantidad de coraje y no nos gustan demasiado las amenazas.» Para hacerle justicia, hay que decir que la oferta de Hess, al efecto de que los ingleses debían someterse a un acuerdo o ser destruidos, no pudo haber sido formulada en términos más ofensivos. No obstante, Simón sentía cierta desdeñosa lástima por Hess, y escribió en sus memorias: «Nadie hubiera podido verle como yo le vi en Aldershot sin experimentar alguna simpatía por un hombre que había sufrido tan terrible error de cálculo. Su ignorancia del temperamento británico era colosal.»33
Hess debió haberse dado cuenta de que su misión había fallado totalmente, y los dirigentes nazis detestaban los fracasos.
Cinco días más tarde, en Mytchett Place, se lanzó desde el ojo de la escalera al sótano, tres pisos más abajo, en una tentativa de suicidio, pero tan sólo se rompió una pierna y se fracturó la pelvis.34 Pudo haber sido un asunto muy grave, puesto que si hubiese logrado quitarse la vida, Hitler hubiera podido muy bien utilizar su muerte como excusa para asesinar a miles de prisioneros de guerra ingleses, lo mismo que había utilizado la muerte de Von Rath como excusa para asesinar a los judíos. Consiguientemente, después del 15 de junio, Hess fue vigilado más estrechamente.
El 22 de junio de 1941, Alemania atacó a Rusia, y Churchill y el gabinete perdieron mucho de su interés en Hess. Sin embargo, éste todavía sostuvo una interesante entrevista. Se verificó el 9 de septiembre de 1941, cuando Lord Beaverbroolc conversó con él durante una hora. La charla estuvo centrada en el tema de la invasión de Rusia por Alemania, que era muy caro al corazón de Hess.
Hess modificó por completo lo que antes había dicho a Hamilton, Kirkpatrick y Simón, y ahora dijo que el propósito de su viaje había sido concertar la paz entre Inglaterra y Alemania «bajo cualquier término», siempre y cuando Inglaterra se uniera a Alemania para atacar a Rusia. La actitud de Hess era que los ingleses estaban equivocados si creían que la «Operación Barba-rroja» debilitaría tanto a Alemania y a Rusia que la posición que Inglaterra había tenido en Europa durante el siglo xix sería restaurada.
Una victoria de Inglaterra como aliada de los rusos será una victoria bolchevique. Y una victoria bolchevique significará, más pronto o más tarde, la ocupación de Alemania y del resto de Europa. Inglaterra será tan incapaz de evitar esto como cualquier otra nación. Estoy convencido de que, a menos que no se quebrante ahora su poderío, la Unión Soviética dominará al mundo en el futuro.35
Naturalmente, hay que preguntarse por qué Hess contó una historia completamente distinta a Lord Beaverbroolc. Sin embargo, si el asunto se examina con atención, se verá que ambas versiones se ajustan a una pauta. Al parecer, Hess deseaba dividir su misión en dos partes. Primero, debería concertar la paz con Inglaterra mediante un gesto desprendido y deportivo. Si, como* esperaba, todo salía bien, se dedicaría a discutir la posibilidad de una cooperación anglo-germana contra Rusia, en la forma que fuese. Como Beaverbrook dijo a Churchill, Hess no estaba loco.36 A pesar de su acto de aparente inmolación propia, sus proposiciones hubieran convenido perfectamente a Hitler y a los nazis. Eue una de las más cínicas tentativas de paz de todos los tiempos y, en lo que concernía a los rusos, hubiera podido ser descrita, -con toda justicia, como una misión de guerra.
No es de sorprender que la noticia de la llegada de Hess a Inglaterra causara la mayor ansiedad en Rusia, y que se temiera que los ingleses y los alemanes estuvieran negociando bajo mano, en detrimento de Rusia. Del 12 al 13 de noviembre de 1940, Molotov, ministro ruso de Asuntos Exteriores, había visitado Berlín para tener conversaciones con Hess y los demás dirigentes nazis. Por aquel entonces, Molotov no había notado ningún signo de locura en Hess y, cuando éste, cinco meses más tarde, apareció en Escocia, Stalin no estuvo dispuesto a aceptar que Hess estuviera loco, como le explicó el embajador alemán en Moscú.37
Tres años más tarde, Stalin interrogó a Churchill acerca de la misión de Hess y Churchill escribió:
Tuve la sensación de que Stalin creía que había habido alguna negociación o maquinación subterráneas con objeto de que Inglaterra y Alemania actuaran juntas en la invasión de Rusia. Recordando cuán inteligente es, me sorprendió su necedad en cuanto a este punto. Cuando el intérprete me dio a entender claramente que no creía lo que le estaba diciendo, yo contesté por medio de mi propio intérprete: «Cuando yo formulo una declaración de hechos que conozco, espero que sea aceptada.» Stalin acogió esta más bien abrupta respuesta con un rasgo genial: «Hay un montón de cosas que ocurren, aun aquí en Rusia, de las cuales nuestro Servicio Secreto no considera necesario informarme.» Lo dejé correr.38
A principios de junio de 1941, Churchill había advertido a Stalin que Alemania estaba a punto de invadir a Rusia y cuando, el 22 de junio, las fuerzas armadas alemanas la atacaron, Churchill pronunció uno de sus mejores discursos en favor de los rusos. Esto calmó en gran medida las sospechas rusas y, en un discurso pronunciado el 6 de noviembre de 1941, Stalin dijo que los alemanes, como era obvio por la misión de Hess, habían tratado de que Inglaterra y los Estados Unidos se unieran a ellos en una guerra contra Rusia o, por lo menos, que les dieran mano libre en el Este. Hess había fallado, añadió, porque Inglaterra, los Estados Unidos y Rusia, se hallaban en el mismo campo.39
Stalin había estimado correctamente la posición, y probablemente le hubiera divertido el trato que Hess estaba recibiendo en Inglaterra. Custodiado por una guardia armada, Hess fue consignado a las autoridades médicas británicas para que fuera sometido a un examen, y se había convertido en el conejillo de indias de los psiquiatras ingleses dirigidos por el brigadier Rees. En el libro de Rees, El caso de Rudolf Hess, se cuenta que lejos de considerar a Hess como a un criminal de guerra y como a alguien dispuesto a matar a cualquiera que se opusiera a Hitler, pensaban en él como en un paciente, como en un pobre hermano que hubiera perdido el camino, en compañía de hombres extraños. Aun así, estuvieron de acuerdo en que no estaba loco ni médica ni legalmente, sino que tenía una mente alerta.40
Los psiquiatras trataron de explicar a Hess en términos médicos. Adujeron que sufría amnesia histérica, esquizofrenia paranoica, aflicciones psicogénicas, hipocondría, delirios persecutorios y, finalmente, pero no en último lugar, un complejo de inferioridad. Es relevante recordar que el psiquiatra Douglas Kelley describió a Hitler como a un psiconeurótico de tipo obsesivo e histérico, con desviaciones patológicas y complejo de inferioridad.41 Aun cuando estas opiniones pueden ser válidas en medicina, no sirven de mucho al historiador porque virtualmente, en todo momento, Hess e Hitler estuvieron física y mentalmente capacitados para planear y llevar a cabo sus intenciones. Si existía alguna diferencia entre Hess y los demás dirigentes nazis, no era la de que estuviera mentalmente enfermo, puesto que todos los dirigentes nazis lo estaban en varios grados. Hess difería de los demás miembros del alto mando nazi en que era más leal y menos inteligente.
Su vuelo había sido el producto de su fanática devoción y de su cada vez mayor pérdida de influencia. De hecho, su incondicional devoción hacia Hitler había contribuido a su decadencia, porque había permitido que su voluntad quedara completamente subordinada a la de Hitler. Consiguientemente, no había tenido el ingenio necesario para hacerse al papel de un dirigente nazi triunfador. Además, le desagradaba genuinamente la idea de dos razas nórdicas, ingleses y alemanes, matándose unos a otros, aun cuando jamás se permitió a sí mismo el peso de tal idea en relación a los rusos, polacos o judíos. Había    apoyado    a    Hitler    de    palabra, de pensamiento y de hecho y se    delataba,    incluso    ante    los psiquiatras, como puede verse, por su actitud hacia Rusia, hacia los judíos y hacia Hitler.
Cuando se le dijo que Alemania había invadido la Unión Soviética, durante el 22 de junio de 1941, comentó: «Así que, después de todo, han empezado.» Decidió que Alemania quedaría pronto victoriosa y que entonces se dedicaría a la conquista de Inglaterra. Sin embargo, creía todavía en la posibilidad de que Inglaterra llegara a un arreglo con Alemania, una vez que Rusia hubiera sido derrotada. Más adelante, «expresó satisfacción acerca de la guerra con Rusia, porque consideraba que, ahora, Inglaterra simpatizaría más con Alemania en su lucha contra el comunismo».42
A medida que iba pasando el tiempo, Hess se dio cuenta de que Inglaterra no estaba interesada en ninguna oferta de paz por parte de los nazis. Declaró que consideraba a los judíos responsables por la intransigencia británica y por el trato que estaba recibiendo. De hecho, parece que su odio a los judíos era tan grande que, si se le hubiera dado la oportunidad, habría apoyado a Hitler y a Himmler en su política de genocidio. En junio de 1942, escribió: «Decidir la forma de tratar a los judíos no constituyó uno de mis deberes. No obstante, si tal hubiera sido el caso, hubiera hecho cualquier cosa a fin de proteger a mi país contra esos criminales y no me hubiera remordido la conciencia por ello.»43
Nunca, en ningún momento, vaciló en su lealtad hacia su Fuehrer, y antes de su segunda intentona de suicidio, cuando trató de apuñalarse con un cuchillo de cortar pan, escribió una carta a Hitler: «Muero convencido de que mi última misión, aun teniendo que concluir en la muerte, producirá fruto de algún modo. Tal vez mi vuelo traiga la paz y la reconciliación con Inglaterra a pesar de mi muerte o, más bien, quizás, en parte, a causa de mi muerte.»44
Tal vez la descripción más correcta de los motivos de Hess fuera la dada por su secretaria, Ingeborg Sperr, que escribió acerca de él que «en su fanático amor por la patria, deseaba hacer el mayor sacrificio de que era capaz en favor de Adolfo Hitler y del pueblo alemán, a saber: no dejar nada sin hacer que pudiera dar a los alemanes la tan deseada paz con Inglaterra, aun si tenía que arriesgar su vida, su familia, su libertad y el honor de su nombre».45
Toda evidencia indica que en la misión secreta de Hess, lo importante no eran las neurosis que le afligieron después del fracaso de la misma. Lo importante era que sabía lo que estaba haciendo, por qué lo estaba haciendo, y solamente una cosa le pesaba: haber fallado.
A fines de mayo de 1941, la guerra había terminado para Rudolf Hess, pero para Albrecht Haushofer, en Alemania, la crisis de su vida estaba a punto de empezar. No había sabido nada acerca del plan de Hess de volar a Escocia. Sin embargo, el 12 de marzo de 1941, Hassell escribió en su diario que se había visto con Albrecht Haushofer en casa de Popitz y que Haushofer había hablado acerca de «deseos de paz en altas esferas», aun cuando estaba de acuerdo con Popitz y Hassell en que, «debido a la desconfianza y abominación con que el mundo considera a Hitler», la existencia del régimen nazi constituía un obstáculo insuperable para cualquier tentativa de paz.46
Hassell pidió a Albrecht que utilizara sus contactos con Suiza para obtener una garantía de parte de Inglaterra al efecto de que una vez que se hubiera derrocado al gobierno nazi, se pudieran hacer negociaciones. Ilse, la esposa de Hassell, hizo los preparativos para un viaje de Albrecht con objeto de visitar al neutral suizo Cari Burckhardt, que residía en Ginebra y era vicepresidente de la Cruz Roja Internacional. Ilse dijo por adelantado a Burckhardt que «Haushofer vendrá con dos caras (ostensiblemente, en nombre de Hess, pero, de hecho, en el del movimiento de resistencia)».47
La autorización de Hess proporcionaba a Albrecht la oportunidad de viajar al extranjero como agente suyo y, al hacerlo, Albrecht perseguía sus propios objetivos para la resistencia. Con la aprobación de Hess, el 29 de abril de 1941 se entrevistó con Cari Burckhardt y le pidió que se pusiera en contacto con ciertas personas en Inglaterra. Burckhardt le dijo que Inglaterra deseaba la paz según «base racional», pero no con el régimen nazi, y era posible que se estuviera agotando el tiempo.48 Hassell sabía que Albrecht estaba empeñado en un juego difícil y peligroso y dijo de él:
Siento un profundo respeto por él; es hombre de gran talento y no es por nada que, cuando bromeamos, le llamemos «Casandra». Es una lástima que entre los políticos alemanes más jóvenes tengamos a tan pocos con su talento. Pero quizá sea ya, en mucho, demasiado inteligente.49
Cuando la noticia del vuelo de Hess a Escocia se hizo pública, Albrecht estaba fuera de sí de ansiedad. Rainer Hildebrandt, después de verle el domingo, 11 de mayo de 1941, escribió:
Hallé a Haushofer, a quien siempre había visto con un perfecto dominio de sí mismo, sumido en la mayor desesperación y pesimismo. Dijo: «Ese Parsifal motorizado desea traer la paz a Hitler y se imagina que podrá esquivar al gobierno de Churchill y sentarse a la mesa de negociaciones con el rey.»
Haushofer había estudiado todas las posibilidades. En sus cálculos, se contaban los eventos más improbables e insólitos, pero, ahora, había sucedido algo que había derribado todo el edificio de sus previsiones. Haushofer andaba por ahí como un animal herido, sin saber qué hacer consigo mismo.50
Desde 1933, había sido como si Albrecht hubiera tenido la cuerda al cuello a causa de su ascendencia judía, y la silla sobre la que se había hallado de pie era Rudolf Hess. Ahora se encontraba en la desdichada posición de darse cuenta de que dicha silla le había sido arrebatada de debajo de los pies. Su protector había literalmente volado. Unas horas más tarde, dos agentes de la Gestapo fueron a por él. Hitler deseaba que le diera cuenta de sus actividades recientes y esperaba en el Obersalzberg, Berchtesgaden. Albrecht se encontraba bajo arresto.51
TERCERA PARTE
EL SINO DE ALBRECHT HAUSHOFER
«Y, mi Fuehrer, si este proyecto... termina en fracaso... Declare simplemente que estoy loco.»
Carta de Rudolf Hess a Hitler: 10 de mayo de 1941.
«Sé muy bien que en estos momentos soy como un pequeño escarabajo al que una inesperada e imprevisible ráfaga de viento ha vuelto panza arriba y que se da cuenta de que no puede volver a apoyarse sobre sus patas por sí mismo...»
Carta de Albrecht Haushofer a sus padres desde la cárcel de la Gestapo en Prince Albrecht Strasse: 7 de julio de 1941.
«Hay tiempos, cuando la locura reina en la tierra
Y es entonces, cuando los mejores son ahorcados.»
Albrecht Haushofer. Sonetos de Moabit (núm. 21).
1. TUMULTO EN LA CORTE DEL DICTADOR:
11 DE MAYO DE 1941
A primeras horas de la mañana del domingo 11 de mayo del año 1941, el ayudante de Hess, llegó a Berchtesgaden y le dijeron que Hitler estaba ocupado con Todt, el ministro de Armamentos, y luego debía organizar una recepción en honor del almirante Darían, del gobierno de Vichy, para después del almuerzo.52 Pintsch insistió en ver a Hitler y, cuando le entregó la carta de Hess, el dictador «fue presa de una tremenda agitación». Speer, que también se encontraba presente, oyó «un grito inarticulado, casi animal».53 La carta que había producido la trepidación y furia de Hitler empezaba con las siguientes palabras:
Mi Fuehrer, cuando reciba usted esta carta, yo ya estaré en Inglaterra. Ya puede usted imaginarse que la decisión de dar este paso no ha sido fácil para mí, puesto que un hombre de cuarenta años de edad tiene más lazos con la vida que uno de veinte...54
La carta proseguía con una larga descripción de los requerimientos técnicos necesarios para semejante vuelo, el cual había sido intentado más de una vez. Hess subrayaba que no había sido motivado «ni por cobardía ni por debilidad», y que su viaje no debía ser considerado como una huida puesto que emprender una misión de aquella clase requería más valor que permanecer en Alemania.55
Su objeto era establecer un contacto entre Inglaterra y Alemania poniéndose al habla con ciertos ingleses distinguidos. Opinaba que tanto los intereses de Inglaterra como los de Alemania dictaban que se efectuara un serio intento para lograr un arreglo de paz mediante negociaciones. Recordaba a Hitler que recientemente le había hecho una pregunta «sin tapujos» acerca de su programa político en relación con Inglaterra y que estaba convencido de que Hitler deseaba todavía un arreglo anglo-germano. No había revelado a Hitler sus planes de volar a Inglaterra porque sabía que no se le hubiera permitido ir.5
Hess escribía que, pese a ello, se consideraba a sí mismo especialmente capacitado para tal misión, puesto que había crecido en Alejandría, Egipto, cuyo ambiente era inglés. Naturalmente, diría a los ingleses que no debían interpretar su misión como una indicación de «debilidad alemana». Por el contrario, haría hincapié en que Alemania era militarmente invencible y «no necesitaba pedir la paz».6 Significativamente, la carta de Hess terminaba con las siguientes palabras:
Y, mi Fuehrer, si este proyecto (el cual admito tiene pocas posibilidades de éxito) termina en fracaso y el hado decide en contra mía, ello no puede resultar en detrimento suyo ni de Alemania: siempre podrá usted negar cualquier responsabilidad. Declare simplemente que estoy loco.7
Hitler preguntó inmediatamente a Pintsch a qué hora había partido Hess de Alemania, y Pintsch le confirmó que allá por las seis de la tarde anterior y que Hess se había dirigido a Escocia desde Augsburgo. Hitler convocó prontamente a Martin Bormann, y le ordenó telefonear a Ribbentrop, Goering, Goebbels e Himmler. Los dos primeros fueron convocados al Berghof. Entonces, Hitler preguntó al general de la Luftwaffe Ernst Udet, que se hallaba a mano, qué posibilidades tenía Hess de alcanzar Inglaterra, y Udet expresó su creencia de que, debido al limitado alcance de un Me-110, Hess se estrellaría en el mar.8
No obstante, Hitler siguió mostrándose inquieto y agitado, y su ira fue acumulándose a medida que pasaban las horas. Schmidt, su intérprete, escribió que fue «como si una bomba hubiera caído sobre el Berghof».9 Entretanto, todo el personal de Hess, incluidos sus ayudantes Pintsch y Leitgen, de los que se sospechaba habían retenido información que debía haber sido pasada a Hitler, fueron encerrados. El gruppenfuehrer de la S. S. Müller, jefe
5 y 6. Ibíd., 62-63.
7.    Ilse Hess, Prisionero de paz, 27.
8.    Dietrich, obra citada, 63; Speer, obra citada, 189.
9.    Dr. Paul Schmidt, Intérprete de Hitler, 233.
de la Gestapo, hizo muchos arrestos entre el personal del aerp-puerto de Augsburgo, y cuando los informes de la SD de Heydrich revelaron que Hess había estado consultando astrólogos, médicos naturistas y antroposofistas, un gran número de tales individuos fue encarcelado. Las organizaciones que Hess había apoyado, tales como las Escuelas Rudolf Steiner, fueron cerradas.56
ICarl Haushofer fue temporalmente colocado bajo guardia, mientras su casa era registrada. Entre los documentos encontrados se hallaba la carta de Hess a él dirigida, el memorándum de Albrecht Haushofer sobre las posibilidades de una paz anglogermana y también la carta de Albrecht a Hamilton, enviada por instigación de Hess. La Gestapo se llevó esos documentos. De los manuscritos confiscados y otras averiguaciones se dedujo que el acto de Hess había sido una iniciativa personal y que no existía ninguna deslealtad hacia Hitler.
Todo el que por entonces se encontraba cerca de Hitler confirmó, al ser interrogados más tarde, que nunca, ni en sus momentos más exaltados, había imaginado el dictador que su delegado volaría deliberadamente a manos enemigas. Era cierto que Hitler había dado permiso a Hess para efectuar cautelosas investigaciones mediante Albrecht Haushofer, pero el acto de Hess excedía en mucho la autoridad que Hitler le había dado. Como hizo notar el general Halder, Hitler dijo a sus comandantes de ejército que el vuelo de Hess le había sorprendido por completo, y el domingo 11 de mayo el general Keitel vio a Hitler paseándose inquieto por su estudio mientras trataba de hallar la explicación más plausible para el pueblo alemán. Estaba extremadamente preocupado por el vuelo de Hess por tres razones: la primera era que creía que una vez que los alemanes se enteraran de que su delegado había ido a Inglaterra en misión de paz, los soldados alemanes en el frente combatirían con menos ardor. La segunda, que temía que el acto de Hess diera como resultado la completa desintegración del Pacto Anti-Comintern entre Alemania, Italia y el Japón, y que Mussolini, para no ser menos, se apresuraría a concertar sus propios términos de paz con Inglaterra. Finalmente, Hitler temía que Hess revelara los planes nazis de un ataque a Rusia. Persistía en murmurar que un loco podía causar daños inimaginables y que los ingleses podían muy bien drogar a Hess y arrastrarle ante una emisora radiofónica, obligándole a formular declaraciones. En tales circunstancias, Hitler consideraba que debía dar una explicación al pueblo alemán y a Mussolini, y confirmar la fecha para el ataque contra Rusia.57
Para empeorar las cosas, no tenía idea de si Hess había logrado llegar a Inglaterra y, si lo había hecho, qué recepción habría tenido. Sea lo que fuere lo que sucediera, Hitler no soportaría jamás verse asociado con un fracaso. Goebbels, el Reichminister de propaganda, no le estaba apoyando mucho, pues había desaparecido con dirección a su residencia campestre y se negó a dar orientaciones a su ministerio, diciendo: Existen situaciones con las que ni el mejor propagandista del mundo puede cooperar.» Goebbels confió a Rudolf Semmler, un subordinado suyo, que consideraba el episodio Hess como más serio que la deserción de todo un cuerpo de ejército.58
La responsabilidad de la publicación del primer comunicado fue dejada a cargo del doctor Dietrich, el jefe de prensa del Reich, quien junto con Hitler, Goering y Ribbentrop, preparó un informe deliberadamente vago. Con objeto de cubrirse a sí mismos en caso del esperado fracaso de la misión de Hess, siguieron el consejo de éste y trataron de sugerir que había perdido la cabeza en forma súbita e inexplicable. El comunicado fue redactado varias veces, y el producto final, que fue radiodifundido en la noche del lunes,
12 de mayo, decía:
Las autoridades del partido declaran que el miembro del mismo, Hess, a quien el Fuehrer había prohibido expresamente que utilizara ningún aeroplano debido a una enfermedad que había ido empeorando durante años, logró, en contra de tal orden, hacerse recientemente con un avión.
Hess partió el sábado, 10 de mayo, allá por las 18 horas, de Augsburgo en un vuelo del que todavía no ha regresado. Desgraciadamente, una carta que dejó tras de sí, da indicaciones de una afección mental que justifica el temor de que Hess fuera víctima de alucinaciones.
Inmediatamente, el Fuehrer ordenó el arresto de sus ayudantes, que eran los únicos que estaban enterados de sus vuelos y que, contradiciendo la prohibición del Fuehrer, la cual conocían, no impidieron el vuelo ni lo reportaron inmediatamente. Desgraciadamente, el movimiento nacionalsocialista ha tenido que asumir que, en tales circunstancias, el camarada Hess se ha estrellado o sufrido algún accidente semejante.59
Este comunicado causó consternación y asombro en Alemania. El hecho de que Hess hubiera escapado del país, especialmente cuando anteriormente no se habían notado en él signos previos de trastorno mental, fue considerado un asunto grave y trágico. La noticia de que el delegado del Fuehrer había, para todo intento y propósito, estado loco durante un tiempo considerable, hizo que muchos alemanes se preguntaran si otros de sus dirigentes se hallaban en las mismas condicioñes. Un viejo jardinero preguntó a Schmidt, el intérprete de Hitler: «¿No sabe usted, todavía, que estamos gobernados por locos?»60 También Messerschmitt expresó su descontento, cuando Goering le pidió explicaciones por haber prestado un avión a Hess. Preguntó cómo diablos se esperaba que supiera que alguien tan importante como el delegado de Hitler estaba loco y, por qué, si tal había sido el caso, no se le había pedido la dimisión.61 El primer comunicado de Hitler resultó definitivamente inadecuado.
Más tarde, el lunes 21 de mayo, allá por las 11.20 de la noche, los ingleses radiaron un parte procedente del número 10 de Downing Street, en el sentido de que Rudolf Hess había llegado a Inglaterra. Este mensaje fue acompañado de un silencio total acerca de las razones de su viaje. Fritz Hesse, que trabajaba para Ribbentrop, fue consultado por Himmler acerca de si creía en cualquier posibilidad de que el vuelo de Hess pudiera conducir a negociaciones de paz con los ingleses, puesto que éste era el único asunto que interesaba al Fuehrer. Fritz Hesse le dijo que no creía hubiera ninguna, y Ribbentrop expresó la opinión de que todo el asunto era la más estúpida muestra de bufonería que podía imaginarse. Según Ribbentrop, Hitler había pensado que tal vez Hess tuviera éxito y, ahora que ya no lo creía así, los miembros del personal de Hess serían las víctimas.62 Era imperativo que se diera otra explicación al público alemán y el siguiente comunicado fue hecho público el 13 de mayo de 1941.
Basándose en un examen preliminar de los documentos que Hess dejó tras de sí, parece que Hess vivía bajo la alucinación de que si tomaba medidas personales relacionadas con los ingleses, a quienes había conocido anteriormente, sería posible conseguir un entendimiento entre Alemania e Inglaterra. Como ha sido confirmado por un parte de Londres, Hess se lanzó en paracaídas desde su aeroplano y cayó en Escocia, cerca del lugar que había elegido como a su destino; fue encontrado, según parece, herido.
Como es bien sabido en círculos del partido, Hess ha soportado graves sufrimientos físicos durante algunos años.
Recientemente, buscó alivio en medicinas cada vez más abundantes y en varios métodos practicados por hipnotizadores, astrólogos, etc. También se está intentando determinar hasta qué punto tales personas son responsables por la condición mental que le llevó a dar este paso. Es concebible, asimismo, que Hess fuera atraído a una trampa por los ingleses. Sin embargo, su acto confirma el hecho declarado en el primer informe dado, de que sufría alucinaciones.
Hess estaba más familiarizado que nadie con las propuestas de paz que el Fuehrer había hecho con tanta sinceridad. Aparentemente, se convenció a sí mismo de que mediante algún sacrificio personal podía impedir acontecimientos que, a sus ojos, sólo podían terminar con la destrucción del Imperio Británico.
A juzgar por sus propios documentos, Hess, cuya esfera de actividades estaba confinada al partido, como ya se sabe generalmente, no tenía idea de cómo llevar a cabo tal acción o qué resultados tendría.
El partido nacional-socialista lamenta que ese idealista fuera presa de tan trágica alucinación. La continuación de la guerra, la cual Inglaterra obligó a declarar al pueblo alemán, no será afectada en forma alguna. Tal como el Fuehrer declaró en su último discurso, será continuada hasta que los hombres que tienen el poder en Inglaterra hayan sido expulsados de él o estén dispuestos a concertar la paz.63
Esta declaración no aclaró en nada la confusión del pueblo alemán. Hess continuaba estando loco, pero ahora se trataba de la locura de un idealista, más bien que la de un lunático. Weiz-saecker, secretario de Estado del Ministerio de Asuntos Exteriores, dio en el clavo cuando escribió:
Tener un cargo significaba, de hecho, estar por encima de toda crítica. He aquí por qué la caída del delegado de Hitler, Rudolf Hess, en mayo de 1941, pareció tan fantástica; ayer fue casi un dios y hoy no era más que un idiota digno de lástima... Me apenó oír a sus antiguos amigos atribuirle otros defectos, amén del de falta de inteligencia.64
El 18 de mayo, Ulrich von Hassell escribió en su diario algo que muchos otros debieron haber pensado:
El efecto causado por el vuelo de Hess... fue indescriptible, pero quedó inconmesurablemente incrementado por la estupidez de los comunicados oficiales en los que se podían descubrir fácilmente las explosiones personales de ira de Hitler. En especial el primero, que implicaba que, durante meses, o aun años, Hitler había dado al pueblo un delegado medio o aun completamente loco como presunto heredero suyo...
Las condiciones que llevaron a Hess a efectuar su vuelo a Inglaterra no están todavía aclaradas y las explicaciones oficiales, para decir lo menos, son incompletas. La misma deportividad y alarde técnico demostrados por Hess sugieren que no se le puede llamar loco.65
No obstante, la explicación de Hitler había sido dada, y el martes 13 de mayo, todos los Reichleiters y Gauleiters fueron convocados en Berchtesgaden. Una vez allí, se les instruyó al efecto de que la interpretación oficial que debió ser dada al trágico caso era que Hess, eterno idealista y enfermo, había sufrido una alucinación mesiánica y había tratado de salvar al Imperio Británico de la terrible destrucción que le aguardaba. Mientras estuvo allí, Goebbels tuvo una entrevista con Hitler, de quien, más tarde, dijo que parecía haber envejecido diez años y que estaba llorando.66
Aquel mismo día, Ribbentrop se entrevistó en Roma con Mussolini y Ciano. El parte oficial de las conversaciones, firmado por Schmidt, dice que Ribbentrop había sido enviado a informar acerca de la desaparición de Hess. Hitler «había sido completamente tomado por sorpresa por el acto de Hess» el cual «había sido digno de un lunático», aun cuando Hess «había obrado solamente por motivos idealistas. Cualquier deslealtad al Fuehrer estaba completamente fuera de cuestión». Había escrito al Fuehrer una «larga y confusa carta» explicando que había volado a Inglaterra con el propósito de persuadir a los ingleses de que era inútil que ofrecieran más resistencia, y había enfrentado a todo el mundo con un fait accompli. «Cuando el Fuehrer recibió dicha carta, Hess ya se hallaba en Inglaterra.» En Alemania se había confiado que tuviera algún accidente durante el camino pero ahora se hallaba verdaderamente en Inglaterra y había tratado de ponerse en contacto con el ex marqués de Clydesdale, actual duque de Hamilton. Muy erróneamente, Hess le consideraba un gran amigo de Alemania y había volado hasta las cercanías de su castillo en
Escocia.21 El 13 de mayo, Ciano anotó en su diario que ni Mussolini ni él se sintieron muy impresionados con la visita de Rib-bentrop.
Von Ribbentrop llega a Roma inesperadamente... Parece desalentado y nervioso. Desea hablar con el Duce y conmigo por varias razones, pero sólo existe una razón verdadera: desea informarnos acerca del asunto de Hess...
La versión oficial es que Hess, enfermo en cuerpo y mente, fue víctima de sus alucinaciones pacifistas y fue a Inglaterra confiando en facilitar el comienzo de unas negociaciones de paz. Por tanto, no es un traidor; por tanto, no hablará; por tanto, sea lo que fuere lo que se publique en su nombre, es falso. La conversación de Ribbentrop, constituye un hermoso trabajo de remiendo. Los alemanes desean cubrirse antes de que Hess hable y revele cosas que puedan causar una gran impresión en Italia.
Mussolini consoló a Von Ribbentrop, pero luego me dijo que considera el asunto Hess como un golpe tremendo contra el régimen nazi. Y añadió que se alegraba de ello porque tendrá como efecto rebajar el crédito alemán, aun ante los italianos.22
La preocupación principal de Hitler había sido que Hess pudiera revelar sus planes de atacar a Rusia, pero éste era un asunto acerca del que nada podía hacer, y el vuelo de Hess no alteraba sus planes. El 12 de mayo, Hitler reafirmó su decisión de atacar a Rusia el 22 de junio.23 Según sucedió, Hess no reveló la operación planeada por Hitler contra Rusia, y Kirlcpatrick, el interrogador británico, sentía tal desdén intelectual hacia él que sacó la incorrecta conclusión de que Hess no sabía nada. Pero este error no produjo diferencia alguna. Los ingleses ya estaban informados del inminente golpe contra el Este, puesto que habían logrado descifrar el código secreto de la Luftwaffe y Churchill ya había advertido a Stalin.24
El único efecto aparente del vuelo de Hess fue la obliteración de su nombre de todo lugar público. Su fotografía fue quitada de las tiendas, de los escaparates, de las calles y de los edificios públicos. Se publicaron nuevas ediciones de libros sobre la N. S. D. A. P. sin fotos ni información acerca de él y, eventualmente, su nombre fue borrado del índice de tarjetas y de la lista de miem-
21.    Causa contra los principales criminales de guerra alemanes en Nuremberg» Actas, parte 6, 163-164.
22.    Diario de Ciano, 1939-1943, 341-342.
23.    Bullock, obra citada, 645.
24.    Churchill, La Segunda Guerra Mundial, vol. III, 320-323.
bros de la Sección de Dirigentes del Reich. Hitler dio órdenes de que fuera fusilado si regresaba. El 29 de mayo de 1941, la oficina de delegado del Fuehrer de Hess dejó de existir y sus funciones fueron absorbidas por la cancillería del partido, bajo las órdenes de Martin Bormann.67
Sólo unos días antes, Hess había sido un nazi poderoso pero, ahora que había caído en desgracia, se produjo una avalancha de críticas adversas. Bormann, lejos de sentir la ausencia de quien antes fuera su superior, escribió a Himmler que el vuelo de Hess se había debido al hecho de que tenía un complejo de inferioridad, de que había recibido tratamiento a esusa de su impotencia, incluso cuando nació su hijo, y que deseaba demostrar su virilidad a sí mismo y a su mujer, a su partido y a su pueblo.68
Tampoco Goebbels fue reacio en mostrar desdén por Hess y, con gran gozo y mezquindad, declaró que Hess se había vuelto impotente por razones psicológicas; que junto con Frau Hess había visitado astrólogos y místicos, y que habían bebido pociones antes del nacimiento de su hijo. Después del nacimiento de éste, Hess danzó en forma similar a la de las celebraciones de natalicio de los indios sudamericanos. Todo gauleiter tuvo que enviar un receptáculo conteniendo tierra alemana, de cada gau a Hess, y esa tierra fue colocada debajo de la cuna, de modo que el hijo del delegado del Fuehrer empezara su vida, en sentido simbólico, sobre tierra germánica. El propio Goebbels, siendo gauleiter de Berlín, estuvo a punto de enviar un adoquín de la ciudad, pero al final, decidió mandar un poco de abono procedente de su jardín, en un receptáculo oficial.69
Si la mayoría de los dirigentes nazis se alegraron de ver desaparecer a Hess, Hitler lo sintió. Goebbels había visto a Hitler derramar lágrimas poco después de la partida de Hess y, unas semanas más tarde, Mussolini dijo a Ciano que durante una conversación que tuvo con Hitler, éste había hablado acerca de Hess y llorado.70
El episodio entero tenía una atmósfera de humor negro. La misión secreta de Hess, había dejado atónitos a los ingleses, aturdido a los norteamericanos, horrorizado a los alemanes y aterrado a los rusos. Es notable considerar cómo un hombre tan poco inteligente como Hess pudo hacer que tanta gente astuta girara en círculos.
Pero si el vuelo de Hess pareció una comedia para muchos, para Albr.echt Haushofer fue una horrible tragedia. Cuando se publicaron las primeras noticias de la escapada de Hess, Hitler dijo sombríamente que la aventura era debida a la influencia subversiva del profesor Haushofer.71 Por orden de Hitler, Albrecht fue detenido y vigilado estrechamente mientras era conducido a Berchtesgaden. Desde 1933, la mano protectora de Rudolf Hess le había amparado y ahora no le quedaba nada. Sabía que cuando diera cuenta a Hitler de sus actividades, su vida quedaría pendiente de la balanza.
2. HITLER Y ALBRECHT HAUSHOFER: 12 DE MAYO DE 1941
Al llegar al Obersalzberg, Berchtesgaden, el 12 de mayo del año 1941, Haushofer no fue ni siquiera admitido a presencia de Hitler. En lugar de ello, se le dio pluma y papel y, bajo guardia armada, se le ordenó escribir un informe para Hitler titulado: Contactos ingleses y la posibilidad de utilizarlos. Entonces supo que Hitler tenía cierta idea de por qué había desaparecido Hess, y se dio perfecta cuenta de que estaba escribiendo para salvar su vida.
Consiguientemente, el informe de Albrecht fue una mezcla plausible y convincente de verdades, semiverdades y enmascaramientos, calculada para que no implicara a ninguno de sus amigos de la resistencia. Al escribir, utilizó frases y expresiones que se hallaban en armonía con los prejuicios de Hitler, con el propósito de quedar justificado a sí mismo a los ojos de aquél y de reducir sospechas. Lo que escribió no representaba su verdadera opinión, que era la de que Inglaterra jamás consideraría ninguna conversación de paz con la Alemania nazi. No obstante, Albrecht confiaba en poder convencer a Hitler de que en cualquier posible negociación futura con Inglaterra, él resultaría indispensable a causa de sus numerosos conocidos ingleses.1
El círculo de personalidades inglesas que durante años he conocido bien y cuya utilización en beneficio de un entendimiento anglogermano fue el centro de mi actividad durante los años de 1934 a 1938 comprende los siguientes grupos y personas:
1. Un grupo dirigente de jóvenes conservadores (muchos de ellos escoceses). Se encuentran entre ellos: el duque
1. Walter Stubbe, «In Memoriam Albrecht Haushofer», Vierteljahreshefte fiir Zeií-geschichte, julio, 1960, 253-254.
de Hamilton (Lord Clydesdale, hasta la muerte de su padre), miembro conservador del Parlamento; el secretario parlamentario privado de Neville Chamberlain, Lord Dunglass; el actual Subsecretario de Estado para el Ministerio del Aire, Balfour; el actual Subsecretario de Estado en el Ministerio de Educación, Lindsay (laboristas); el actual Subsecretario de Estado en el Ministerio para Escocia, Wedderburn.
Este círculo tiene estrechos lazos con la Corte. El hermano menor del duque de Hamilton es pariente cercano de la reina actual por parte de su esposa; la madre política del duque de Hamilton, duquesa de Northumberland, cuida del vestuario de la reina; su cuñado, Lord Eustace Percy, fue varias veces miembro del gabinete y aun hoy en día es un miembro influyente del Partido Conservador (y en especial, íntimo amigo del ex primer ministro Baldwin). Entre los miembros de este círculo e importantes grupos de conservadores de más edad, también existen relaciones íntimas, como por ejemplo con la familia Stanley (Lord Derby, Oliver Stanley) y Lady Astor (esta última es dueña del «Times»). El joven Astor, asimismo miembro del Parlamento, fue secretario parlamentario privado del ex ministro de Asuntos Exteriores e Interiores, Sir Samuel Hoare, en la actualidad embajador británico en Madrid.
A casi todas las personas mencionadas, las he conocido durante años íntimamente. También hay que incluir entre ellas al actual Subsecretario de Estado, Butler, del Ministerio de Asuntos Exteriores, quien, pese a sus muchas declaraciones públicas, no es un seguidor de Churchill ni de Edén. La mayoría de los nombrados tienen numerosos contactos que pueden conducir a Lord Halifax, al cual yo tenía asimismo acceso.
2.    La llamada «Mesa Redonda», un círculo de jóvenes imperialistas (en particular de las colonias y del Imperio) cuyo miembro más importante es Lord Lothian.
3.    Un grupo de ministerialdirektoren en el Ministerio de Asuntos Exteriores. Los más importantes entre ellos son Strang, jefe del departamento centroeuropeo, y O'Malley, jefe del Departamento del Sudeste y después ministro en Budapest.
Entre los nombrados sería difícil encontrar a uno que no haya estado, por lo menos en alguna ocasión, en favor de un entendimiento anglo-germano.
Esta última afirmación de Albrecht Haushofer era bastante verídica en el contexto de que todas las personas mencionadas
habían deseado evitar una Segunda Guerra Mundial, pero, en contra de lo que Albrecht Haushofer estaba escribiendo, después de la invasión de Polonia ninguno de esos hombres hubiera considerado conversación alguna de paz con el régimen nazi. El informe continuaba diciendo:
Aun cuando, en 1939, la mayoría de ellos decidieron finalmente que la guerra era inevitable, seguiría siendo razonable pensar en estas personas si se considerara que había llegado el momento de estudiar una negociación de paz. Por lo tanto, cuando el delegado del Fuehrer, Hess, ministro del Reich, me consultó en el otoño de 1940 acerca de las posibilidades de acceso a ingleses posiblemente razonables, le sugerí dos opciones concretas para tratar de establecer contacto. Me pareció que los siguientes podían ser considerados para dicho objeto:
A)    Un contacto personal con Lothian, Hoare u O’Malley, todos los cuales eran accesibles por hallarse en países neutrales.
B)    Contacto por carta con uno de mis amigos en Inglaterra. Para este propósito, sugerí en primer lugar al duque de Hamilton, porque mis relaciones con él eran tan firmes y personales que tenía razones para suponer que entendería una carta a él dirigida, aun si estaba redactada en lenguaje muy velado.
El ministro del Reich, Hess, se decidió en favor de la segunda posibilidad y, a fines de septiembre de 1940, escribí una carta al duque de Hamilton, cuyo envío a Londres fue organizado por el delegado del Fuehrer. No me enteré de si la carta llegó a su destino. Después de todo, las posibilidades de que se perdiera en route desde Lisboa, no eran pocas.
Albrecht se ocupaba entonces de la segunda proposición de paz que había tratado de hacer llegar mediante el profesor Cari Burckhardt:
Luego, en abril de 1941, recibí saludos desde Suiza de parte de Cari Burckhardt, antiguo comisionado de la Sociedad de Naciones en Dantzig y ahora vicepresidente de la Cruz Roja internacional, a quien conozco también desde hace años. Me envió mensaje de que tenía saludos para mí de parte de alguien en mi viejo círculo de amigos ingleses. Me preguntó si podía visitarle alguna vez en Ginebra. Puesto que existía la posibilidad de que esos saludos tuvieran alguna relación con mi carta del otoño pasado, pensé que debía consultar el asunto con el delegado del Fuehrer, si bien con la reserva (al igual que el otoño anterior) de que la factibilidad de una seria tentativa de paz me parecía extremadamente tenue. El ministro del Reich, Hess, decidió que debía ir a Ginebra.
Después de la guerra, Cari Burckhardt leyó este informe y dijo que no conocía a ninguno de los amigos de Albrecht Haushofer. Explicó que en octubre de 1939 había visto a Lord Halifax en Londres, y que veía a menudo al cónsul general británico en Ginebra, principalmente con relación al trato de los prisioneros de guerra. Sin embargo, Burckhardt negó que hubiera sumarizado las opiniones de cualquier grupo británico, según había declarado Albrecht Haushofer.72 El informe de éste continuaba diciendo:
Una vez en Ginebra, sostuve una larga conversación con Burckhardt, el 28 de abril. Me pareció que dudaba entre su deseo de apoyar las posibilidades de una paz europea y mucho temor de que su nombre se viera envuelto en publicidad: me pidió encarecidamente que todo lo que pudiera suceder fuera mantenido en el más estricto secreto. Por consideraciones de discreción que le habían sido impuestas, sólo pudo decirme lo que sigue:
Unas semanas antes, una bien conocida y respetada persona de Londres, relacionada con los principales círculos conservadores y ciudadanos, le había visitado en Ginebra. Esta persona, cuyo nombre no podía dar, aun cuando podía responder de su sinceridad, había expresado, durante una conversación más bien prolongada, el deseo existente en importantes círculos ingleses de examinar alguna tentativa de paz y, al discutir sobre posibles enlaces, había sido mencionado mi nombre.
Yo, por mi parte, informé al profesor Burckhardt que necesitaba contar con la misma discreción en lo referente a mi nombre. Si su informador en Londres estaba dispuesto a personarse una vez más en Suiza o si accedía a que su nombre me fuera comunicado en Berlín, a través de conductos confidenciales, de modo que la sinceridad de la persona y de su misión pudieran ser comprobadas en Alemania, yo también estaría dispuesto a efectuar otro viaje a Ginebra. El profesor Burckhardt declaró que estaba dispuesto a servir de enlace en la siguiente forma: se comu-
nicaría a Inglaterra, mediante un conducto totalmente seguro, que existía la posibilidad de que un representante de confianza londinense, siempre y cuando se aviniera a dar su nombre, pudiera entrevistarse en Ginebra con un alemán bien conocido en Inglaterra y que se hallaba en posición de pasar cualquier mensaje que pudiera haber, a la atención de las autoridades alemanas competentes.
Mi propia conversación con el profesor Burckhardt aportó cierto número de interesantes datos, con referencia a la parte sustantiva de las posibles tonversaciones de paz. (No sólo ha estado Burckhardt en Inglaterra durante la guerra —por ejemplo, sostuvo una larga y detallada conversación con Halifax— sino que también ha tenido un contacto frecuente con el general Livingston, cónsul general y observador británico en Ginebra, que es también uno de esos ingleses a quienes no place la guerra.) La impresión general de Burckhardt, acerca de la opinión de los grupos más moderados en Inglaterra, puede resumirse como sigue:
1.    El interés británico en las zonas del este y sudeste de Europa (exceptuando Grecia) es nominal.
2.    Ningún gobierno inglés que todavía sea capaz de actuar renunciar (a aspirar) a la restauración del sistema de Estados de la Europa Occidental.
3.    La cuestión colonial no ofrecería ninguna dificultad insuperable si las demandas alemanas se limitaran a las antiguas posesiones de Alemania y si se pudiera disminuir el apetito italiano.
Todo esto, sin embargo (y el hecho jamás podría ser enfatizado lo suficiente), debe considerarse bajo la suposición, que condiciona todo lo demás, de que pudiera hallarse una base de confianza mutua entre Berlín y Londres; cosa que será tan difícil de encontrar como lo fue durante las Cruzadas o la Guerra de los Treinta Años.
En vista de como están las cosas, la oposición al «hitlerismo» ha llegado a ser considerada por la masas inglesas como una guerra religiosa, con todas las fanáticas consecuencias psicológicas de tal actitud. Si en Londres hay alguien que se incline hacia la paz, se trata de la parte plutócrata de la población, que prevé que será destruida juntamente con la tradición nacional británica, mientras que el elemento nativo, y además el judío, habrán completado en su mayoría el salto a América y a los dominios de Ultramar. La más profunda preocupación de Burckhardt es que, si la guerra continúa durante un término de tiempo considerablemente largo, toda posibilidad de que las fuerzas más
razonables de Inglaterra puedan forzar a Churchill a concertar la paz desaparecerá, puesto que para entonces todo el poder de decisión con referencia a las posesiones del Imperio en Ultramar habrá pasado a los norteamericanos. Una vez que el resto de la clase alta de Inglaterra haya sido eliminada, será imposible hablar sensatamente con Roosevelt y su círculo.73
Burckhardt, escribiendo después de la guerra a Walter Stubbe, ayudante de Albrecht Haushofer, hizo hincapié en que este informe falseaba lo que él había dicho, pero omitió mencionar lo que había sucedido entre Albrecht Haushofer y él. Puede ser que Burckhardt no deseara revelar hasta qué punto, precisamente, estaba dispuesto a actuar de intermediario entre el régimen nazi y los ingleses.74
Hitler leyó el informe de Albrecht cuando todavía no estaba seguro de cómo sería recibido Hess en Inglaterra y, por tanto, no tenía medios de comprobar la veracidad y exactitud del mismo. Así pues, decidió no tomar ninguna acción impulsiva ni irrevocable. En lugar de ello, se limitó a ordenar que Haushofer fuera internado en la prisión de la Gestapo de la Prince Albrecht Strasse de Berlín, a fin de que pudiera ser interrogado por el gruppen-fuehrer de la S. S. Müller.
En la prisión de la Gestapo, Albrecht recibió un trato relativamente bueno. Su padre, que había sido detenido y puesto en libertad después de un breve tiempo, obtuvo permiso para visitarle. El aspecto más desagradable de su encarcelamiento eran los interrogatorios de Müller. Haushofer no tenía nada en común con el jefe de la Gestapo, que era hombre zafio, implacable y brutal, y desconfiaba instintivamente de hombres de mentalidad aguda como Albrecht Haushofer. Müller le acusaba continuamente de haber enviado a Hess a Inglaterra pero no era lo bastante inteligente para desenredar la madeja de las sutiles actividades de Albrecht. No pudo lograr en forma alguna que se comprometiera, aun cuando le miraba con antipatía y sospecha.75
Existían otros dirigentes nazis que se interesaban por Albrecht y, el 15 de mayo de 1941, Heydrich envió el siguiente telegrama a Himmler, después de haber sostenido una conversación con el gauleiter Bohle, de la Organización Ausland:
1. Después de la conversación de hoy con el gauleiter Bohle, el resultado de la cual le envío hoy por correo, a fin
de que la reciba dentro de unas horas, tengo la profunda impresión de que Rudolf Hess se hallaba en gran medida bajo la influencia de ambos Haushofer, el padre y el hijo. El gauleiter Bohle opina que el hijo influyó particularmente sobre Rudolf Hess con su evaluación de la neutralidad británica. Bohle está también convencido de que Haushofer hijo es bien capaz de dar información que podría ser valiosa. Yo comparto este punto de vista y quisiera pedirle a usted permiso para interrogar minuciosamente al joven Haushofer. Entretanto, haré que se vigile su oficina y su apartamento, de modo que, según sea el resultado del interrogatorio, cualquier material que se encuentre en ellos pueda ser incautado. Naturalmente, volveré a solicitar la opinión de usted.
La supervisión de su correo y teléfono, ordenada hace unos días, será llevada a cabo...
Con referencia al asunto número 1 le agradecería alguna decisión a la mayor brevedad posible.6
Himmler recibió este telegrama en una época en la cual estaba enojado con Heydrich. Durante algún tiempo, Heydrich había ambicionado hacerse con la posición de Himmler como jefe de la
S. S., y el lunes 12 de mayo interrogó al doctor Kersten, médico de Hess, acerca del tratamiento dado a éste, y sólo le soltó cuando Himmler intervino. Heydrich sabía que Hess había estado interesado en astrología, y disfrutó particularmente ayudando a encarcelar astrólogos, de acuerdo con las órdenes de Hitler, a fin de molestar a su superior.7 No obstante, parece que Himmler dio permiso a Heydrich para interrogar a Albrecht. Un día, sin avisar, Heydrich se presentó en la celda de Albrecht y le hizo muchas preguntas, que resultaron en una larga perorata de Albrecht acerca de la incompetencia, inhabilidad y estupidez de Ribbentrop. Es posible que convenciera a Heydrich de que Ribbentrop era un desastroso ministro de Asuntos Exteriores. Ello no hubiera sido demasiado difícil. No obstante, Heydrich también estaba convencido de que Albrecht era un traidor potencial.8 Ribbentrop, que había sido descrito por Albrecht en términos muy despectivos tanto como a Hess y a Heydrich, bullía de hostilidad. El 28 de mayo, despidió a Albrecht de    su    puesto    en    el Ministerio    de    Asuntos Exteriores, y trató de hacer    que    fuera    suspendido    del    profe-
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sorado, pero no lo consiguió, puesto que Himmler se negó a ello.9 Himmler tenía sus razones.
Dos meses antes, Himmler había comunicado a sus altos oficiales de la S. S. que la población eslava de Europa debería quedar reducida a treinta millones.10 No le faltaba entusiasmo para la guerra contra Rusia, pero poseía un sentido muy definido de preservación. Deseaba la paz con Inglaterra, puesto que no le agradaba la idea de combatir en dos frentes, y deseaba mantener vivo a cualquiera que pudiera ayudarle a conseguir tal fin a espaldas de Hitler, ya que se daba cuenta de que los ingleses se negarían a considerar cualquier conversación de paz con éste.11
Y sabía acerca de Albrecht Haushofer. Sabía de él mediante su trabajo con el Volksdeutsch, mediante la lectura de sus informes después de sus misiones a Checoslovaquia y el Japón, mediante su memorándum acerca de las posibilidades de una paz anglogermana, y por haber examinado el reciente informe que había escrito Albrecht acerca de la utilización de sus conocidos ingleses. Así, pues, cuando después del vuelo de Hess, Lorenz, de la S. S., dijo a Himmler que aquél era el momento para terminar con todos los Haushofer, Himmler contestó que no creía que ello fuera todavía necesario.12 Por el momento, Himmler se abstuvo de hacer fusilar a Albrecht porque, potencialmente, podía serle útil.
Nadie entendía la posición mejor que Albrecht mismo, y el 7 de julio de 1941, desde la cárcel de la Gestapo, escribió a sus padres:
Sé muy bien que en estos momentos soy como un pequeño escarabajo que ha sido vuelto patas arriba por una ráfaga de viento inesperada e imprevisible y que se da cuenta de que no puede volver a apoyarse en sus patas mediante su propia fuerza... Y ahora, teniendo cierta experiencia con criaturas de dos patas, no tiene grandes ilusiones acerca de su futuro...
Supongo que ahora os dispondréis a ir a los prados alpinos. Saludad a las montañas de mi parte. No dudo de que alguna vez las veré de nuevo y de que, si tengo suerte, podré terminar mi existencia como un anacoreta en el Part-nachalm...13
Mientras se hallaba prisionero, Albrecht, con el presentimiento de que su fin estaba próximo, estuvo escribiendo un drama, Los
9.    Michel, obra citada, 270.
10.    Reitlinger, obra citada, 161.
11.    Ibíd., 160-166.
12.    Michel, obra citada, 269.
13.    Los documentos de Hartschimmelhof.
macedonios, en el cual Alejandro, el dictador, presentaba las características de Hitler y puso las siguientes palabras en boca de su viejo maestro Aristóteles:
Cuando Alejandro empezó a exceder toda norma, supe que se destruiría a sí mismo pero no solamente a sí mismo... Todos se sentirán sedientos, todos lucharán, todos enloquecerán; pensarán que lo están haciendo por la gloria y poder del Imperio. Pero todo lo que lograrán será tener que buscar las almas perdidas en la intoxicación de los sueños de Alejandro...1
A fines de mayo de 1941, Albrecht ya no tenía dudas acerca de lo que debía hacer. Sólo existía un problema, y éste era cómo sobrevivir. Heydrich y Müller habían mandado a Hitler informes sobre él, y tales informes no contenían nada en contra suyo pero recomendaban que se le mantuviera encarcelado. Durante un mes, Hitler dudó y después decidió que se le pusiera en libertad.2 La guerra contra Rusia ya había comenzado e, indudablemente, Hitler se proponía mantener vivo a Albrech con vistas a futuras negociaciones con Inglaterra, una vez que Rusia hubiera sido derrotada.
En cualquier caso, en julio de 1941, después de ocho semanas de encarcelamiento, Albrecht fue puesto en libertad, bajo la suspicaz vigilancia de la Gestapo. Para todo el alto mando nazi, y en particular para Müller y Heydrich, estaba claro que Albrecht Haushofer no era un buen nazi. Tenía amigos ingleses, detestaba la guerra; había escrito que los británicos consideraban a Ribben-trop responsable en mucha medida por la conflagración, y que pensaban en Hitler como en «el representante de Satán en la Tierra». Albrecht había escrito todo esto con demasiado entusiasmo, como si creyera lo que los ingleses decían.
Heydrich y Müller estaban decididos a liquidar a Albrecht Haushofer más pronto o más tarde. Si no podían hacerse con él acusándole de traición, lo harían por ser, en parte, judío. La vida de Albrecht se hallaba pendiente de un hilo.
3. EL MEMORÁNDUM DE PAZ: NOVIEMBRE DE 1941
Los miembros de la resistencia de la Sociedad de los Miércoles habían confiado que Albrecht pudiera regresar pronto a Suiza y entrevistarse de nuevo con Burckhardt, pero, después del vuelo de Hess, Hassell escribió que toda posibilidad de favorecer la causa mediante Haushofer había desaparecido.3 Albrecht había salido de la prisión de la Gestapo en Berlín en una posición demasiado vulnerable; en los círculos nazis se había convertido en objeto de las mayores sospechas. Previamente, la autoridad de Hess le había permitido viajar al extranjero pero, con la desaparición de éste, cualquier posibilidad de que fuera enviado fuera del país en misión, o de que pudiera escapar de Alemania, había desaparecido. Todo lo que le quedaba a Albrecht era su puesto como profesor de la Universidad de Berlín.
Su padre no podía ayudarle, porque él mismo había caído en desgracia con los nazis después del vuelo de Hess. En una carta de Bormann enviada a Rosenberg desde el cuartel general del Fuehrer, el 17 de junio de 1942, se subrayaba este hecho:
He sido informado de que el profesor doctor Karl Haushofer fue citado prominentemente en el último número de la «Revista Mensual Nacional-Socialista». Fue con ocasión de la crítica literaria de una obra suya sobre geopolítica de guerra, en la cual, el crítico llegaba a la conclusión de que dicho libro no debía ser ignorado.
Yo soy de la opinión de que el profesor Karl Haushofer y su hijo, el profesor Albrecht Haushofer, no deben recibir publicidad y agradecería a usted que se uniera también a esta decisión. Le ruego me remita información con referencia a sus opiniones y conclusiones acerca de este asunto.4
Después del vuelo de Hess, Albrecht estuvo consciente de que debía la vida al hecho de que Hitler e Himmler no deseaban, por el momento, destruir a un experto que pudiera ser capaz de redactar planes de paz con Inglaterra. Consiguientemente, en noviembre de 1941, Albrecht escribió: Ideas sobre un plan de paz, con destino a Hitler. El estudio fue sometido a Weizsaecker,3 Secretario de Estado del Ministerio de Asuntos Exteriores, que era amigo suyo. Se puede confirmar con seguridad que Weizsaecker se ocupó de que el documento llegara a Hitler sin que fuera visto ni bloqueado por el ministro de Asuntos Exteriores, Ribbentrop, que se había convertido en enemigo acérrimo de Albrecht.
Como es de esperar, dicho documento no era un modelo de pensamientos sociales y democráticos. Lo escrito no puede tomarse seriamente como representativo de lo que Albrecht realmente opinaba, o sea que Alemania debía predominar únicamente en la Europa central, donde existían grandes enclaves de alemanes o de ciudadanos de habla germana. Su deseo era que todas las demás regiones ocupadas entonces por las fuerzas alemanas recuperaran su autonomía,4 y que dichas fuerzas se retiraran. Sin embargo, era imposible modificar la creencia de Hitler de que todo lo que los nazis habían conquistado debía ser retenido, de que los pueblos conquistados debían ser explotados y de que aquéllos que ya no eran útiles debían perecer. Albrecht sabía que si escribía expresando sus puntos de vista personales, estaría pronto ante un piquete de ejecución. En septiembre de 1940 había redactado documentos que criticaban duramente la política oficial nazi y había salido con bien de ello. Después de su encarcelamiento, debía tratar de confundirse más armoniosamente con lo que le rodeaba.
Aun así, su memorándum de paz tenía más en común con los planes de la resistencia que con las directivas nazis. A fines de 1941, época en que escribía, las tropas alemanas habían penetrado profundamente en Rusia, ocupado Noruega, los Estados Bálticos, los Países Bajos, Francia, Grecia y el este y sudeste de Europa, incluidos todos los países de la cuenca del Danubio. Incluso el Mediterráneo oriental y grandes partes del norte de África se hallaban bajo dominio alemán. En lugar de insistir en que Alemania podía conservar el fruto de tales victorias, Albrecht formulaba propuestas que hubieran implicado una retirada y el establecimiento de una hegemonía alemana únicamente en la Europa central y oriental. Sus sugerencias eran solamente un poco más ambiciosas que los planes de paz de la resistencia escritos por Ulrich von Hassell en febrero de 1940 y los de Goerdeler escritos en mayo de 1941. Como Hassell y Goerdeler, Albrecht opinaba que las fronteras
3.    Véase Apéndice II. Weizsaecker, Memorias, 182.
4.    Michel, obra citada, 200.
alemanas de 1914 debían ser aceptadas como guía para ulteriores revisiones de las mismas.5
El memorándum de Albrecht se basaba en la suposición de que habría de negociarse una futura paz mundial y de que la guerra no podía ser ganada totalmente por ambos bandos. Consiguientemente presentó sus cuatro ideas básicas: Primero, que una alianza anglo-americana era económica y militarmente invencible; segundo, que el Japón no podía monopolizar con éxito el dominio de la mayor parte del Asia oriental; tercero, que Rusia, con su núcleo en el Volga o en los Urales no podía ser subyugada por la fuerza, más de lo que China lo pudiera ser; y cuarto, que las fuerzas alemanas eran suficientes para evitar una derrota militar en suelo europeo y quizás en el cercano Oriente y en el norte de África, de modo que las potencias navales de Inglaterra y los Estados Unidos deberían reconocer la posición de preferencia continental de Alemania.
Sus propuestas abogaban porque Austria y la región de los Sudetes permanecieran incorporadas al Reich y que las fronteras alemanas occidentales fueran decididas mediante negociaciones. Para el Este, deseaba la creación de Estados que sirvieran de fortaleza y sugería que las fronteras occidentales de Rusia estuvieran bajo vigilancia alemana. Finalmente, recomendaba que se estableciera una responsabilidad paneuropea para la colonización africana, y que Alemania tuviera colonias a fin de obtener materia prima y ayuda en el desarrollo económico.6
Su muy extenso documento no tuvo efecto alguno en la práctica, porque contenía sugerencias tan inaceptables a Hitler como a cualquier otro. No obstante, contribuyó a mantenerle vivo durante un considerable período de tiempo, ya que Hitler mostró un decidido interés por él.
Según parece, Hitler no sólo leyó el memorándum de paz de Albrecht, sino que también estaba recibiendo información acerca de él, de parte del gruppenfuehrer Müller y de Heydrich. Uno de los alumnos de Albrecht, la señora Irmegard Schnuhr, se había casado con un alto oficial de la S.S. y, antes de separarse de su marido, tuvo contacto con círculos nazis. Había llegado a detestar al régimen nazi y se convirtió en ayudante de Albrecht. Un día, Müller la vio y le pidió que le informara mensualmente sobre los conocidos de Haushofer y sobre lo que éste pudiera decir del caso Hess y sus amigos ingleses. Frau Schnuhr aceptó y se lo dijo a Albrecht, el cual se ocupó de que presentara a la Gestapo informes cuidadosos.7 Frau Schnuhr dijo que llevaba a cabo este trabajo en la creencia de que, si se negaba, alguien que sintiera menos simpatía por Albrecht lo haría. Estando vigilado, Albrecht obró con mucha cautela y, por tanto, sirvió de muy poco a la resistencia. Como la señora Schnuhr dijo acerca de él: «Hallándose en la oposición, obró demasiado tímidamente para resultar efectivo. En cualquier momento, si ello hubiera sido posible, hubiera preferido el compromiso.»8
En diciembre de 1941, poco después de que los Estados Unidos hubieran declarado la guerra a Alemania, la señora Schnuhr fue llamada por Hitler. Éste deseaba saber quiénes eran los conocidos de Albrecht y dijo que sentía un «interés especial» por él, y le interesaba saber si creía que había alguna posibilidad de concertar la paz con Inglaterra. En febrero de 1942, Hitler la llamó de nuevo y se le hicieron las mismas preguntas. Ella le dijo que, según Albrecht, ni Inglaterra ni Alemania, que él supiera, tenían intención de hacer ofertas de paz. Sin embargo, aun si Hitler deseaba negociar con Inglaterra, existía el hecho de que el ministro de Asuntos Exteriores, Von Ribbentrop, haría imposible el éxito de cualquier intento. Hitler dijo a la señora Schnuhr que Albrecht Haushofer no era tan listo como creía y que sería fácil despedir a Ribbentrop si antes los ingleses despedían a su ministro de Asuntos Exteriores, Anthony Edén.9
La señora Schnuhr preguntó a Hitler si deseaba ver a Albrecht Haushofer, y él contestó que jamás soñaría siquiera en tal cosa. El resultado de la guerra sería decidido en el campo de batalla e indicó que Albrecht Haushofer no era más que un mischling, un mestizo.10 La señora Schnuhr tuvo la impresión de que aun cuando fundamentalmente Hitler sospechaba de Albrecht, también deseaba tenerlo disponible por si alguna vez las negociaciones de paz con Inglaterra se convertían en realidad. Es casi cierto que tales pensamientos se evaporaron a medida que pasaban los meses y, cuando llegó la época de las aplastantes derrotas alemanas en Stalingrado y El Alamein, es posible que Hitler ya no considerara de utilidad alguna a Albrecht Haushofer.
Sin embargo, Albrecht había sabido que Himmler también tenía un decidido interés en mantenerle con vida. El profesor Rolf Italiaander escribió:
Un conocimiento superficial de Albrecht Haushofer hubiera podido conducir a la conclusión de que era frío, incluso insensible, un intelectual calculador. No obstante, en cualquier discusión intensa, se descubría que estaba dotado de un profundo buen corazón y de calor humano. Tales cualidades, combinadas con mucha melancolía, eran tan fuertes que, con objeto de evitar convertirse en víctima de su propio sentimentalismo, durante sus tareas políticas, tenía que escudarse en un helado sarcasmo. Si no lo hubiera hecho así, hubiera sido eliminado mucho antes por su antagonista Himmler, a quien detestaba apasionadamente.11
No eran únicamente Hitler y Hess los que deseaban hacer las paces con Inglaterra. Himmler, el Reichsfuehrer de la S.S., había adoptado la idea de un intento de paz, allá donde Hess la había abandonado, y la diferencia consistía en que Himmler, al contrario que Hess, no sentía afecto alguno hacia Hitler. Himmler comprendía que los ingleses no concertarían la paz con Hitler bajo ninguna circunstancia, y, por tanto, estaba dispuesto a participar en negociaciones turbias a espaldas del dictador. La vanidad de Himmler era tal que creyó que los ingleses le preferirían a Hitler.
Uno de los vecinos de Himmler en el Tegernsee, en las afueras de Munich, era Cari Langbehn, un conocido de Albrecht Haushofer que, habiendo conseguido entrar en el Abwehr del almirante Canaris, tenía facilidad para salir del país. Himmler pensó que Langbehn podía serle útil para tratar de abrirle un camino hacia los ingleses. Siguiendo el ejemplo de Hess de enviar a Albrecht Haushofer a Suiza, Himmler envió a Langbehn a ver al profesor Burckhardt.
Langbehn era un personaje curioso y, al igual que Albrecht Haushofer, había estado haciendo un doble juego, trabajando para la resistencia, al mismo tiempo que para Himmler. El domingo, 17 de agosto de 1941, Langbehn, representando a Himmler o a la resistencia, y muy posiblemente a los dos, se entrevistó en Ginebra con el profesor Burckhard. Como lo expresó Gerald Reitlinger, Langbehn exploró las posibilidades de que Inglaterra accediera a hacer las paces con una Alemania liberada de Hitler pero no de Himmler.12 Aparentemente, Himmler detestaba tener que combatir en dos frentes, especialmente después de la entrada de los Estados Unidos en la guerra. El 9 de abril de 1942, Ciano anotó en su diario que Himmler deseaba un compromiso de paz y que, según parecía, sus planes para la expansión en el interior de Rusia se basaban en sus esperanzas de llegar a un entendimiento con Occidente.13
Todo esto tenía su importancia para Albrecht Haushofer, que sabía que, durante algún tiempo, Himmler y la S.S. podrían muy bien dejarle en paz si tenía verdadero cuidado. Aun cuando seguía estando vigilado, todavía colaboraba con tres importantes círculos de la resistencia. Asistía a menudo a la Sociedad de los Miércoles y, allí, seguía frecuentando a miembros de la resistencia como el general Beck, Popitz, Hassell y Jessen, y tenía contacto con generales de la resistencia entre los que se hallaban incluidos Witzleben, Hoepner, Olbricht y Wagner. Sin embargo, esos conspiradores militares seguían dudando.14
Albrecht también mantenía contacto con el círculo de Kreisau. Durante el otoño de 1941, dio conferencias a los seguidores del conde Helmuth von Moltke y del conde Peter Yorck von Wartenburg, de Adam von Trotz zu Solz y de Stauffenberg, en la finca de Mollee en Kreisau. El círculo de Kreisau tenía células de resistencia en la Iglesia, en el Abwehr, en el ejército y contaba con la ayuda de mentes tales como la de Albrecht Haushofer y la del conde Fritz Schulenburg, delegado del jefe de policía de Berlín.15
Fritz Schulenburg también trabajaba en la oficina de Investigaciones Espaciales del Reich (de la que Albrecht era el experto en geografía) y de vez en cuando, con Popitz. Los tres colaboraron en la preparación de esquemas para la reorganización interna de Alemania, que deberían ser utilizados por un gobierno desnazi-ficado, una vez que Hitler hubiera sido destruido. En dichos planes, Albrecht se basaba en las fronteras alemanas de 1914 para el Reich, una vez que hubiera desaparecido el nazismo.16
Lo más extraño era que Albrecht, que ha sido descrito como el «caballo más oscuro» de la resistencia alemana contra Hitler, tuviera también vagas relaciones con la Rote Kapelle u Orquesta Roja, un movimiento comunista alemán de resistencia. Esta organización, mediante el uso de más de cien transmisores de onda corta, proporcionaba a Rusia información secreta. Su dirigente era Harro Schulze-Boysen, un nieto del almirante Von Tirpitz, que gracias a la influencia de su familia se había instalado en un importante puesto del servicio de investigación de la Luftwaffe, dirigida por Goering. Uno de los adherentes más leales de Schulze-Boysen era Horst Heilman, que había sido un prometedor alumno de Albrecht en la Universidad de Berlín. Albrecht había conocido a Schulze-Boysen mediante Rainer Hildebrandt y Horst Heilman, y habían iniciado su amistad. Los dos hombres representaban dos movimientos distintos de resistencia. Schulze-Boysen trabajaba con miras a la derrota militar y al derrumbamiento económico de Alemania, mientras que Albrecht trataba de convencer a los dudosos generales de que se decidieran a la acción contra Hitler. La mayoría de los amigos de Schulze-Boysen eran comunistas; los de Albrecht eran patriotas alemanes.
14.    Alien Dulles, La Alemania clandestina, 33-34.
15.    Christopher Sykes, Inquieta lealtad, 375. Hildebrandt, obra citada, 130. Míchel„ obra citada, 287.
16.    Gerhard Ritter, La resistencia alemana, 207-208, Michel, obra citada, 287-288.
Tanto Albrecht como Schulze-Boysen estaban de acuerdo en que Hitler había curado a Alemania del complejo de inferioridad que la había asaltado después de la Primera Guerra Mundial, apelando a sus inclinaciones más primitivas, y ambos estaban convencidos de que los rusos habrían alcanzado el corazón de Europa para cuando terminara la guerra. Pero mientras Schulze-Boysen confiaba en una cooperación ruso-germana, Albrecht opinaba que los rusos se mostrarían hostiles a un nivel de vida europeo más elevado que el suyo propio.
Aun cuando Albrecht solía conversar con Schulze-Boysen, no se hallaba en modo alguno relacionado con las acciones de éste. Sólo deseaba enterarse de las actividades de sus estudiantes militantes, tales como Horst Heilman, de modo que si las actividades de éstos eran descubiertas, no se viera implicado en ellas. Sabía que se encontraba en una posición demasiado vulnerable para correr riesgos, y como su hermano Heinz dijo de él, la actitud defensiva de Albrecht le era muy necesaria, puesto que no poseía el valor animal de un soldado. Así, pues, Albrecht advirtió a Schulze-Boysen y a Horst Heilman que era vital obrar con seguridad y discreción, ya que les rodeaban miles de agentes de la Gestapo cuyas actividades no podían ser ignoradas. A pesar de este consejo, en agosto de 1942, más de cien personas relacionadas con la Rote Kapelle fueron detenidas por orden de Himmler, quien consideró conveniente humillar a Goering haciéndose con un nido de conspiradores en el Ministerio del Aire. Schulze-Boysen y Horst Heilman fueron ahorcados, así como otros, cuyo número se desconoce.14
Para Albrecht, fueron días deprimentes. Tres de sus alumnos favoritos, Wolfgang Hoffman, Moser y Kinzler, habían muerto en el frente. Otro, Paul Meller, fue envenenado en un campo de concentración, y la novia de Albrecht que se había separado de él unos años antes y con la que jamás había perdido contacto, había muerto en Engadina, Suiza.15 Siempre estaba vigilado por la Gestapo.16 Albrecht, con su ascendencia en parte judía y los dedos en varios pasteles anti-hitlerianos, era un candidato lógico para una de las listas de exterminio de Himmler. Pero aun siendo judío en parte, su nombre siguió siendo omitido de las mismas porque Himmler mantenía con vida a cualquiera que pudiera ser posiblemente utilizado por él.
Heydrich y Müller no experimentaban tales sentimientos hacia Albrecht. Heydrich era tan brutal como Müller, pero era más astuto. Dedujo acertadamente que la señora Schnuhr, la ayudante de Albrecht, servía más a éste que a Müller o a Hitler. En cierta ocasión, Heydrich la mandó llamar y le dijo, con amenazas, que conocía su juego y que no estaba cumpliendo su deber como Hitler hubiera deseado. Indudablemente, trasmitió sus sospechas a Müller.17
En cierta ocasión Müller convocó a Albrecht al sombrío interior del cuartel general de la Gestapo. Solamente quería decirle cuántas veces se le permitía escribir o dar conferencias. Después de esta entrevista, Albrecht descubrió que su cartera de mano, conteniendo mapas, la cual había dejado en la antesala, había sido llenada, entretanto, de folletos comunistas por alguna persona maliciosa. Sabiendo que podía costarle la vida ser cogido con aquel material, se deshizo de él rápidamente para descubrir que sus precauciones no habían sido vanas. Al salir del cuartel general de la Gestapo se le registró sin éxito. Se había tratado de una pequeña broma de Müller.18
Hildebrandt escribió que las actividades de Heydrich y de Müller ocupaban constantemente la mente de Albrecht, como una pesadilla recurrente que cualquier hombre hubiera anhelado olvidar. Cada vez que sonaba el teléfono, cada vez que salía, cada vez que veía a un amigo, el recuerdo de Heydrich y Müller le asaltaba. Detestaba sentirse seguido por sombras.19
En abril de 1942, la señora Schnuhr dijo a Albrecht que un hombre de la S.S. llamado Wilke la había informado de que el personal de Heydrich estaba haciendo planes para apoderarse del mando de Himmler. Armado con esta información, Albrecht decidió jugar una mala pasada a Heydrich. Dijo a Langbehn que informara a Himmler del asunto, y así se hizo. Himmler dio las gracias a Langbehn.20 Himmler había recomendado a Hitler que Heydrich fuera nombrado delegado protector de Bohemia y Moravia, y puede darse por sentado que tomó toda clase de precauciones para que la presencia de Heydrich estuviera tan alejada de la suya como fuera posible. El 29 de mayo de 1942, Jan Kubis y Josef Gabcik, de las fuerzas checoslovacas de liberación, se ocuparon de que una bomba volara a Heydrich en su auto. A fines de la primera semana de junio, Heydrich murió a causa de sus heridas y, poco después, la S.S. asesinó a virtualmente toda la población del pequeño pueblo checo de Lídice.
Heydrich había muerto, pero, aun así, este nuevo ejemplo de brutalidad nazi no disipó precisamente las aprensiones de Albrecht acerca de su propio futuro.
4. LA TRAICIÓN DE HIMMLER
Y LA CONSPIRACIÓN: 1943-1944
En 1943, los conspiradores militares de la resistencia todavía no se habían decidido a llevar a cabo sus planes para liquidar a Hitler. Albrecht estaba seguro de que la fórmula de rendición incondicional propugnada por los aliados en enero de 1943 había sido una influencia desalentadora en las actividades de los vacilantes generales de la resistencia.21 En el verano escribió la siguiente nota a un amigo: «Ahora es demasiado tarde o demasiado pronto para actuar con éxito. Lo que yo podría hacer es ignorado por aquellos que parecen saber hacerlo todo mucho mejor. Así que permanezco sentado en mi casa de las montañas y espero. Espero, en contraste con la mayoría de mis contemporáneos, pero con la misma impotencia ante el torrente de acontecimientos.»22 Sin embargo, uno de sus conocidos, cuyas ideas estaban tomando un rumbo peligroso, no deseaba esperar. Ese hombre era Langbehn, y Langbehn aducía que no podía haber un coup d'état contra Himmler y la S.S.23
Langbehn había dicho a Popitz y a Albrecht Haushofer que, en noviembre de 1941, después del fracaso en Moscú, Himmler y algunos altos oficiales de la S.S. habían presentido una derrota, pensando que Himmler podía manejar las cosas mejor que Hitler, y habían acariciado la idea de cambiar el sistema por la fuerza. Después de las derrotas alemanas de Stalingrado y El Alamein, Langbehn había alentado al general Karl Wolff de la S.S. (el ayuda de campo de Himmler) a creer que Hitler debía ser «borrado del mapa» a fin de que Himmler pudiera salvar al Tercer Reich. Wolff pensó que Himmler y la Waffen S.S. quizá se avinieran a considerar la idea de efectuar un putsch, en colaboración con unidades del ejército bajo el mando de Himmler.24
En ese proyectado golpe, Langbehn veía la posibilidad de deshacerse de Hitler y de Himmler, uno tras otro. Primero, con la cooperación de Himmler, la resistencia destruiría a Hitler y entonces, tan pronto hubiera sido reorganizado el ejército, la resistencia atraparía a Himmler en su propia trampa, le mataría, se apoderaría de la S.S. y la desmembraría. Entonces, se concertarían negociaciones de paz con los aliados. Así fue cómo se concibió el desesperado plan.25
En principio, Albrecht Haushofer no se mostró contrario a esta estratagema. Dijo a su ayudante, Walter Stubbe, que Alemania tan sólo podía ser liberada mediante un acto de violencia efectuado por el ejército. La guerra estaba siendo perdida y, con objeto de evitar una repetición de la leyenda de «la puñalada por la espalda», era importante que la responsabilidad de cualquier putsch cayera sobre Himmler y la S.S.26 Naturalmente, esperaba que Hitler e Himmler pudieran ser derribados como piezas de bolera, pero no tenía confianza en que las cosas tuvieran tal curso. Sin embargo, según Rainer Hildebrandt y H. W. Stahmer, Albrecht persuadió activamente a Popitz de negociar con Himmler mediante Langbehn, que era el abogado de Himmler.27
Langbehn se consideraba a sí mismo en una buena posición táctica para empeñarse en tan arriesgado juego. Con la aprobación de Himmler y de la S.D., en diciembre de 1942 Langbehn se había entrevistado con un oficial británico en Zurich, y con el profesor Bruce Hopper del O.S.S. (Servicio Secreto norteamericano) en Estocolmo, con objeto de investigar las posibilidades de una negociación de paz.28 Mantenía un contacto periódico con Himmler y, en mayo de 1943, informó a los dirigentes militares de la resistencia de que éste estaba psicológicamente dispuesto a escuchar a aquéllos en la oposición que deseaban ponerle a él y a su S.S. contra el grupo Hitler-Bormann.29
En la resistencia, había un número considerable de personas a las que agradaba este plan, incluyendo al general Beck, al general Olbricht, al mariscal de campo Witzleben y al general Von Tres-ckow, así como a Langbehn, Popitz, Albrecht Haushofer, Jessen y Planck. El jefe de la policía berlinesa, conde Helldorf, y el de la policía criminalista, general Nebe que pertenecían a la S.S. y tenían dudosa fama en la resistencia, también se mostraban favorables a la idea. Hassell y Goerdeler estaban en el secreto y aparentemente no se oponían, si bien tenían malos presagios.30 En mayo de 1943, Langbehn trató de concertar una entrevista entre Himmler y Popitz mediante el general Karl Wolff, de la S.S. Langbehn explicó a Wolff que, con Hitler, la guerra no podía ser ganada, que, no obstante, se podía obtener una paz tolerable para Alemania si se lograba dar al Reich un gobierno de personas responsables tales como Himmler y Popitz, y que se daría a Hitler «una posición honrosa de retiro». Wolff dijo que Himmler daría alguna respuesta.31
Poco después, Popitz y Langbehn, por medio del general Von Tresckow, tuvieron noticias del grupo de ejércitos del mariscal de campo Von Bock, en Rusia, en el sentido de que éste estaba dispuesto a participar en una revuelta si el putsch tenía el apoyo de Himmler.32 Tresckow alentó a Popitz y dijo a Langbehn que «se tragara la amarga píldora y se metiera en la boca del lobo».33 El 21 de agosto, Wolff informó a Langbehn que Himmler vería a Popitz en su oficina el 26 de agosto.34
Himmler sabía exactamente la razón de que Langbehn estuviera tratando de organizar la entrevista, como un año después, el 3 de agosto de 1944, reveló en Posen en su discurso ante Bormann, Goebbels y los gauleiters, acerca de los antecedentes de la conjura de julio.
Además, había otra indicación. Popitz, un hombre notable, ministro de Estado, había estado tratando durante meses de ponerse en contacto conmigo. Valiéndose de un intermediario, me hizo saber que deseaba verme urgentemente. Dejamos que dicho intermediario charlara por los codos, le dejamos hablar, y he aquí, más o menos, lo que dijo: Si, naturalmente, era necesario que se diera fin a la guerra, debíamos concertar términos de paz con Inglaterra (tal como se opina hoy) y el primer requisito para ello era que el Fuehrer fuera depuesto inmediatamente y relegado por la oposición a un puesto de presidente honorario. Su grupo estaba completamente seguro de que este plan no podía ser llevado a cabo con la oposición de la S.S. y, por tanto, puesto que yo era un alemán comprensivo y responsable, esperaban que intervendría, naturalmente, sólo para bien de Alemania y en nombre de Dios, no por intereses egoístas.
Tan pronto como se me informó de la conjura fui a ver al Fuehrer y le dije: —¡Mataré a ese villano! ¡La desvergüenza de tratar de meterme semejante cosa en la cabeza, a mí, entre todos!—. Pero el Fuehrer se rio y dijo: —Oh, no, si eso es realmente lo que desea, no le mate usted. Escúchele. Deje que vaya a verle. Puede resultar interesante y, si dice lo mismo que le dijeron a usted en la primera entrevista, ya podrá arrestarle...35
Sin embargo, el 26 de agosto de 1943, Himmler había causado una impresión completamente distinta a Popitz, en el Ministerio del Interior del Reich, donde tuvieron una seria conversación mientras Langbehn y Wolff aguardaban fuera, en la antesala. Popitz declaró que la situación de guerra era crítica y que el Fuehrer, para su propia seguridad, debía ser relevado de las muchas y abrumadoras responsabilidades que tenía. Los aliados occidentales jamás negociarían una paz con Hitler y no existía ninguna persona más apropiada para sucederle que Himmler, quien podía adoptar una actitud firme para salvar al Reich. Himmler escuchó y se mostró muy interesado, dando a entender a Popitz que, lejos de demostrar desaprobación, no se oponía a la propuesta y la encontraba atrayente.36
Después, Wolff informó a Popitz que las conversaciones debían continuar y que Langbehn y el mariscal de campo Witzleben debían también tomar parte en ellas. Unos días más tarde, Popitz confió a un amigo que había dicho cosas a Himmler que podían costarle la cabeza... si Himmler la deseaba.37 Pero, por el momento, Himmler no deseaba arrestar a Popitz ni tampoco verse demasiado complicado con el plan de los generales de la resistencia para destruir a Hitler. A Himmler le gustaba cercar a sus víctimas y arrebatarles sus defensas antes de darles el golpe mortal, e Hitler no estaba indefenso. Así, pues, Himmler se contentó con esperar que la resistencia pudiera hacerle el trabajo sucio. Una vez que éste estuviera hecho, podía echar de lado a Bormann y a Goering, convertirse en Fuehrer y adjudicarse el crédito ante el pueblo alemán ejecutando a aquellos miembros de la resistencia que ya no pudieran ser utilizados. Estaba dispuesto a hacer un doble juego hasta ver qué giro tomaban los acontecimientos.38
Albrecht Haushofer debió haber observado todas esas maquinaciones con temor, puesto que la resistencia operaba desde una posición extremadamente vulnerable. Si Himmler lo deseaba, podía actuar contra ellos en cualquier momento, y no era un hombre tan fácil de engañar como Hess. Puede ser muy bien que Albrecht temiera que Langbehn y Popitz no se hubieran dado plena cuenta del hecho de que al enfrentar a un grupo con otro en la encrucijada del poder político, Himmler solamente podía compararse a Hitler.
Hitler había aconsejado a Himmler que viera a Popitz, pero la segunda entrevista no se materializó, porque Hitler estuvo muy cerca de descubrir el doble juego de Himmler. Éste había dudado de su propia aceptabilidad ante los aliados occidentales como negociador de paz, en caso de la liquidación de Hitler pero, como Hess antes que él, había esperado que los ingleses pudieran ser convertidos a su forma de pensar y, para este fin, envió a Langbehn a Berna a establecer contacto con oficiales de Inteligencia británicos y norteamericanos, mientras cierta agencia aliada de Inteligencia enviaba un telegrama a Londres anunciando que el abogado de Himmler había llegado allí para efectuar una iniciativa de paz. Este telegrama fue descifrado por el Abwehr y la S.D., y se cree que fue Müller quien lo entregó a Bormann y a Hitler.19
Tan pronto supo Himmler que Hitler estaba enterado del viaje de Langbehn a Suiza, hizo detener a Langbehn para salvar su propia piel. Cuando se le convocó ante Hitler y se le preguntó qué significaba el telegrama, Himmler, naturalmente, mintió y negó saber nada de cualquier negociación de paz, diciendo que el telegrama debió haber sido enviado sin conocimiento suyo. Hitler dependía tanto de él que aceptó esa desvergonzada explicación pero, a partir de entonces, Himmler se vio obligado a tener cuidado y a vigilarse a fin de no convertirse en sospechoso.20
Langbehn fue enviado al campo de concentración de Sachsenhausen, pero no se hizo esfuerzo alguno para someterle a juicio: ello no hubiera servido a los intereses de Himmler. En su lugar, fue sometido a interminables interrogatorios por parte de Leo Lange, de la Gestapo, quien, en junio de 1944, admitió que, estrictamente hablando, Popitz hubiera debido ser interrogado también, pero que eso era demasiado difícil.39 Con ello quería decir que no deseaba arriesgarse a ser liquidado por Himmler, por el simple hecho de hacer demasiadas preguntas. A su debido tiempo, Him-ler descubrió que Langbehn había tratado de jugar doble con él en beneficio de la resistencia y, después de torturarle, hizo que lo ejecutaran.
Himmler había mantenido abiertas sus opciones. Tenía una
19.    Hassell, obra citada, 287-288.
20.    Wheeler-Bennett, obra citada, 579; Reitlinger, obra citada, 289-313.
buena razón para querer que Albrecht Haushofer siguiera viviendo, aun cuando lo tenía vigilado. Si la resistencia lograba eliminar a Hitler y, consiguientemente, destruía un obstáculo obvio para las negociaciones de paz, miembros de la resistencia tales como Albrecht Haushofer y Dohnanyi, el alto oficial de la Abwehr, de quienes se creía que tenían contactos en Inglaterra y los Estados Unidos, podían ser utilizados como intermediarios en una negociación de paz con Inglaterra.40 Antes de la conjura de julio, las únicas veces que Himmler actuó contra la resistencia fueron cuando sospechaba que Hitler se había enterado de sus actividades por otros conductos. Tuvo buen cuidado en mantener su fachada de lealtad.
A fines de 1943, Haushofer había perdido toda esperanza de coup d'état con éxito. El plan de poner a Himmler contra Hitler no había tenido ningún resultado satisfactorio y él opinaba que ya era demasiado tarde para eliminar a Hitler. Pensaba que el nazismo debería consumirse por sí mismo y que no tenía ya sentido que la resistencia destruyera a Hitler sólo para verse acusada de ser responsablé de la guerra. Para 1944, se mostraba ya opuesto a cualquier atentado contra la vida de Hitler, porque, con o sin Hitler, Alemania ya no tenía nada que ofrecer a sus enemigos para una negociación de paz, como lo había tenido en 1942.41 Probablemente se dio cuenta de que si la resistencia acababa con Hitler, ello no redundaría en beneficio alguno para los Stauffenberg o los Haushofer, sino en beneficio de los Himmler y los Müller. Himmler era jefe de la S.S., de la S.D., de la K.R.I.P.O. (la policía criminalista) y la S.C.H.U.P.O. (la policía municipal), del Ministerio del Interior, y tenía a unos 500.000 hombres de la S.S., o más aún, bajo su mando personal, todos ellos dispuestos a obedecerle incondicionalmente en cualquier momento, y la Gestapo de Müller, estando subordinada a Himmler, tenía tentáculos en cada población. Aun si la resistencia lograba terminar con Hitler, era inconcebible que pudiera soportar el salvaje contraataque de la S.S. de Himmler y de la Gestapo de Müller, que estaban preparados para el mismo.
La mayor parte de los miembros de la resistencia, como Albrecht Haushofer, empleaban casi todo su tiempo tratando de conservar la vida y, el 20 de julio de 1944, cuando la bomba colocada por Stauffenberg estalló en Rastenburg, no había un solo miembro de la resistencia dispuesto a ir a averiguar si Hitler había muerto. Aquel mismo día, más tarde, Albrecht Haushofer se hallaba en el estudio de Popitz, y juntos oyeron por radio la áspera voz de Hitler diciendo que se había atentado contra su vida y que se pediría cuentas de ello en la forma que los nacionalsocialistas solían emplear.42 Popitz fue arrestado al día siguiente e Himmler, nombrado inmediatamente por Hitler comandante en jefe del ejército de reserva, adoptó despiadadas medidas para arrestar a los miembros de todos los círculos de la resistencia, acerca de los cuales había sabido tanto previamente. Es razonable suponer que Himmler se sintiera grandemente decepcionado ante el hecho de que la bomba de Stauffenberg no hubiera cumplido el propósito que se esperaba de ella.
Albrecht sabía que se hallaba en inminente peligro de ser detenido, en parte porque conocía los traidores tejemanejes de Himmler con Popitz y Langbehn y en parte porque Himmler deseaba tener a un experto que supiera escribir y hablar perfecto inglés y pudiera redactar planes de paz. En todo caso, los contactos de Albrecht con la resistencia estaban siendo descubiertos rápidamente.
Kaltenbrunner, que se había hecho con el mando de Heydrich a la cabeza de la S.D., investigó las actividades de la Sociedad de los Miércoles, y el nombre de Albrecht fue mencionado en sus informes del 25 de julio y del 1 de agosto de 1944.43 El plan de la resistencia para la reorganización del Reich, que había sido escrito por Albrecht Haushofer y Fritz Schulenburg, cayó también en manos de Himmler, y se dice que le impresionó profundamente.44
Temiendo lo peor, Albrecht se ocultó y, el 25 de julio de 1944, abandonó Berlín dirigiéndose a la cabaña alpina que su padre poseía en Partnachalm, Baviera. Sospechaba que Himmler había enviado a la Gestapo tras él y, al llegar, descubrió que la Gestapo había detenido a su padre unas horas antes y le había llevado al campo de concentración de Dachau. Para su alivio, comprobó que su madre seguía libre. Después de una breve estancia con ella, reemprendió la huida, esta vez en dirección a casa de su hermano Heinz, en el Ammersee. Heinz se vio con él para sostener una apresurada conversación y le dijo que la Gestapo había estado buscándole por todas partes. No había tiempo que perder y Albrecht continuó su huida.
Fue albergado por las monjas de un convento durante una noche, y entonces se le envió a permanecer con un doctor. La Gestapo andaba pisándole los talones. Detuvieron a su hermano Heinz en Viena, cuando regresaba de su trabajo como agricultor, a la cuñada y al sobrino de Albrecht, y a la madre superiora del convento. Llegaron a casa del médico y Albrecht huyó a los bos-
ques con tan sólo unos segundos de ventaja. El doctor, el padre de éste y su esposa fueron detenidos. Albrecht seguía estando libre, pero su mundo iba desplomándose rápidamente a su alrededor.45
5. PERSEGUIDO POR LA GESTAPO: PRISIÓN DE MOABIT, 1944-1945
Un día, a principios de septiembre de 1944, la señora Zahler, ■que vivía en una cabaña de la montaña, cerca de Partenkirchen, en los Alpes Bávaros, oyó que golpeaban a su puerta. Había sido amiga de la familia Haushofer, y le sorprendió ver a un hombre polvoriento, cansado y barbudo, a quien reconoció como Albrecht Haushofer. Accedió a esconderle. Su huésped apenas había comido nada en dos días, había escapado por milagro de ser capturado por la Gestapo en la floresta y se mostró grandemente aliviado al ver que se le ofrecía refugio. Aquella noche, él y la señora Zahler escucharon una emisora inglesa y se enteraron de que miles de alemanes estaban siendo buscados por la Gestapo como resultado de la conjura de julio, y que, dentro de unas semanas, hubieran sido liberados gracias al avance de las tropas occidentales aliadas. Albrecht consideró la posibilidad de tratar de escapar a Suiza a través de la estrechamente vigilada frontera, pero, finalmente, decidió quedarse quieto, ya que confiaba en que las fuerzas armadas inglesas y norteamericanas llegaran durante el otoño de 1944.
Sin embargo, los ingleses y los norteamericanos no llegaron: en su lugar llegó la Gestapo. El 7 de diciembre, la señora Zahler contestó a una llamada a la puerta, y tres agentes de la Gestapo, que habían estado buscando a Albrecht, entraron. No pudieron encontrar a nadie y ya estaban a punto de marcharse cuando uno de ellos decidió efectuar un examen final antes de partir. Se encaramó a la escalera de mano que conducía al desván donde se guardaba el heno, y miró a su alrededor. Se trataba de un frío día de invierno, y, súbitamente, vio una columna de vapor que se elevaba por entre la paja. Llamó a los otros agentes de la Gestapo, escarbaron, y encontraron a Albrecht enterrado entre
el heno. La señora Zahler les vio conducirle al piso bajo y vio su rostro lleno de desaliento. Tanto él como la señora Zahler fueron llevados a la cárcel de Munich, y Albrecht pareció particularmente preocupado por el hecho de que también la hubieran detenido a ella. Le dijo que no le sucedería nada, en lo cual acertó.46
Más tarde, durante la noche del 9 de diciembre, la Gestapo llevó a su nuevo prisionero en auto, desde Munich a la prisión de Moabit, en la Lehrterstrasse de Berlín. Se trataba de un edificio en forma de estrella, con varias alas y conteniendo unas 550 celdas unidas por una torre de vigilancia y supervisadas por el Sonderkommando de la S.S. Después de la conspiración de julio, la R.S.H.A. (oficina central de seguridad del Reich) bajo la dependencia de Himmler, había establecido, el 20 de julio, la Sonderkommission dirigida por Müller, a fin de poder efectuar una investigación detallada sobre la conspiración. Himmler y Müller trabajaban juntos como mano y guante, y, como quiera que el presidio de Prince Albrechtstrasse no era lo suficientemente grande para contener a todos los sospechosos de pertenecer a la resistencia, se utilizaba como su anexo la prisión de Moabit, situada en la Lehrterstrasse, a unos dos kilómetros de distancia.47
El 10 de diciembre, inmediatamente después de su llegada a la prisión de la Lehrterstrasse, Haushofer fue llevado al cuartel general de la Gestapo, ubicado en el presidio de Prince Albrechtstrasse. Allí, por casualidad, fue visto por otro prisionero, el príncipe Ernst August, que había sido detenido en el frente ruso bajo la sospecha de haber colaborado con la resistencia. Ernst August se encontraba sentado en la oficina del interrogador de la Gestapo cuando otro oficial de ésta irrumpió en la estancia exclamando: «¡Ya lo tenemos!» Añadió que habían viajado toda la noche desde Munich y que el prisionero se hallaba en la habitación de al lado. Ambos agentes de la Gestapo se dirigieron a la puerta para contemplar a su nuevo cautivo y cuando volvieron la espalda, el príncipe Ernst August tuvo tiempo de levantarse de su asiento y de hechar una ojeada al parte que había sido dejado sobre la mesa. Se titulaba Albrecht Haushofer.
Después de un rato, Ernst August fue conducido a la habitación vecina y dejado allí, en presencia de un secretario. Al entrar, vio a un hombre que parecía hallarse en el más abatido de los estados. Estaba sentado en un banco, con los hombros hundidos, ataviado con una vieja chaqueta verde de caza, con el cabello llegándole a los hombros y una flotante barba. Sus codos reposaban sobre sus rodillas y sus manos, que estaban esposadas, pendían hacia el suelo. En la tarjeta que colgaba de su cuello, estaban escritas las palabras «Albrecht Haushofer».
El guardia de la Gestapo que se llevó de allí a Ernst August, le dijo: —Usted no ha visto nada. Recuérdelo. Si alguien le pregunta, no ha visto a nadie.
Ernst August replicó: —Pero, me parece que conozco a ese hombre. He oído que se trata de un gran amigo de Ribbentrop.
Tenía la ligera esperanza de que había dicho algo que pudiera servir de ayuda al agotado y maltratado prisionero que acababa de ver. El guardia de la Gestapo respondió: —No, se trata de uno de los más peligrosos traidores y criminales. Recuerde que no vio usted a nadie.
Evidentemente, la Gestapo trataba a Albrecht como a un prisionero muy importante.48
Durante los siguientes días y meses, Albrecht fue interrogado constantemente. Sus relaciones con la resistencia quedaron establecidas sin lugar a dudas. El doctor Goerdeler había sido quebrantado bajo tortura y había descubierto la naturaleza de la estrecha asociación entre Albrecht, Popitz y Langbehn,49 y fuera lo que fuese lo que Albrecht pudiera decir, no podía ofrecer una excusa adecuada por el hecho de que había huido de Berlín después de la conspiración de julio.50 Cuando, después de un interrogatorio, Albrecht vio a su hermano Heinz, bajó los pulgares.51
Fue asombroso que la Gestapo no le sometiera a juicio bajo el juez nazi Freisler, y le ejecutara sin demora. Como siempre, la Gestapo tenía sus razones, las cuales los compañeros de prisión de Albrecht fueron descubriendo gradualmente. Albrecht les dijo que había sido llevado al presidio de la Prince Albrechtstrasse para que diera su punto de vista sobre las posibilidades de un armisticio rápido, y que había aprovechado la oportunidad para dar cuenta a sus interrogadores de las desastrosas equivocaciones de Ribbentrop. Uno de los agentes de la Gestapo le había dicho: —Qué lástima que no le hicieran a usted caso.52
En el refugio antiaéreo de la prisión de Moabit, Albrecht dijo a sus compañeros    de prisión:    «Me    gustaría arriesgar una    última
mano... y puedo hacerlo.»53 Es    casi    seguro que tratara de    presen
tarse a sí mismo como a un indispensable negociador para una paz ante los aliados occidentales, invocando sus contactos en Inglaterra.
Una vez, Albrecht dijo amargamente a los demás presos que tenía dos temores: el del Rollkommando o escuadrón de exterminio, y el de verse obligado a convertirse en el último Ministro del Exterior de Hitler.54 Es interesante notar, que en Sulla, el último drama escrito por Albrecht, el dictador ordenó al sabio griego Zosias que reiniciara su oficio y que aun bajo amenaza de muerte, Zosias se negó a hacerlo.55 Quizás Albrecht pensaba que el suyo era un papel semejante al de Zosias. De ser así, es de suponer que tuvo una impresión errónea, porque el hombre que entre los dirigentes nazis le mantenía vivo con vistas a una posible utilidad era Himmler, no Hitler.
Himmler sabía que debería andar con cuidado antes de intentar ninguna gestión de paz con Occidente mediante algún miembro cautivo de la resistencia, en caso de que Hitler se enterara de ello.56 Bien sabía que la política de Hitler era ejecutar a cualquiera relacionado con la resistencia, de modo que se aseguró de que cuando la Gestapo prendiera a Albrecht Haushofer sería debidamente discreta y, por esta razón, el príncipe Emst August había recibido órdenes de callarse acerca de lo que había o no visto. A Himmler le resultaba conveniente tener a Albrecht Haushofer en sus garras, porque se sabía menos acerca de él que acerca de Lang-behn o Popitz (el último de los cuales se hallaba bajo sentencia de muerte). Además, Himmler consideraba que podía confiar en un hombre cuando éste se hallaba rodeado de miembros armados de la S.S. y podía ser fusilado si daba la menor muestra de no querer cooperar.
En su desesperación, Albrecht escribió un poema titulado A la Entrada, indicando que incluso el suicidio podía ser preferible a su existencia presente, si bien no se permitía a sí mismo entretenerse en tales pensamientos:
Los medios para abandonar esta existencia He probado con ojo y mano,
Un golpe súbito y saber que ya no habrá muros de prisión Es algo con fuerza bastante para sentirlo en el alma. Antes de que el guardia que vigila esta puerta Ponga en ella la pesada barra de hierro,
Un golpe súbito, y mi alma Volaría a través de la noche.
La fe, el deseo y la esperanza Que sostiene a los otros
Han muerto en mí.
La vida, como un juego de sombras,
Me parece sin sentido, sin objeto.
Lo que me sostiene a mí, es que la puerta está abierta. Pero se nos prohíbe escapar,
Ya sea Dios o el diablo quien nos atormente.57
Albrecht no era el único cautivo de la prisión de la Lehrterstrasse que estaba siendo mantenido vivo temporalmente por Hím-mler. Gerhard Ritter escribió que, en marzo de 1945, Himmler parecía tener las esperanzas puestas en Haushofer y Dohnanyi.58 El teólogo reverendo Eberhard Bethge, internado también en la prisión de Moabit, notó que Albrecht Haushofer tenía ciertos privilegios tales como libros y periódicos, lápices y papel de escribir. Esto sucedía porque Albrecht había recibido órdenes de dar cuenta a Himmler, por escrito, de sus puntos de vista políticos y de aconsejarle cómo debía comportarse con objeto de obtener una paz razonable con los aliados occidentales. Como escribió Bethge:
Yo también estaba prisionero y, como tal, durante algún tiempo, actué de asistente en los pasajes de la prisión donde ayudaba a distribuir la comida. En tales ocasiones podía hablar a uno y a otro de los presos, de modo que varias veces sostuve breves charlas con Haushofer. Así fue cómo tuve oportunidad de ver que Haushofer tenía en su celda objetos que no hubiera podido tener al llegar. También mencionó algunos interrogatorios muy amistosos, durante los que se le pidió que escribiera cosas para Himmler...
Sea como fuere, en aquellos días observamos con interés el cambio en el trato que se daba a Haushofer, y de ello sacamos alguna esperanza todos los demás. Creíamos que la intención era utilizar a Haushofer más adelante.59
Ignoramos lo que Albrecht escribió para sus captores. Como él mismo comprendía, un plan de paz para Himmler no hubiera valido ni el papel en el que estuviera escrito. Estaba empleando su tiempo y energía en escribir su última obra, Los Sonetos de Moabit. Durante su vida, había escrito varias piezas teatrales, en todas las cuales existía un eco político dirigido contra la tiranía, pero los Sonetos de Moabit, escritos en la prisión de la Lehrterstrasse, fueron los que más tarde le dieron a conocer por toda Alemania. Eran poesías desesperanzadas, escritas por un hombre que sentía agudamente la destrucción de su país y que sabía que sus días estaban casi ciertamente contados.
Para marzo de 1945, el interés de Himmler en Albrecht Haushofer había empezado a disiparse, porque había encontrado a un intermediario más adecuado, para llevar mensajes a los aliados occidentales. En febrero, conoció al conde Folke Bernadotte, de la Cruz Roja sueca, y, en abril, envió por medio de éste una oferta de capitulación a los aliados, pero no a \os rusos. El 25 de abril, Churchill y Truman rechazaron dicha oferta.15 Mientras se verificaban las conversaciones entre Himmler y Bernadotte (han sido descritas por Bernardotte en su libro La caída del telón), Himmler apenas paraba en Berlín. El 19 de abril, su inquisidor principal, Kaltenbrunner, dejó la prisión de la Lehrterstrasse. Por entonces, a Himmler ya no le importaba si los últimos miembros de la resistencia encerrados en la prisión de Moabit vivían o morían, y le-bastaba con dejar a Albrecht Haushofer y a sus compañeros al cuidado del jefe de la Gestapo. Ésta no fue una buena noticia para Albrecht, ya que no era la primera vez que se había hallado bajo los auspicios del gruppenfuehrer Müller, de la S.S.16
Estaba claro que si lograba sobrevivir sólo unos días más, los rusos le liberarían a él y a sus compañeros encerrados en la prisión de Moabit, porque, a mediados de abril, empezó el bombardeo de Berlín y, entre el 16 y el 21 de abril, los rusos fueron acercándose más y más. El 21 de abril, la prisión en la Lehrterstrasse, que ya había sido dañada por las bombas, fue alcanzada por los cañones de la artillería rusa. Los presos fueron trasladados a los sótanos, y, allí, Albrecht compartió una celda con Herbert Kosney,. un joven comunista. Puesto que ambos hombres se sentían igualmente desamparados, se hicieron amigos.17
Durante el 20 y el 21 de abril, muchos de los presos, con excepción de los políticos, fueron puestos en libertad u obligados a incorporarse al ejército. Cuando esto llegó a oídos de Goebbels, el gauleiter de Berlín, éste envió un telegrama con la amenaza de que si alguien se atrevía a poner en libertad a alguien más, sería ejecutado.18 Los cautivos que quedaban en Moabit empezaron a temer que Müller enviara el Rollkommando de la S.S. Algunos de los prisioneros decidieron intentar un levantamiento; sin embargo, cuando se enteraron de que los demás habían sido definitivamente puestos en libertad, decidieron aplazar la revuelta.19 Ésta fue una decisión fatal.
15.    Conde Folke Bernadotte, La caída del telón.
16.    Hildebrandt, obra citada, 203.
17.    Ibíd., 204.
18.    Ibíd., 203.
19.    Ibíd., 203.
Ignoraban que el 21 de abril de 1945, Müller había convocado una conferencia en la central de las oficinas de Seguridad del Reich, a fin de discutir el futuro de los últimos prisioneros que quedaban todavía en Moabit. Asistieron a dicha conferencia los dirigentes del Sonderkommando de la S.S. y el comandante de la prisión de Moabit, el untersturmfuerer Albrecht, de la S.S. Y fue durante esta conferencia que Müller dio sus órdenes.60
6. EL FIN: 1.05 DE LA MADRUGADA. 23 DE ABRIL DE 1945
En la prisión de Moabit se produjo un gran cambio en Albrecht Haushofer, un cambio que quedó reflejado en sus Sonetos de Moabit.
A diferencia de las cartas a su madre, estos poemas están compuestos con una gran simplicidad. En 1930, había escrito a su madre que «la poesía se escribe mejor cuando uno está desesperado»,61 y durante aquellas últimas semanas, él estaba muy desesperado. Los Sonetos nos inspiran la imagen de un hombre atormentado, que ve arder Berlín a través de las rejas de su prisión, como resultado de la guerra que tanto trató de evitar.
El reverendo Edmund Walsh, un capellán de las fuerzas armadas estadounidenses, escribió que a la sombra de una muerte que ya anticipaba, Albrecht reunió los recuerdos de toda una vida: sus viajes al Tíbet, sus colegas Yorclc, Moltke, Schulenburg y Schwerin, su madre, las escenas felices vividas en Partnachalm, la voz de los años muertos y de las ruinas que ahora desfiguraban su patria devastada y atormentaban su alma.62 Los Sonetos fueron para él un medio, gracias al cual finalmente pudo resolver sus conflictos espirituales. Eligió la poesía como vehículo desde el que pudiera expresar sus sentimientos. En un poema llamado Las Cadenas, describía su sensación de estar abandonado:
Es fría la celda,
Para aquel que cada noche duerme en ella,
Pero sus muros
Están llenos de vida.
La culpa y el Hado aparecen envueltos en gris en sus ám-
[bitos,
242
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Y    de todo el dolor que llena éstos Surge, más allá de piedras y rejas,
Un suspiro vivo, una agitación secreta
Que revela los profundos dolores de otras almas.
Yo no soy el primero Que ha estado en ella.
El primero cuyas muñecas
Han sentido el corte de las esposas
Y    en cuyo dolor, voluntades ajenas hallan gozo.
El sueño se vuelve despertar,
El despertar, sueño,
Yo escucho y siento a través de los muros,
El temblor de muchas manos hermanas.63
Sus palabras representaban la consciencia de que todo lo que él y sus amigos de la resistencia habían intentado, quedaría enterrado entre las ruinas de Berlín. «Por breve tiempo, entre los muertos muros, la triste humanidad perdurará: Después, todo quedará cubierto de hiedra... Somos los últimos. Mañana, nuestros pensamientos serán vacías hojas muertas que arrastrará el viento y que carecerán de valor alguno, allá donde surja un joven amanecer.»64
Cuando hoy me perdí en un ensueño.
Vi pasar a toda la hueste,
Yorck y Moltlce, Schulenburg, Schwerin,
Hassell, Popitz, Helfferich y Planck,
Ninguno de ellos pensando en ganancias,
Ninguno de ellos olvidando,
Ni en pompa y circunstancia, ni en peligro mortal,
Las desesperadas necesidades de la Nación...
Mi larga y desesperada mirada va hacia ellos,
A todos ellos, pues tuvieron una mente, un rango, un
[nombre,
Y    sin embargo, compartieron conmigo estas celdas,
A quienes espera la cuerda,
Hay épocas en las que la locura domina la tierra,
Y    es entonces, cuando los mejores son ahorcados.65
Los pensamientos de Albrecht se centraban en el pasado. Recordaba a su novia como en un sueño, y le parecía verla ante él, preguntándole si había logrado finalmente llegar a un acuerdo
consigo mismo. «Ahora me pruebas durante mis sueños que ni contienen dolor ni tristeza. Sacudes la cabeza y me preguntas: «¿Te has recobrado?» Yo yazgo inmóvil y mi corazón late lentamente. Todo lo que queda es gratitud, y ésta viaja hacia tu tumba en Engadina.»66 Pensaba en su hermano Heinz, que había sido arrestado por ayudarle a escapar a la Gestapo. Esperaba con todas sus ansias que su hermano sobreviviera,67 porque veía en él el ancla que podía mantener firme al resto de su familia.
Se le había reprochado a Albrecht no haber escapado de Alemania después de su huida de Berlín y, en su soneto «Mi Hogar», explicó que su deseo no había sido huir de su patria. De haber decidido hacerlo, lo hubiera hecho mucho antes. Para él, era un gran consuelo que la belleza de las montañas de la Baviera meridional no hubiera sido afectada por la guerra. Las montañas se habían convertido para él en un símbolo de indestructibilidad:
Me preguntaron por qué no me escapé,
Por qué perdí la ocasión de tomar la ruta del Rin,
Y    alcanzar la cercana Suiza a nado,
Antes de que empezaran a perseguirme de veras.
Yo no quería dejar mi patria.
La que me había dado tan buen refugio.
De haberlo hecho, ya no hubiera podido esconderme
Y    no hubiera vuelto a verla,
Me alegra saber que su muro de montañas Oculta nuestro Alm, y nuestra cabaña.
Aun cuando deba prescindir de la belleza de las montañas, Los muros de plata gris subsistirán,
Ya los escale el hombre, ya les huya,
Hasta que nuevos hielos abracen sus cimas...68
Comparaba la guerra a la caída de una enorme avalancha iniciada por «criminales y locos», que había conducido a «empujones, agitación, y luego a un frío mortal».69 En Las Ratas escribió que las hordas alemanas habían seguido a un flautista que las había conducido deliberadamente a la destrucción:
Una hueste de ratas grises devora la tierra,
Acercándose locamente al arroyo,
Ante ellas va un flautista que con loca música Las esclaviza entre enloquecidas contracciones.
Dejan abandonados graneros rebosantes,
Y    las que dudan son empujadas adelante bruscamente;
Las que objetan son asesinadas con mordiscos crueles,
Y    así, corren hacia el arroyo,
Dejando tras de sí los campos saqueados.
En el tumulto, huelen sangre y carne,
Y    sus chillidos son cada vez más agudos y ásperos,
Se abalanzan al abismo.
Un agudo silbido, un aullido chirriante,
Y    el alocado clamor se ahoga en el arroyo
Y    todas las ratas mueren, barridas hacia el mar...10
Albrecht reconocía, ahora, que ya a principios de los Juegos Olímpicos de 1936 había temido que la magia de la cooperación y la amistad internacionales había sido ilusoria y que los dirigentes alemanes habían aprovechado los juegos para sus propósitos bélicos. En «El Palenque» rememoró una conversación con Lord Van-sittart, consejero del Ministerio británico de Asuntos Exteriores, durante las Olimpíadas, y escribió que Vansittart le había dicho: «“Ahora celebran la victoria con banderas, pero pronto clamarán por sangre. Y entonces, serán ellos mismos.” Vansittart guardó silencio. Y yo también. Su señoría tenía razón.»11
En sus respectivos países, Vansittart y Haushofer ocuparon posiciones que, en ciertos aspectos, eran similares. En Inglaterra, Vansittart advertía constantemente de los peligros inherentes al nazismo e imploraba al gobierno de Neville Chamberlain que efectuara rápidamente el rearme, pero sus advertencias fueron ignoradas. Había revelado a Chamberlain hechos que éste no deseaba oír y, consiguientemente, había sido relegado a un papel de segunda importancia en el Ministerio británico de Asuntos Exteriores. Y, en Alemania, Albrecht Haushofer había ofrecido sus propias advertencias:
En la oficina me llamaban Casandra Puesto que, como la vidente de Troya,
Yo había previsto a través de años amargos,
Toda la agonía de muerte,
De mi gente y mi país.
Aun cuando alababan mis profundos conocimientos, Ignoraron mis advertencias,
Se enojaron cuando traté de interferir
Y    cuando señalé hacia el futuro.
Lanzaron el buque a toda vela
10.    Ibíd., número 40.
11.    Ibíd., número 26.
Contra las rocas, en plena tempestad,
Lanzando alaridos de victoria demasiado pronto...
Ahora están hundidos y también nosotros.
Durante el desesperado final, falló un intento de tomar el
Y así esperamos que el mar nos reclame    [timón,
En su seno.70
En junio de 1938, Albrecht había dicho a Ribbentrop y a Hitler en los términos más claros que era posible, tanto verbalmente como por escrito, que si Alemania se lanzaba a una invasión armada contra la Europa oriental, la Gran Bretaña combatiría hasta el fin juntamente con Francia; que Inglaterra tendría pleno apoyo de los Estados Unidos y que el resultado final sería una incalculable expansión rusa hasta el corazón de Europa. Hizo todo cuanto pudo por medios no violentos, para impedir que estallara una guerra. En líneas generales, cuanto dijo y escribió fue correcto y no hubiera podido dar mejores consejos, pero sus advertencias fueron ignoradas. Hitler creyó que lo más que harían los ingleses sería, como siempre, presentar una oposición convencional y, como siempre, Hitler estaba seguro de que era más sabio que nadie.
En abril de 1945, era patente para todo el mundo que la guerra estaba perdida. Los rusos estaban combatiendo en las afueras de Berlín, incendiando lenta y determinadamente su camino hacia Unter den Linden y Kurfurstendamm, volando virtualmente cada casa que se interponía en su camino. Pero, aun entonces, Hitler no era hombre que se aviniera a reconocer que se había equivocado. Creía que un hombre muerto no puede hablar.
Es casi cierto que Müller, que veía a Hitler casi cada día, le había llamado la atención hacia el hecho de que los últimos remanentes de la resistencia se hallaban en la prisión de Moabit. Las instrucciones exactas que pasaron entre los dos durante esos últimos días probablemente no serán jamás conocidas, porque entre el 20 y el 22 de abril, la Gestapo y la R.S.H.A destruyeron todos los archivos, entre los que se hallaban las notas acerca de los interrogatorios sufridos por Albrecht Haushofer.71 Müller estaba cubriendo todas sus huellas, antes de desaparecer de Berlín sin dejar rastro.
Pero aun si los detalles de las instrucciones de Hitler no pueden ser examinados, su programa está completamente claro. Hitler había dicho: «Estoy empezando a dudar de que el pueblo alemán sea digno de mis grandes ideales»,72 y su aspiración era destruir a cualquier alemán que pudiera ser considerado un candidato para un gobierno distinto al nazi. Si él no podía gobernar, entonces, en lo que a él refería, no lo haría nadie más y destruiría todo lo que pudiera. Éste era el programa de Hitler y, el 21 de abril de 1945, Müller tomó medidas para hacerlo efectivo.
Allá en la cárcel de Moabit, en la tarde del día siguiente, 22 de abril, fueron puestos en libertad veintiún hombres, lo cual dio esperanzas a los que quedaban.73 Aquella noche, muy tarde, dos grupos de ocho hombres fueron sacados de los sótanos para recibir sus efectos personales a fin de que la liberación de todos los prisioneros no sufriera demora.
En el primer grupo se hallaba el profesor Albrecht Haushofer; Max Jennewein, un ingeniero mecánico; Herbert Kosney, un comunista; Carlos Molí; el teniente coronel Ernst Munsinger del
O. K. H. o alto mando de las fuerzas armadas; el mayor conde Hans Víctor Salviati, atleta olímpico que había sido asistente del mariscal de campo Von Rundstedt desde 1941 a 1943 y era cuñado del príncipe Federico Guillermo de Prusia; Sosimov, un prisionero de guerra ruso a quien la Gestapo había considerado muy importante y mediante el cual Himmler pudo haber deseado concertar negociaciones de paz con la Unión Soviética, y el coronel Wilhelm Staehle, un alemán ciudadano de la Argentina que había sido miembro del Avwehr y director de la Invalidenhaus, de Berlín.
En el segundo grupo se contaban Klaus Bonhoeffer, un abogado y consejero de la Lufthansa y hermano del teólogo Dietrich Bonhoeffer; Hans John, otro abogado y ayudante de Rudiger Schleicher; Richard Kuenzer, consejero de legación en el Ministerio de Asuntos Exteriores; Karl Marcks, un comerciante; Wilhelm zür Nieden, un industrial; el doctor Friedrich Justus Perels, consejero legal de la Iglesia Confesional; el profesor doctor Rudiger Schleicher, jefe del Instituto Legal de Aviación de la Universidad de Berlín y cuñado de Dietrich Bonhoeffer y Hans Ludwig Sierks, un antiguo consejero del Estado.74
Eran un distinguido y variado grupo de hombres. Regresaron a sus celdas para empaquetar las pocas ropas que tenían. Herbert Kosney ayudó a su compañero Albrecht Haushofer a empaquetar las suyas. Entre sus pertenencias, se hallaba una rebanada de pan moreno que dio a Herbert.75
Aquella noche, más tarde, los dieciséis hombres fueron conducidos por los escalones de los sótanos hasta el patio de la prisión, en donde recibieron el resto de sus posesiones, tales como lápices, encendedores, relojes, anillos y carteras. Firmaron recibos y se les pidió que llenaran impresos declarando que habían sido puestos en libertad, lo cual hicieron. El comandante de la prisión tos confirmando que había quedado libre, pero cuando vio a la S. S. dijo a Herbert Kosney que pronto vería a su mujer.76
Incluso Albrecht Haushofer pudo haberse sentido momentáneamente esperanzado. ¿Cómo describir las emociones contenidas de un hombre en tales momentos, cuando desea desesperadamente seguir viviendo? Con los demás prisioneros, se dirigió a la entrada de la cárcel, atravesando un estrecho pasadizo y, entonces, súbitamente, se vieron enfocados por un reflector y vieron, a ambos lados del pasadizo, a unos treinta y cinco sonderkommando de la S. S. armados con metralletas.77 Muchos de los rostros debajo de los cascos de acero pertenecían a jovencitos.78 A Albrecht se le había prometido la libertad; había firmado documentos confirmando que había quedado libre, pero cuando vio a los S. S. debió haber sido demasiado esperar, demasiado creer.79
Salieron a la calle, al exterior de la prisión, rodeados por los
S. S. que. les sobrepasaban en número por más de dos a uno, y el obersturmbannfuehrer de la S. S. les dijo que iban a ser transferidos a otra prisión y que se dispararía si trataban de escapar. Los dieciséis prisioneros fueron conducidos por la Lehrterstrasse hacia la Invalidenstrasse, en donde se les dio el alto. Entonces, se les pidió que entregaran cualquier objeto de valor que tuvieran, como por ejemplo sus relojes, los cuales les habían sido entregados y por los que habían firmado recibos unos minutos antes.80 Herbert Kosney notó que eran las diez de la noche y Jennewein observó que había algunas marcas en su cartera. Un sargento de la S. S. le dijo que el asunto sería examinado en el tren.81
Los hombres de la S. S. giraron hacia el solar de la bombardeada Exposición Ulap. Todos los prisioneros sabían que aquél no era el camino hacia la estación de Potsdam, aun si el sargento de la S. S. decía que iban a tomar un atajo. Caminaron por entre ruinas y escombros cuajados de agujeros de bomba y cráteres, y penetraron en las ruinas de lo que fuera masivo edificio. Una vez allí, los hombres de la S. S. se detuvieron. El grupo de Albrecht Haushofer fue conducido hacia la izquierda y el resto a la derecha. Munzinger fue el primero en encaminarse hacia la izquierda, seguido por Herbert Kosney, Albrecht Haushofer y los demás.82
Se ordenó a los prisioneros volverse de cara al muro del edificio y, entonces, todo sucedió rápidamente. Herbert Kosney oyó disparos cerca de él y se encontró mirando a Albrecht Haushofer que se mantenía absolutamente inmóvil. Entonces, fueron barridos por una descarga dirigida a sus nucas.83
Pero había un hombre que no había muerto: Herbert Kosney. Éste, había vuelto la cabeza y se sintió golpeado violentamente por detrás. La bala penetró en la parte trasera de su cuello y salió por debajo de un ojo. Herbert permaneció caído, todavía consciente, y vio cómo el obersturmbannfuehrer de la S. S. se acercaba al cuerpo del coronel Munzinger, lo enfocaba con una linterna y le disparaba su revólver en plena cara. Le vio caminar a lo largo de las postradas formas, descargando una bala en la cabeza de cada hombre.84
Cuando llegó al cuerpo de Albrecht, Herbert le oyó decir que «aquel cerdo ya había tenido bastante» y que debían apresurarse, ya que tenían más trabajo que hacer.85 Aplastó su bota sobre el rostro de Herbert y, luego, éste, todavía consciente, oyó el sonido de gemidos y de más disparos, hasta que todo ruido se desvaneció.86 Entonces, oyó pasos que se alejaban y notó un extraño silencio.
Al fin, lenta y penosamente, se arrastró hacia su casa, según él mismo lo describió, como un animal perseguido y herido. Allá por las tres y cuarto de la madrugada, penetró a rastras en su casa de la Hagenauer Strasse y tuvo que pasar algún tiempo antes de que su esposa comprendiera que la maltrecha figura cubierta de sangre que se había desplomado ante ella era su marido.87
Cuando varios días después recobró el conocimiento en un hospital público, encontró en su bolsillo un ensangrentado pedazo de pan, el pan que le había dado Albrecht Haushofer y el único recuerdo tangible que le quedaba del hombre que había sido asesinado junto a él. La noticia fue conocida a través de Herbert, y Heinz Haushofer, una vez soltado por los rusos, emprendió la búsqueda de su hermano.
El 12 de mayo, Heinz encontró a Albrecht en el mismo sitio donde había sido asesinado. Una mano del muerto apretaba varios pedazos de papel que contenían poemas escritos a mano y titulados Sonetos de Moabit.88 El soneto número treinta y ocho se titulaba «Culpa»:
Yo cargo ligeramente con lo que el juez llama mi culpa, Culpa por hacer planes y por importarme.
Me sentiría culpable si no hubiera sentido el íntimo deber De planear para el futuro de la gente.
Pero soy culpable de algo distinto a lo que creéis:
Debí haber visto antes cuál era mi deber,
Debí haber condenado el mal con mayor viveza,
He demorado demasiado mis acusaciones.
Y    ahora me acuso a mí mismo:
Durante mucho tiempo traicioné a mi conciencia.
Me mentí a mí mismo y a otros.
Muy pronto me di cuenta del aterrador camino que seguía
[el mal
Y    advertí...
Pero mis advertencias fueron demasiado débiles.
Hoy sé dónde reside mi culpa.89
EPILOGO
Después de la conspiración de julio, Karl Haushofer fue internado en el campo de concentración de Dachau durante un breve período, pero ni siquiera aquella experiencia pudo hacer zozobrar su fe en el Estado alemán. Para el viejo general, el patriotismo lo era todo y la máxima «mi país, tenga o no razón» había sido uno de los primeros artículos de su credo político. Siempre había considerado que la obediencia a la autoridad constituía una necesidad moral. Su hijo Albrecht, por otra parte, no podía evitar reconocer que como individuo era plenamente responsable de sus propias acciones. Oponerse a algo podía convertirse en un deber, y el voto de «obediencia a una autoridad superior» no fue jamás una excusa válida a sus ojos, cuando lo que se planteaba era una cuestión moral.
El idioma alemán contiene dos palabras para designar la traición: hochverrat y landesverrat y, en sus actividades con la oposición, Albrecht procuró trazar una clara línea divisoria entre ambas. La primera palabra cubre actividades subversivas contra un régimen o sistema determinado, y Albrecht estuvo dispuesto a participar en tales actividades. El segundo término se utiliza para designar acciones en contra del propio país y, deliberadamente, él no participó en tales acciones, puesto que ansiaba evitar el estigma de ser llamado traidor. Su propósito no había sido entregar Alemania a sus enemigos, sino lograr un cambio de gobierno que facilitara a ésta la negociación de un acuerdo de paz, en el cual sus intereses, según él los veía, quedaran salvaguardados.
Para Karl Haushofer, no existía tal distinción; la traición era la traición y cualquier alemán que trabajara contra el Estado era un traidor. Después del golpe de julio, se enteró de que Albrecht había estado dedicándose a redactar planes para la resistencia, que la Gestapo le buscaba por todas partes y que se había ocultado. El viejo general creyó que la desaparición de su hijo Albrecht resultaría en la persecución del resto de la familia. Fue enviado al campo de concentración de Dachau (antes de que su viejo amigo el general Ritter von Epp le ayudara a conseguir la libertad) y su otro hijo, Heinz a la prisión de Moabit. Tanto Karl como Heinz Haushofer temían que la Gestapo internara en un campo de concentración a Martha, la esposa de Karl y a los hijos de Heinz, si no podían proporcionar informes correctos acerca del paradero de Albrecht. De momento, la esposa de Heinz ya llevaba varios meses encarcelada en la prisión de la Gestapo, en Munich.
Sin embargo, ni Karl ni Heinz sabían dónde se escondía Albrecht y, en este caso, porque la Gestapo les creyó, no se tomó ninguna acción irrevocable contra los demás miembros de la familia Haushofer. Pese a ello, Karl Haushofer se sentía amargado contra Albrecht por haberles puesto a todos en peligro, al escapar a la Gestapo. Hacia fines de la guerra, se enteró de que Albrecht había sido capturado e internado en la prisión de Moabit. Frau Schnuhr acudió a él y le dijo que debía hacerse algo para proporcionar ayuda legal a su hijo, y él contestó: «¿Por qué habría de hacerlo? Ha traicionado a su país y a los suyos y no merece ayuda alguna de mi parte.» Finalmente, consintió, pero tan sólo «por el honor de la familia».90
Después de la rendición incondicional, Karl Haushofer fue un hombre acabado. Comprendió que todas sus enseñanzas habían sido en vano, vio a su país convertido en ruinas, y comprendió muy bien que el Tercer Reich, al que siempre había apoyado, había asesinado a su propio hijo. Durante todos los años del nazismo había apoyado la propaganda nazi, había descrito a Hitler como a «un dirigente enviado por Dios», y había dicho que el pueblo alemán debía ajustar su curso al del Fuehrer.91 Ahora, como explicación, afirmó que sus enseñanzas habían sido deformadas por el nazismo y que durante los últimos siete años (especialmente desde que Hess saliera para Inglaterra) había vivido con el temor de que su esposa, siendo medio judía, fuera llevada a Theresienstadt o a Auschwitz.92 Era un imperialista del siglo xix, cuyo modo de pensar se asemejaba al del imperialista británico Cecil Rhodes, y había apoyado al Tercer Reich únicamente porque hubiera apoyado a cualquier Estado alemán.
En su obra Última defensa de la geopolítica alemana, explicó que el 8 de noviembre de 1938 había intercedido por Hitler porque confiaba en que éste se sentiría satisfecho con la solución acordada en Munich, y calificó al período que siguió a 1938 como a «La vía dolorosa de la geopolítica alemana».93 Sin embargo, su opinión siempre había sido que «la guerra era la más alta prueba de las virtudes humanas, una prueba que no se podía experimentar en tiempos de paz»,94 y, en la práctica, sus enseñanzas geopolíticas equivalieron a poco más que al estudio de formas mediante las cuales Alemania pudiera anexarse, colonizar o dominar a otras naciones, empleando el fraude, la astucia o la agresión encubierta. Las consideraciones abstractas de moralidad jamás tuvieron importancia en su forma de pensar.95 Había esperado que Albrecht se convirtiera en heredero de su obra intelectual,96 pero en los últimos tiempos de su vida, Albrecht no había querido tener nada que ver con las enseñanzas de su padre; no sentía amargura hacia éste, pero estaba firmemente convencido de que su obsesión con la geopolítica había cerrado su mente a los resultados que pudiera tener el deseo de dominio y la pasión por la guerra. En su poema Aqueronte o Río de Tristeza, Albrecht escribió: «Mi padre seguía cegado por ensueños de poder. Yo sentía por anticipado todo el horror; hambre, muerte, heridas, destrucción y fuego; todas las calamidades de una noche diabólica. A menudo, me despedí deliberadamente de todas las bellezas de la vida; hogar, trabajo, amor, vino y pan. Ahora, la oscuridad ha caído sobre mí. El Aqueronte está cerca y la vida lejos. Mis cansados ojos buscan una estrella distante.»97
En Nuremberg, no se siguió ninguna causa contra Karl Haushofer, porque el equipo fiscal norteamericano consideró que su papel había sido académico y de consejero.98 Ünicamente fue llevado allí para ver a Hess, de quien se decía sufría amnesia y que se negó a reconocerle. También se le pidió que preparara una última declaración acerca de la geopolítica alemana, a lo que accedió. De regreso al lugar donde paraba, Karl Haushofer dijo que Hess era completamente sincero en su fanático apoyo de Hitler, que su vuelo a Inglaterra había sido característico de él, y que Hess no le había ocultado sus planes ninguna otra vez. Mientras le llevaban en auto a su alojamiento, pudo ver las ruinas de la ciudad bombardeada y quedó desolado.99
Siempre había estado en favor de dejar de lado el tratado de Versalles; ahora veía a Alemania ocupada y con mucho menos territorio que el que había poseído bajo dicho tratado. No de-
seaba vivir en una Alemania que había sido derrotada por segunda vez en una guerra mundial. En 1943 había tenido un altercado con Albrecht, y le había dicho que si la guerra estaba perdida tal como Albrecht opinaba, él se suicidaría,11 y su mente persistía en girar en torno a la idea.
Ünicamente la presencia de su familia le impedía cumplir su amenaza. A fines de 1945, después del regreso de su hijo Heinz, aun cuando su salud había decaído, no deseaba escapar a una confrontación con respecto al trabajo de su vida. Una vez que hubo completado su defensa de la geopolítica alemana, en la cual alegaba que sus enseñanzas habían sido mal interpretadas, y supo que los defensores de Hess no le necesitaban como testigo en el juicio de Nuremberg, se consideró libre de toda obligación. «Ya no me necesitáis», dijo a Heinz, haciendo hincapié una y otra vez en el derecho del estoico a poner fin a su vida tras haber cumplido todos sus deberes.12
Había sufrido una amarga desilusión, y, para él, lo más duro de todo era la denuncia de su hijo asesinado. Si Albrecht había trabajado para el régimen, lo había hecho únicamente debido a la amistad del general y Hess y gracias a la influencia y alientos que le diera éste. Pero, a fines de su vida, Albrecht se arrepintió amargamente de haber sucumbido y, a diferencia de su padre, rompió sus lazos con el nazismo. Su poema El padre, en el que relata una leyenda oriental semejante a la de la caja de Pandora, daba a entender que se había producido una irrevocable separación entre padre e hijo:
Una noble historia oriental
Cuenta de espíritus malignos cautivos,
En la oscura noche del mar,
Allí sellados por decreto divino,
Hasta que en un milenio feliz,
Un pescador obtuviera la llave Que liberara a los cautivos
A menos que prefiriera volver a arrojar su presa al mar. Para mi padre, el hado ha hablado.
Una vez hubiera podido
Devolver los demonios a las profundidades.
Pero mi padre rompió el sello Porque no fue capaz de ver el mal,
Y dejó que los demonios se esparcieran por el mundo.13
IX. Hildebrandt, obra citada, 129.
12.    Walsh, obra citada, 32-33.
13.    Albrecht Haushofer, obra citada, número 37.
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Karl Haushofer sufría profundos sentimientos de culpabilidad, que admitió en privado a un sacerdote católico, como es evidente por los comentarios del reverendo Edmund Walsh.100 Aparentemente, Karl Haushofer se hizo cargo de que Albrecht había decidido permanecer en Alemania en 1933 y después de Munich, en mucha medida, porque su madre, a la que Albrecht se sentía muy unido, había decidido quedarse. El más conmovedor de los poemas de Albrecht es La madre. En él, es casi como si hubiera previsto lo que estaba por venir:
Te veo iluminada por la luz de una vela,
Esperando en el oscuro portal.
Sientes el frío aire de la montaña,
Y    te estremeces, madre. Sin embargo, permaneces allí
Y    me ves pasar en la noche Preguntándome cuál será mi futuro,
Sonríes, y, sin embargo, lloras,
Llena de desesperado dolor.
Te veo en tu ardiente amor
Y    veo tu blanco pelo tembloroso,
En la vasta, oscura frialdad,
Y    lentamente inclinas el rostro Mientras tu vela sigue brillando.
Estás temblando, madre; entra en casa...101
Durante toda su vida, Karl Haushofer había admirado a los antiguos estoicos griegos, y el 11 de marzo de 1946 llevó esta admiración a su conclusión lógica. Aquel lunes, Karl y Martha Haushofer emprendieron su último paseo a través de los bosques. Se detuvieron a un kilómetro de su hogar, en un terreno hueco junto a un arroyo protegido por un sauce. Tomaron veneno. Martha también se ahorcó en aquel árbol, pero el general no era lo bastante vigoroso para seguirla, mientras el veneno surtía efecto. Allí les encontró Heinz al día siguiente.102 Poco después, el reverendo Edmund Walsh visitó el lugar y escribió:
La linterna, con la vela que les había alumbrado a través de la oscuridad ya apagada, yacía junto a ellos. Seguir su camino paso a paso pocos días después del doble suicidio (eran los Idus de Marzo) y tratar de reconstruir la escena según fue representada en aquella noche de viento, en una de las más solitarias laderas de colina de Baviera, no pude menos que compararla con el acto final de una tragedia griega. Como si hubiera querido asegurarse de que su nombre y su obra quedaban olvidados, dejó instrucciones para su hijo de que ningún hito, monumento o cualquier otra forma de identificación fuera colocado jamás encima o cerca de su tumba...17
Esta no era todavía el final de la historia. Todavía quedaba Rudolf Hess.
Después de la guerra, Hess fue conducido a Nuremberg para ser juzgado como criminal de guerra nazi y, mientras estuvo allí, algunos de los médicos empezaron a tener serias dudas acerca de si se hallaba en condiciones de responder por sí mismo. Según algunos de los psiquiatras aliados, Hess sufría amnesia.18
Como más tarde admitió el propio Hess, su amnesia era fingida: había confiado en ser repatriado fingiendo un desorden mental y lo había intentado con todas sus fuerzas, pero sin éxito. Sin embargo, había conseguido engañar a algunos de los psiquiatras ingleses, y estaba orgulloso de ello. En su comedia, se incluían lagunas mentales y también ser incapaz de recordar quién era o dónde se hallaba. Cuando se cansaba de sus «ataques», optaba por recordar su propio nombre y miraba atónito en tomo suyo. Estaba muy consciente de su habilidad para engañar a los psiquiatras y, cuando llegó a Nuremberg, se dio cuenta de que sugerir que sufría amnesia podía resultar útil a su defensa. Teniendo esto presente, se negó a ocupar el estrado de los testigos. En lugar de ello, se dedicó a «hacer teatro» e insistió en leer por lo menos dos libros diarios mientras el juicio progresaba.19
Incluso se negó a reconocer a Goering, Ribbentrop, Papen, Bohle (de la Organización Ausland) y Karl Haushofer.20 Los doctores de Nuremberg estaban perplejos, y aun cuando todos se mostraban de acuerdo en que médica y legalmente Hess estaba sano, muchos de ellos creyeron que su amnesia era genuina o genuina en parte, y que podía interferir con su habilidad para defenderse y comprender los detalles del pasado.21
Sólo hubo un hombre que se atrevió a decirle a Hess cara a cara que era un embustero: el coronel norteamericano Burton C. Andrus, que estaba a cargo de la prisión. El coronel Andrüs dijo a Hess que estaba fingiendo y que ello no era «de hombres». «Hess, debe a usted mismo, a su familia y a la nación alemana
17.    Ibíd., 34.
18.    G. M. Gilbert, Diario de Nuremberg, 11; Douglas Kelley, 22 celdas en Nuremberg, cap. 3.
19.    Jack Fisherman, Los siete hombres de Spandau, 26-27.
20.    Walsh, obra citada, 23-25.
21.    J. R. Rees, El caso de Rudolf Hess, 214-224; Kelley, obra citada, cap. 3. Genielin.com
la verdad. Yo opino que debería presentarse a juicio y enfrentarse con todo a pecho limpio, diciéndoles que su amnesia es fingida.»103 Hess le dio las gracias, sintiéndose evidentemente incómodo ante el hecho de que se hubiera apelado a su sentido del honor.
Al día siguiente, parte de la segunda sesión de la tarde fue empleada en discutir si Hess estaba en condiciones de responder por sí mismo y entonces, súbitamente, Hess se levantó y sorprendió a todo el mundo y mucho más a su propio defensor declarando:
Con objeto de evitar la posibilidad de que se me pronuncie incapaz de defenderme, pese a mis deseos de tomar parte en la continuación del proceso y con objeto de recibir mi sentencia, junto con mis camaradas, quisiera formular la declaración siguiente ante este tribunal:
A partir de ahora, mi memoria responderá de nuevo al mundo exterior. Las razones por las que simulé una pérdida de memoria fueron tácticas. El hecho es que solamente mi habilidad de concentración se halla algo reducida. Sin embargo, mi capacidad para seguir esta causa y defenderme, para interrogar a los testigos o aun para responder preguntas, no está afectada.
Quiero insistir en que acepto plena responsabilidad por todo lo que he hecho o firmado, como firmante o cofir-mante.104
El tribunal declaró entonces a Hess en condiciones de defenderse y, cuando los psiquiatras Douglas Kelley y G. M. Gilbert lo visitaron luego en su celda, «parecía un actor después de su noche de estreno». Su memoria era perfecta y respondió con presteza a las preguntas acerca de su juventud, de su papel en el partido, de su vuelo a Inglaterra y de su cautiverio.105 Más tarde, Hess dijo que, de no haber sido por su habilidad como actor, hubiera sido condenado a muerte.106 Ciertamente, era indudable que no se arrepentía de nada de lo que los nazis habían hecho.
Cuando se le preguntó si había cambiado de opinión acerca de Hitler, después de haber oído hablar de los millones de seres humanos asesinados en los campos de concentración, Hess respondió: «Supongo que todo genio tiene a un demonio dentro de sí. No se le puede culpar, está dentro de sí mismo.»26 Su punto de vista acerca de Hitler no había cambiado y todavía le adoraba como a su jefe. En su declaración final desde el banquillo de los acusados, Hess dio la impresión de que, si hubiera tenido la oportunidad, lo hubiera vuelto a hacer todo nuevamente.
Durante muchos años de mi vida, me fue dado trabajar a las órdenes del hombre más grande que mi país ha producido en su milenaria historia. Aun si pudiera, no querría borrar su período de mi existencia. Me siento feliz en el conocimiento de que he cumplido mi deber con mi pueblo, como alemán, como nacionalsocialista y como seguidor leal de mi Fuehrer. No me arrepiento de nada.
Si tuviera que empezar de nuevo, obraría exactamente como he obrado, aun si supiera que, al final, me esperaba una terrible muerte en la estaca.27
El tribunal declaró a Hess culpable de haber hecho preparativos para la guerra y de haber conspirado contra la paz. El juez que presidía declaró probado que Hess había participado voluntariamente en la agresión alemana contra Austria, Checoslovaquia y Polonia. También consideró significativo el hecho de que su vuelo a Inglaterra se verificara unos diez días después de la fecha en que Hitler decidiera que el 22 de junio de 1941 sería llevado a cabo el ataque contra la Unión Soviética. No había habido señal alguna de que Hess no estuviera completamente cuerdo cuando se le leyeron las acusaciones y se le sentenció a cadena perpetua.28 Con otros, Hess fue transferido al presidio de Spandau, en Berlín.
El juez ruso no se mostró satisfecho con el veredicto y alegó que Hess era culpable de crímenes contra la humanidad en los territorios orientales ocupados y que la única sentencia merecida era la de muerte,29 punto de vista, éste, al que el gobierno ruso se ha adherido hasta el presente.
Según lo veía dicho gobierno, Rusia había perdido de veinte a veinticinco millones de ciudadanos a manos de los agresores nazis y, si Hess hubiese conseguido sacar a Inglaterra de la guerra en 1941, hubieran muerto muchos más rusos y el desenlace final de la guerra hubiera sido dudoso. Así, pues, cuando fue sentenciado a cadena perpetua como criminal de guerra, el gobierno ruso determinó que la sentencia debería significar exactamente
26.    Gilbert, obra citada, 51.
27.    Causa contra los principales criminales de guerra alemanes en Nuremberg, Actas, parte 22, 384-385.
28.    Ibíd., 487-489.
29.    Ibíd., 540-541.
esto. El viernes, 30 de septiembre de 1966, Hess se convirtió en el último prisionero que quedaba en Spandau. Baldur von Schirach, dirigente de las Juventudes Nazis, y el ministro nazi de Armamento y Producción de Guerra, Albert Speer, fueron puestos en libertad. En silencio, Hess les vio partir,
Durante sus años de prisión se mantuvo ocupado trabajando en el jardín y escribiendo cartas a su esposa, las cuales fueron publicadas en tres volúmenes. Sus cartas eran articuladas, literarias y eruditas, y demostraban sus conocimientos de historia, lingüística, ingeniería, pintura, música, folklore, geografía, astronomía y lenguaje. También revelaban un gran interés en su hijo.30
Estas cartas, publicadas en forma de libro, se han vendido mejor en Alemania que cualquiera de los libros sobre la resistencia alemana contra Hitler,31 en parte porque eran de interés humano y en parte porque muchos alemanes sentían un oculto respeto por el dirigente nazi que había tratado de salvar al Tercer Reich de mezclarse en una guerra cada vez más extensa y en más de un frente. Además, en Alemania existía la opinión general de que Hess estaba siendo utilizado por los rusos como peón para las relaciones entre el Este y el Oeste, y que no le soltarían sin haber obtenido concesiones importantes en otros aspectos, de parte de los ingleses, norteamericanos y franceses estacionados en el Berlín occidental.
Durante estos últimos años de la vida de Hess, los gobiernos de Inglaterra, los Estados Unidos y Francia hubieran preferido dejarle en libertad, pero no estaban dispuestos a provocar un problema internacional con los rusos acerca de ello. Su punto de vista tenía probablemente algo en común con el expresado por Winston Churchill:
Al reflexionar en toda esta historia, me alegro de no ser responsable por la forma en que Hess ha sido y está siendo tratado. Sea cual fuere la culpabilidad de un alemán que permaneció junto a Hitler, Hess, a mi modo de ver, se exoneró de ello por su completamente dedicado y fanático gesto de benevolencia lunática. Vino a nosotros por su libre voluntad y, aun cuando sin autorización, tenía algo de la calidad de un enviado. Era un caso médico, no criminal, y hubiera debido ser considerado como tal.32
En la página anterior, Churchill había escrito: «Pero era algo más que un caso médico»,33 y es posible que si hubiera sabido
30.    Use Hess, Inglaterra-Nuremberg-Spandan, prisionero de paz. Véase Bibliografía seleccionada.
31.    Terence Prittie, Deutschegen Hitler, 259.
32.    Churchill, La Segunda Guerra Mundial, vol. III, 49.
33.    Ibíd., 48.
el alcance de la participación directa de Hess y su parte en todas las acciones de Hitler hasta mayo de 1941, se hubiera mostrado menos magnánimo. Sin embargo, es indudable que Churchill no hubiera deseado que Hess fuera condenado a cadena perpetua.
Muchos, en Occidente, compartieron el punto de vista de Churchill con referencia a Hess y, para 1970, pocos veían la razón para su continuada detención en Spandau bajo la vigilancia de unos doscientos soldados. Después del cataclismo del nazismo, y de su caída, Hess se había convertido en una reliquia del pasado, lo cual trae a la memoria el premonitorio soneto de Albrecht Haushofer, titulado «La gran inundación»:
Una vez, viajé por el Misisipí Cuando, bajo sus fangosas inundaciones,
Los campos en tomo quedaron enterrados Hasta mil millas de la bahía.
Una imagen desaparecida de campos que habían sido De verdes sembrados, de doradas cosechas,
Donde cada año, manos atareadas Habían trabajado, de hogar a hogar.
Todos los que pudieron, escaparon,
Los demás, estaban condenados a morir.
El llano estaba vacío
Y    entonces, la inundación se dirigió hacia el mar
Y    los rayos del sol empezaron a cortejar al húmedo fango,
Y    la tierra despertó pronto a una nueva vida...107
En cierto modo, Albrecht tenía razón: la inundación que había convulsionado a Alemania y a Europa, ya había sido rechazada y Alemania empezaba a revivir. Albrecht, sin embargo, se había encontrado atrapado en el centro de la misma, siendo barrido hacia el océano, donde se ahogó. La inundación destruyó también al mundo de su padre y su madre, que se empeñaron en seguir la corriente. Tan sólo quedó Rudolf Hess, uno de los despojos que no se sumergieron en ella, y la amarga reliquia de una época ya desaparecida para siempre.
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APÉNDICES
I. PLAN DE PAZ REDACTADO POR ALBRECHT HAUSHOFER EN EL VERANO DE 1940, PARA LA RESISTENCIA ALEMANA CONTRA
HITLER
El documento que se reproduce a continuación es el texto completo de la propuesta de paz redactada por Albrecht Haushofer para el grupo de la resistencia alemana contra Hitler dirigido por Ulrich von Hassell y Johannes Popitz■ H. W. Stahmer, un antiguo alumno de Albrecht Haushofer y por entonces secretario de la legación alemana en Madrid, entregó o hizo entregar este informe a la embajada británica en Madrid, a la atención del embajador británico, Sir Samuel Hoare (más tarde, Lord Templewood).
El 1 de junio de 1946, terminada la guerra, Stahmer envió una copia de este documento al duque de Hamilton. La introducción a esta propuesta decía que en caso de que uno de los dos bandos tratara nuevamente de llegar a un entendimiento, se recomendaban las siguientes consideraciones como base para una negociación.
PROPOSICIONES PARA UNA SOLUCIÓN PROVISIONAL DE LOS
PROBLEMAS
Para llegar a un entendimiento con Inglaterra, deberá ser aceptada como base la evacuación de los territorios occidentales y norteños, ahora bajo la ocupación alemana. De esto se sigue que la soberanía de Noruega, Dinamarca, Bélgica y Holanda deberá ser reestablecida según sus anteriores fronteras. La frontera franco-germana, en caso de que Alsacia-Lorena continúe dentro del territorio del Reich alemán, deberá ser trasladada más al Oeste que antes de 1914, puesto que lo que entonces constituía la frontera, fue claramente mal elegido, desde un punto de vista geográfico. (Se incluye mapa de la frontera propuesta.) Esto no significa, sin embargo, que Alsacia-Lorena deba ser incondicionalmente exigida por Alemania. Este problema, deberá formar parte de una discusión franco-germana.
Las demandas italianas de revisión de las fronteras italo-francesas deben ser desechadas en toda circunstancia, puesto que en cualquier caso, no corresponderían a la posición italiana en Europa, ni podrían ser justificadas incontestablemente desde un punto de vista histórico. Las demandas italianas sobre Túnez deberán ser aclaradas en una discusión anglo-franco-italiana, en la cual se deberá anticipar un referéndum a la demanda italiana. Esto no significa que la incorporación de Túnez a la esfera colonial italiana sea considerada deseable o necesaria. (Se envía por separado una propuesta para el reajuste de la frontera oriental italiana.) En lo que se refiere a la frontera norteña, véase anexo.
Teniendo en cuenta el hecho de que, en lo que refiere a Inglaterra, la ruta de la India debe quedar asegurada incondicionalmente, los intereses especiales de la Bran Bretaña en el Mediterráneo oriental y el Cercano Oriente deberán ser reconocidos (aquí, deben añadirse otros problemas que, como los no europeos, son tratados en un estudio especial que nos atañe al objeto original de esta proposición). Además, deberá haber un entendimiento adecuado, según el cual todas las unidades navales europeas estarían disponibles para salvaguardar los intereses británicos.
Por otra parte, deberá garantizarse a Alemania sus intereses especiales en la esfera del sudeste de Europa, puesto que sus estrechos lazos con dicha región son de importancia primordial para la existencia económica de Alemania y de los países interesados. Esta posición quedará expresada por la privilegiada posición alemana en el sudeste de Europa, sin amenazar, no obstante, la soberanía de los países interesados. Grecia deberá quedar excluida de este complejo por las razones arriba expuestas, o bien recibir una consideración especial. Se somete un estudio especial para ciertas delimitaciones de determinadas fronteras en el sudeste de Europa que adolecen de sus propios problemas.
La regulación de su frontera oriental, es considerada por Alemania como problema especial que deberá ser resuelto únicamente por los Estados a los que concierne directamente, sin la participación de otras naciones.
Las proposiciones expuestas son un intento de resolver los más candentes problemas actuales de Europa. Sin embargo, es indudable que cualquier conferencia de paz deberá aprovecharse para una reorganización básica de Europa, puesto que tales propuestas no ofrecen la garantía de una solución permanente. Por tanto, se ha intentado ilustrar los puntos básicos para una solución radical en la segunda propuesta subsiguiente.
PLAN CONSTRUCTIVO DE PAZ PARA EUROPA
Como se ha mencionado, este plan de paz es un boceto para una reorganización constructiva que permita la coexistencia de los pueblos europeos, y la igualdad de todas las naciones, grandes o pequeñas, que deben tener un papel decisivo en ella. Las dificultades que hasta ahora han impedido una reorganización de la coexistencia de las naciones europeas tienen sus raíces en el desarrollo histórico. La evolución técnica y económica de los últimos tiempos ha aportado, sin embargo, demandas que los egoísmos nacionales ahora existentes en Europa son incapaces de cumplimentar. De aquí la necesidad de hallar una base común para gran número de problemas europeos.
Se propone que Europa sea convertida en una amplia región económica, en la cual sus naciones sean conducidas hacia tona cooperación conjunta, cooperación que se hallaría bajo la dirección de un consejo económico permanente, al cual todas las naciones europeas enviarían sus representantes, con derecho a igualdad de voto. (Si los Estados pequeños, temiendo ser ahogados por los grandes, se muestran dudosos acerca de este plan, se les podría conceder, incluso, un doble derecho al voto.) Una de las tareas principales del consejo sería, naturalmente, la abolición de las aduanas europeas para hacer posible la creación de una extensa política económica común.
Cuando dicha cuestión económica esté resuelta, será más fácil dedicarse a los problemas de las fronteras nacionales, porque una regulación concienzuda acabará con el deseo de arrebatar al vecino ciertas regiones de valor económico. En este orden de nuevas fronteras, habrá que considerar factores etnológicos, geográficos y culturales. En aquellas regiones etnológicamente mezcladas, donde una delimitación causaría dificultades, podría considerarse la pcsibilidad de restablecer la libre voluntad de las poblaciones afectadas.
El deseo de algunos países de adherirse a ciertas delimitaciones fronterizas por razones de seguridad desaparecerá también si se llega a un acuerdo bajo las condiciones de desarme y cooperación militar mencionadas más abajo.
A este respecto, como con el sector económico de Europa, hay que encontrar también una base común. Cada Estado debería estar dispuesto a contribuir a la creación de una fuerza policíaca europea, la cual, entonces, podría ocuparse en conjunto de todas las medidas militares y de seguridad. La marina alemana, como todas las demás unidades navales europeas, sería colocada bajo mando británico a fin de salvaguardar la cooperación militar de Europa, y estaría preparada a defender los intereses británicos en el Océano índico. Las fuerzas aéreas, como las de la policía, quedarían bajo un mando conjunto y sus números deberían adaptarse a las medidas comunes requeridas para la seguridad europea. A fin de salvaguardar la cooperación militar, se debería llegar a un acuerdo que tendiera a lograr la descentralización en la producción de material de guerra, de modo que, por ejemplo, si un país produjera tubos para ametralladoras, otro produciría cerrojos para las mismas y un tercero las municiones.
Puesto que el sector económico común europeo depende en mucha medida del material procedente de las colonias africanas, también habrá que buscarse una solución a fin de que éstas formen parte del nuevo contexto económico. En este respecto, la fundación de una asociación colonial conjunta parece ser necesaria. Dicha asociación se ocupará de asegurar una distribución conjunta y justa de todos los productos económicos africanos en un mercado común europeo, y sus correspondientes intercambios (exportación). Debe subrayarse especialmente que esta reorganización económica de Europa sólo se propone para suprimir conflictos entre las naciones europeas, y no como a una intentona a la autarquía o a formar un bloque dirigido contra otras regiones económicas. Para el resto, el intercambio con la economía mundial se lograría, en todo caso, mediante los lazos que unen al Imperio Británico con el resto del mundo. La individualidad cultural de cada nación europea no será afectada por esta aproximación conjunta a la solución de los problemas económicos y políticos.
Podría neutralizarse una parte del antes mencionado problema mediterráneo, proponiendo un acuerdo para la cuestión colonial, mientras que, en lo referente a las colonias africanas, sería aconsejable una comunidad de todas las naciones europeas. Como antes, la India seguiría siendo de exclusivo interés de Inglaterra, lo que implicaría también un reconocimiento de los intereses especiales británicos en el Mar Egeo y en el Oriente Cercano y Medio, como protección necesaria para su acceso a la India.
Todo esto constituye, en líneas generales, una guía para la solución del complejo europeo de problemas. Se tratará por separado de casos aislados y de problemas no europeos.
II. EL PLAN DE PAZ DE ALBRECHT HAUSHOFER, PRESENTADO AL MINISTERIO DE ASUNTOS EXTERIORES ALEMAN Y A HITLER, EN NOVIEMBRE de 1941
A fines de 1941, Albrecht Haushofer presentó el siguiente plan de paz al Ministerio de Asuntos Exteriores alemán. No tuvo resultado alguno, puesto que era tan inaceptable para los dirigentes nazis como para cualquier otro.
95, Archivos Federales HC 833.
Ideas acerca de un plan de paz.
Memorándum.
Sometido al secretario de Estado del Ministerio de Asuntos Exteriores, suplicando que sea examinado a su debido tiempo, con vistas a considerar su conveniencia como informe para el Fuehrer.
Noviembre, 1941.
I. POSTULADOS
Los acontecimientos de los últimos años han demostrado que la anarquía de los Estados completamente soberanos, inducida por una ley internacional débil, ha cesado de ofrecer formas de vida soportables, por lo menos en continentes territorialmente pequeños. También es aparente que los métodos técnicos de hoy en día no son suficientes, en sí mismos, para convertir las soluciones unilaterales, de naturaleza centralizada, en valores históricos permanentes.    '
El presente memorándum parte, pues, del postulado básico (con todo lo que contiene en lo que refiere a condiciones político-psicológicas) de que es imprescindible negociar una futura paz mundial.
Así, pues, se asume que la presente guerra mundial no puede ser totalmente ganada por ninguna de las potencias que la están empeñando, v. g., no puede ser solucionada mediante un dictado duradero en escala supracontinental, Lo que sigue es, por tanto, postulado por lo que a continuación se expone:
1.    Que la alianza de poderes anglo-americana no puede ser quebrantada en su núcleo esencial (supremacía naval en el Atlántico y en el Sector Indo-Pacífico, e inexpugnabilidad en toda la zona del continente americano). Aquí, es importante tener en cuenta el hecho de que aún si se administran duros castigos a las Islas Británicas, y a las posiciones británicas en Oriente, ello no acabará con la supremacía naval anglosajona, sino que servirá únicamente para acelerar la transferencia de su centro de gravedad a América.
2.    Que el éxito de una formación monopolista por parte del Japón en el Asia Oriental, es tan improbable como una eliminación completa del poder japonés en partes importantes del Asia Oriental.
3.    Que la «Gran Rusia» (en la forma stalinista u otra) retendrá la posesión de su núcleo asiático de poder en el Volga o en los Urales, hasta el Lago Baikal, o sea que una subyugación total de la Eurasia rusa, efectuada por la fuerza y desde el exterior, es tan imposible de conseguir como la subyugación de China.
4.    Que las fuerzas alemanas son suficientes no sólo para impedir una derrota militar en suelo europeo y tal vez incluso en el Asia Interior (Oriente Próximo) y norte de África, sino también para organizar productivamente grandes partes de Europa (en contra de la resistencia pasiva de la mayoría de naciones europeas) y que una mera estimación de los poderes navales que deberían emplearse a fin de causar un derrumbamiento interno en los fundamentos del poder alemán les llevaría a reconocer que semejante intento es un error de cálculo.
Toda futura negociación de paz girará idealmente en torno a la cuestión básica de la lealtad hacia un tratado internacional (cuya aplicación tenga efecto sobre el armamento y la, economía); y, regío-nalmente, en torno a los siguientes grandes problemas:
A)    Un acuerdo de paz confederada para la Europa continental; la importancia en él de una posición dirigente para Alemania; sus fronteras contra Asia.
B)    La relación de la Europa continental con el poder naval angloamericano (el destino de los países continentales de la Europa occidental y de sus posesiones coloniales). África como responsabilidad colectiva europea; la delimitación de las esferas orientales de interés y la participación en ultramar (fuentes de aprovisionamiento sudamericanas y del sudeste asiático).
C)    El balance interno de poder entre Londres y Washington (mediante el cual se decidirá en mucho el futuro de los países sudamericanos).
D)    La satisfacción de ciertas necesidades vitales del Japón (pregunta: ¿a costa de quién?) a cambio de la entrada de dicho país en la supremacía de potencias navales en el sector Indo-Pacífico.
E)    La posibilidad o imposibilidad de un aislamiento político mundial contra Stalin (y la expansión rusa) en Siberia.
Este complejo de cinco problemas, ante los cuales todo lo demás es secundario, forman el gran contexto de fondo para cualquier posible negociación. Se decidirá qué partes de estos problemas pueden ser sujeto de discusión mediante las relaciones de las respectivas potencias al comienzo y durante el curso de las negociaciones.
Las potencias navales, con sus facultades de enlace en todo el mundo, están interesadas en excluir de cualquier discusión la mayoría de sus puntos especiales de interés (y de crisis), o en aislar el tratamiento de los mismos. Tratarán de excluir de cualquier negociación todo el apartado C), o sea las cuestiones transoceánicas y sudamericanas. Procurarán resolver la cuestión D), referente al oriente asiático en forma aislada, y enmascarar sus intereses coloniales en Asia, en lo que se refiere al punto E) (aislamiento del bolchevismo; disminución de la influencia rusa en la India y China).
Stalin (o sus sucesores, quienesquiera que representen las ideas revolucionarias del mundo comunista o la expansión nacionalista rusa y sus intereses), los japoneses y quizás incluso Chiang Kai Chek (una de las personalidades más fuertes en el escenario político mundial) tratarán, por el contrario, de unirse al mayor número posible de negociaciones.
En semejante situación, Alemania deberá también mantener las negociaciones abiertas en el ámbito general de la política mundial, pese a sus necesidades internas y externas de restringir regionalmente sus aspiraciones definitivas. La restricción es solamente posible como objetivo, no como método de negociar. Las condiciones para una amplia participación de Alemania en la política mundial existirán mientras París, Bruselas y La Haya, los centros constitucionales para grandes partes del África central y del sudeste asiático permanezcan bajo presión alemana. Si el Reich se muestra prematuramente dispuesto a ceder las llanuras occidentales europeas (¡aun cuando hacerlo así es de presumir que será necesario para llegar a una conclusión!) disiparía esta posibilidad, igual como sucedería, en las presentes circunstancias, si se produjera una altamente improbable y apenas imaginable renuncia anglosajona con referencia a la Europa occidental (esto último, haría posible alcanzar soluciones radicales en África y en el sudeste asiático, sin consideración para los destinos de Francia, Bélgica y los Países Bajos, y consiguientemente reduciría en forma considerable el espacio político en el que moverse.)
Las aspiraciones de Alemania deben ser: lograr una renuncia total o parcial anglosajona a interferir en una Europa continental dominada por Alemania así como en la parte alemana (o continental europea) en el desarrollo de África, mediante nuestra renuncia básica a ciertos métodos políticos extranjeros y la prevención de agitaciones futuras en las esferas asiáticas y sudamericanas de interés para las potencias marítimas.
Queda, naturalmente, aceptado que, además de esto, debe procurarse la restauración del comercio internacional y, con él, los suministros marítimos alemanes y europeos en general. Las aspiraciones políticas del Reich podrían reducirse o extenderse en el campo europeo al igual que en el africano. Entre la solución máxima, más allá de la cual (pese a cualquier impedimento externo para su abolición) existe la amenaza de un exceso en el esfuerzo nacional alemán, que produciría su prematura parálisis, y la solución mínima, fallos éstos que, vistos como una admisión de debilidad, abrirían el paso a dictados hostiles, hay un amplio margen para negociaciones. A continuación, se sugiere, en sentido amplio, los límites extremos de tales negociaciones, desde lo meramente soportable a lo razonablemente deseable.
II. ASPIRACIONES
1.    Los requerimientos mínimos para la existencia de un Reich que pueda ser considerado todavía como una gran potencia, comprenden:
a)    La completa unidad del Reich para todo el territorio nacional alemán, tal como existía en 1914, sin aquellas partes nacionales cuya separación fue confirmada en 1648 y no únicamente iniciada aquel año.
b)    El establecimiento de países protegidos por el Reich (carentes de una política propia de defensa, economía y asuntos exteriores y relacionados con el Reich mediante una unión personal, investida en el jefe de Estado), para pueblos cuyo espacio vital se halle tan asociado con Alemania en los contextos geográficos, históricos y económicos que la regulación de relaciones entre ellos y el Reich deba quedar exenta de cualquier intervención exterior. A estos pueblos pertenecen en cualquier caso los polacos, los checos y los eslovenos.
c)    El retorno de las colonias del África Occidental, Camerún y Togo (reunidas a costa de Francia) que son necesarias para salvaguardar el aprovisionamiento alemán de importantes productos tropicales.
2.    Además, el Reich, como dirigente del continente, requeriría:
a) Un grupo de países orientados hacia el Reich que estén asociados con éste en forma duradera, pero menos estricta que aquella que los países protegidos (una unión personal sería posible, pero no necesaria; acuerdos económicos y de defensa a largo plazo; bases; jurisdicción arbitral por parte del Reich; salvaguardias ofrecidas por el Reich acerca de sus características nacionales). El círculo de estos países debería incluir Estonia, Letonia, Lituania, Eslovaquia, Croacia e incluso Servia.
b)    Un grupo de países que se aliaran con el Reich y entre los que se debería contar a Hungría, Rumania y Bulgaria y, de ser necesario, Finlandia, Grecia, Ucrania y, en el peor de los casos, incluso los países caucasianos (con la influencia del Reich sólo efectiva mediante acuerdos a largo plazo de defensa y economía, así como bases; en el caso de la Rusia Blanca, Ucrania y el Cáucaso, después de un período de transición más largo de dominio directo).
c)    La organización de una federación eurcpea (partiendo del núcleo de una conferencia planificadora, necesaria en todo caso y resultante de la movilización de la economía europea, equipada con amplios poderes). Aparte de los países ya mencionados, esta federación incluiría a Suecia, Noruega, Dinamarca, Suiza e Italia.
d)    Asegurar un imperio colonial más amplio en el África Occidental y Central.
3. Lo siguiente entra en la esfera del orgullo insolente («hubris») el cual no es justificable ni siquiera bajo la favorable posición de poder actual:
a)    Cualquier intento para impedir la restauración o la continuada operación de las soberanías de la Europa Occidental. (Por el momento, no se puede considerar siquiera la posibilidad de que España, Portugal, Francia, Bélgica y los Países Bajos, juntamente con sus colonias, pudieran quedar incluidas, ni siquiera en la más elástica de las formas, en una Federación Europea que tenga como objeto una paz negociada.) Deberían establecerse acuerdos especiales económicos y de tráfico (el estuario del Rin), ser posibles concesiones coloniales bajo las banderas belga y holandesa (en particular si el tratado de paz, en forma de garantía conjunta dada por las potencias navales y el Reich, contuviera salvaguardias especiales, quizá para la totalidad de los Países Bajos).
b)    Cualquier intento de apoyar los grandes sueños italianos de poder en el Mediterráneo o África, o de adoptarlos.
c)    Cualquier intento político de quebrantar la posición del Oriente Británico (¡aun en caso de una invasión militar llevada a cabo con éxito!), porque su restauración es vital para Inglaterra mientras ésta domine a la India. Es innecesario decir que la posición central e indo pendiente de Turquía (la cual también se desea en Angora) es de gran valor para un acuerdo anglo-germano.
d)    Cualquier intento de infiltración política en Sudamérica.
e)    Cualquier intento de dominación permanente en la esfera de expansión rusa detrás de la línea Mar-Blanco-Lago Onega-Volkov- franja de la Rusia Central-curvatura del Don-estuario del Volga.
Se hace de nuevo hincapié en que la renuncia, en especial a las posibilidades mencionadas bajo el apartado 3 a)-c), será de la mayor importancia táctica en negociaciones para lograr los puntos 1 y 2. Una paz duradera es sólo posible si ambos lados comprenden que en la relación Berlín-Praga debe existir un poco de interferencia desde Londres y, en las relaciones Londres-Dublín, un poco de interferencia desde Berlín; que el reconocimiento del dominio británico en El Cairo, Bagdad o Kabul depende del reconocimiento del dominio alemán en Reval, ICiev o Sofía, y viceversa.
Grecia será indudablemente objeto de intenso interés británico. Hasta qué punto deberá ser discutido el Cáucaso, dependerá del futuro desarrollo de la situación militar. El Turkestán (que entraría en el juego político tan sólo en caso de un grave colapso soviético) debería quedar en este caso consignado a una intervención anglo-india.
III. PROBLEMAS
Del presente estudio, presentado en su forma más concisa, se derivan abundancia de problemas individuales, la regulación de los cuales se indica esquemáticamente.
1. Fronteras del Reich alemán y de los países protegidos por el Reich:
A)    Básicos:
Es de importancia decisiva que las negociaciones internacionales se ocupen solamente de las fronteras occidentales del Reich. Las fronteras con Dinamarca, Hungría e Italia deben ser el sujeto de un acuerdo directo con estos países. Las fronteras del Reich con los países protegidos por éste, Polonia (ahora un gobierno general), Bohemia y Moravia (ahora protectorados) y Eslovenia, corresponden a acuerdos internos.
Los problemas resultantes de la demarcación del Reich con estas zonas (la frontera en la zona que debe ser germanizada en la Alta Camiola y el sur de Estyria junto con los restos de Eslovenia; la frontera de 1914, o sea la línea férrea carbonífera del Este; el destino de Zichenau y Litmannstadt; el ajuste de la frontera del protectorado en numerosos lugares tales como Brno-Breclav Lundenburg; Moravska Ostrava y Pilsen-Taus, no serán considerados por el momento. Si el Reich se viera forzado a negociar estos puntos en detalle, con Inglaterra o Norteamérica, significaría dar por perdida la guerra. La regulación de las relaciones germanas con Polonia, Checoslovaquia y Eslovena deben desarrollarse en condiciones generales de una paz digna de ser considerada y establecerse por métodos que hallen justificación dentro del ámbito de una cultura común europea.
B)    Problemas territoriales:
a)    Contra los Estados soberanos de la Europa Occidental:
1.    Contra los Países Bajos: No hay cambio.
2.    Bélgica: Eupen-Malmedy pertenece al Reich. Son deseables algunas correcciones menores de frontei'a en la línea de Pangnage, el área de Arel y parte occidental de Aquisgrán.
3.    Luxemburgo: pertenece al Reich.
4.    Francia: Alsacia-Lorena pertenece al Reich. Su frontera occidental (considerada insatisfactoria ya en 1871) presenta cierto número de cuestiones especiales:
La cesión de las regiones de habla francesa que anteriormente fueron regiones del Reich y que han sido evacuadas (especialmente las de Lorena) no es deseable. Lo es, en cambio, y urgentemente, el traslado hacia el Oeste de la frontera de Lorena, dentro de la región uniforme de Minette (Briey-Longwy), de la frontera alsaciana desde la cordillera principal (desventajosa estratégicamente), de las montañas del Vosgo sobre la zona de bosques y praderas del Alto Vosgo (antes alsa-ciano) hasta, aproximadamente, la demarcación de Rombach-St. Didel (nuevo nombre, St. Die). Debería por lo menos plantearse la cuestión de Belfort-Mompelgard.
5.    Suiza-Liechtenstein: no hay cambio. Liechtenstein debe ser considerada políticamente sólo dentro de la esfera de acuerdos económicos con Suiza. Tal vez sea posible llegar a un acuerdo con el príncipe, que posee propiedades en el Reich.
b)    Contra los Estados afiliados al Reich o aquellos que puedan pertenecer a una Federación Europea:
1. Dinamarca: corrección de frontera, por la que Hoyer, Tondem, Apenrade y la isla de Alsen serán transferidas al Reich. Renuncia al distrito de Haderslében, el retorno del cual ya había sido considerado por Bismarck.
2.    Lituania: no hay cambio. En caso de una estrecha cooperación económica, se puede prescindir de la expansión directa hacia la inmediata península de Memel.
3.    Eslovaquia: no hay cambios.
4.    Hungría: correcciones menores de frontera que son necesarias por razones nacionales y políticas (Altemburg-Wieselburg, Odenburg, Guns), correcciones mayores por razones de tráfico político (es urgente conseguir el dominio de la importante línea Alpen-Ostrand). Se ofrecen consideraciones más amplias bajo el apartado «Repoblación General de la Región del Danubio», página...
5.    Croacia: no hay cambio.
6.    Italia: el Tirol Meridional, hasta Salumer Kause, incluidas las regiones de Groden, Enneberg, Fassa, Buchenstein y Ampezzo, que se consideran a sí mismas como pertenecientes al Cantón tirolés, así como el vallecanal de Carnithian, pertenecen al Reich. También son necesarias algunas mejoras en la demarcación de fronteras de 1914, en el paso de Schilfes (quizá llegando hasta Spol) en los Dolomitas orientales y en el paso de Plocken (Timau-Tischlwang). La afiliación del antiguo cantón de Sulzberg, Untemonsberg, Zimmer y el valle de Fleims, zona ahora muy italianizada, debería, no obstante, ser por lo menos mencionada.
c) Fronteras externas de los países protegidos por el Reich:
1.    Moravia con Eslovaquia: no hay problema.
2.    Polonia: la frontera oriental de Polonia no deberá formar parte de los enclaves ruso-blancos o ucranianos. Grodno, Bialystock, Brest-Litovsk, Cholm y Lvov permanecerán fuera de territorio polaco. Para consideraciones básicas sobre este punto, véase más abajo.
3.    Eslovenia: ajustes de frontera en pequeña escala con Croacia (Rijeka va a Croacia).
Con respecto a Italia, es necesaria una solución radical: la Car-niola del sur, Gorz e Istria (incluyendo Trieste y Pola) pertenecen a Eslovenia, protectorado del Reich. Para el problema general aquí planteado con respecto a Italia, véase página...
2. Proyectos de orden en una Europa continental dirigida por Alemania:
A) Básicos:
Indiferentemente de qué países puedan quedar individualmente afiliados al Reich o países aliados, de que se materialice una Federación Europea y qué Estados las compondrán, surge el hecho político de que las entidades nacionales europeas jamás estarán dispuestas de manera uniforme a reconocer una dirección general alemana. Aquellos países que hasta ahora se han visto en peligro o han sido oprimidos por otros, no sólo por los alemanes, que sin un pasado ni ambiciones imperiales se aferran a su suelo nativo, serán más fáciles de convencer para que colaboren en apoyar el orden germano. Por el contrario, la resistencia contra el dominio alemán (independientemente de alianzas o antagonismos momentáneos) será muy persistente allá donde exista un sentimiento ultranacional de misión, una tradición de dominio sobre otros países extranjeros. Surgirá también un tercer grupo en el que los procedimientos terroristas, aun no consiguiendo exterminar naciones enteras (una aspiración ésta que ni siquiera los mongoles de Genghis Kan ni los españoles de la conquista de América pudieron lograr en forma duradera) provoquen a los afectados la ira, creando, así, problemas insolubles (a menudo durante décadas).
Consiguientemente, las naciones de Europa Occidental (los suizos, que viven bajo muy especiales condiciones psicológicas e históricas no son, de momento, incluidos) pueden dividirse en varios grupos:
a)    Pueblos que por la razón últimamente mencionada, deberán permanecer durante mucho tiempo ajenos a la dirección alemana. Pertenecen a ellos la mayor parte de los rusos, los polacos, los servios y quizá también los checos. (Y naturalmente, también el judaismo europeo, especialmente el oriental.)
b)    Pueblos en los cuales sus propias exigencias ultranacionales de dominio les hacen aviesos a la dirección alemana. Aparte de los ya mencionados rusos y polacos, pertenecen a esta categoría los italianos y los magiares.
c)    Pueblos cuyo cambio interior en favor de una dirección alemana parece muy difícil, pero no completamente imposible. A tales pertenecen los suecos, los noruegos, los daneses y quizá también los checos.
d)    Pueblos que podrían ser reconciliados o convertidos con com
parativa facilidad, mediante una política atinada. Pertenecen a ellos los finlandeses, estonios, letonios, lituanos, rusos blancos, ucranianos, eslovacos, croatas, búlgaros, rumanos, albaneses, griegos y posiblemente algunos núcleos caucasianos. Un Reich poderoso se verá obligado a examinar y a decidir, ya sea a solas, ya con otros, una serie de disputas entre dichos países. Al hacerlo así, será aconsejable evitar el error político tan frecuentemente cometido de tratar de conciliar a enemigos irreconciliables a costa de posibles amigos. En cualquier caso, los intereses escandinavos deberán ser tratados con cuidado. Las ansias polacas de dominación sobre los ucranianos, rusos blancos, lituanos y eslovacos deberán, en tales circunstancias, hallar tan poca libertad de movimiento como los deseos magiares acerca de la Corona de San Esteban o los ensueños italianos de un Mare Nostrum.    .
B) Regional:
a) El Mediterráneo: Italia ha demostrado carecer de las condiciones necesarias para existir como gran potencia. Cuanto más concienzudamente se tenga esto en cuenta, mejor para el futuro europeo. Una dominación italiana de otros países europeos conduciría a recurrentes altercados. Consiguientemente, la cuestión no debe ser puesta en el tapete. Toda la costa oriental del Adriático, desde Trieste hasta las islas de Grecia, deberá ser cedida por Italia. Grecia deberá ser indemnizada por la pérdida de la Tracia Occidental (hasta el Struma o Meseta), ¡pero no por la Macedonia griega! Ésta, ¿para Bulgaria o para el Dodecaneso? También habría que considerar una unión personal con Albania (en la cual, sin embargo, se deberán aportar salvaguardias para la autonomía albanesa contra los deseos explotadores de Grecia). Croacia deberá tener libre posesión de toda la costa desde
Rijeka a Cattaro, incluyendo Zara y todas las islas cercanas a dicha costa. Montenegro puede quedar unido a Servia (también con la garantía de cierta autonomía). Istria, como parte de Eslovenia, cae bajo la directa protección del Reich. Las demandas italianas contra Francia no deberán ser apoyadas por el Reich; en la cuestión del África Oriental italiana, se debe dar preferencia a los intereses británicos. Para Grecia, la concurrencia de deseos alemanes y británicos significará una situación favorable. En caso de un excesivo interés de parte británica por Atenas, la cuestión de un Chipre griego podría ser mencionada meramente como maniobra táctica. En la cuestión de Tánger, los deseos españoles pueden ser aceptados. La cuestión de Siria debe ser resuelta entre ingleses y franceses. En toda la esfera mediterránea, los intereses alemanes, británicos y franceses pueden ser resueltos sin grandes dificultades si no se considera demasiado a Italia. Internamente, Italia ha decaído demasiado para poder obligar a nadie a que se consideren sus demandas en ningún aspecto.
b)    Los Balcanes: entre los pueblos eslavos, Bulgaria y Croacia deben ser cultivadas. Con la excepción de territorios menores en la Tracia Occidental y en Macedonia, que deben ser devueltos a Grecia, Bulgaria debe quedar en posesión de lo que se ganó mediante guerras y pactos (la Dobruja meridional, el acceso al Mar Egeo de la Tracia Occidental, Pirrot y la Macedonia interior). Salónica será un puerto libre. La asignación de territorios de la Macedonia Occidental con enclaves albaneses puede quedar como está. En lo que se refiere al fortalecimiento de Croacia, véase más arriba. La antigua Servia (incluyendo la antigua Sanjak de Novi Pazar y Montenegro), incluso puede, en el mejor de los casos, continuar siendo por largo tiempo un foco de inquietud. En Belgrado y Atenas, la cuestión dinástica creará dificultades. Si las negociaciones tienen efecto bajo los auspicios de una fuerte posición de poder alemana, la abdicación del rey de Grecia en favor de su hermano Pablo deberá ser acordada en Atenas y evitarse un retorno a Belgrado de los Karageorgevitch. En los Balcanes, al sur de la línea Danubio-San, no es de esperar que entren en consideración ajustes a gran escala.
c)    La región del Danubio: el problema central es Hungría. Si se desea lograr una Europa Central tranquila, no sólo habrá que oponerse a nuevas demandas de Hungría, sino que también las «revisiones» que ya han sido hechas deberán ser rescindidas en parte. Aquí, aparte de la revisión con la frontera del Reich ya mencionada, serán necesarias mejoras fronterizas en favor de los eslovacos (especialmente en torno a Kosice) y de los croatas (zonas de Mur, Baranya del sur). Cesión a Ucrania de los Cárpatos ucranianos (incluyendo las ciudades de Ungvar y Munkacs) y, en primer lugar, por ser políticamente lo más importante, la devolución a Rumania del norte de Tran-silvania. Esto reconciliaría a los vecinos de Hungría con el nuevo orden. En la propia Hungría, deberán esperarse acontecimientos explosivos, tanto de naturaleza nacionalista como social. No obstante, no se debe perder de vista el punto central. Mientras los magiares sean tolerablemente fuertes, jamás aceptarán un acuerdo que dé a otros pueblos de la región del Danubio derecho alguno, por modesto que sea. Siempre han demostrado ser los oponentes más hábiles y persistentes a la influencia alemana en el sudeste europeo y los perseguidores más astutos del nacionalismo alemán. No hay razón para ser suaves con ellos cuando las condiciones de poder permitan un tratamiento radical.
Los cambios aquí expuestos, no ofrecen, sin embargo, una solución definitiva a las cuestiones que implican características «Volkstum» en la región del Danubio. Gon ajustes modestos de fronteras (y pequeños reacomodos), el problema fronterizo croata-magiar y eslovaco-magiar, pueden ciertamente resolverse (el último, no obstante, en forma no muy satisfactoria, considerándolo desde el punto económico y geográfico) pero las grandes cuestiones continúan, politicamente, sin resolver. Se plantean como sigue:
1.    Como problema que concierne a los grupos étnicos alemanes de Hungría, Rumania, Croacia Oriental y las áreas de Batschka y Banat, hasta ahora bajo la administración de Servia.
2.    Como problema concerniente a la frontera étnica y estatal de Hungría-Rumania, especialmente la isla étnica de los Szelclers magiares en Transilvania.
Hasta ahora, la experiencia nos da razón para suponer que aun un fuerte Reich alemán se vería, una y otra vez, obligado a intervenir en la política doméstica de Hungría, Rumania, Croacia y Servia (pero especialmente en la de Hungría) para la protección de una autonomía que salvaguardara a los dos millones de alemanes del sudeste allí residentes. También es de esperar que no habrá paz en las relaciones húngaro-rumanas hasta que o bien cinco millones de rumanos queden bajo dominio magiar o bien el mismo número de magiares y szeklers queden bajo dominio rumano. La autonomía de los grupos minoritarios siempre peligra. Sin embargo, otras soluciones son imposibles en la presente situación de ajuste.
En este punto, se presenta la cuestión de si sería atinado un amplio intercambio de poblaciones llevado a cabo lenta y orgánicamente, operación que debería efectuarse mano a manó con muy considerables reajustes fronterizos. Al hacerlo así, debería examinarse más de una posibilidad de solución (en particular, puesto que los acontecimientos radicales internos en el Protectorado y en Eslovenia amenazan con incorporar también estas zonas a la gran avalancha de recolonización). Al mismo tiempo, sin embargo, deben tenerse presentes los siguientes y muy importantes aspectos:
1.    La restauración de la unidad de Transilvania dentro del Estado rumano, no el húngaro (con la evacuación de aquella parte de los Szeklers que se consideren magiares, y con sacrificios de sectores rumanos en el Banat).
2.    La recolonización de los Swabios del Danubio en partes de la Hungría Occidental, que serán cedidas a Hungría por el Reich (hasta la floresta de Bakony y el Lago Balatón). El pueblo magiar deberá ser indemnizado mediante una colonización uniforme del Batscka y el Banat.
Aun con esta proposición, algunos problemas parciales quedarán sin resolver, y solamente podrán ser solucionados en el curso de años; así, por ejemplo, el destino final de los sajones de Transilvania.
d) Provincias bálticas y Carelia: el establecimiento de los Estados de Estonia, Letonia y Lituania, en forma de países afiliados al Reich con las fronteras ya existentes (con Lituania se incluye Vilna), no debería tener dificultades si la cuestión general de las fronteras orientales europeas logra ser resuelta.
La cuestión de Carelia corresponde también a este objeto: la salvaguardia de Finlandia (y de toda la Escandínavia del Norte) contra el recurrente peligro de la expansión rusa, será posible únicamente sobre la base de la frontera de Onega-Swir, que da toda Carelia y Kola a Finlandia (planteando por tanto a Finlandia un problema de colonización difícil y de proporciones mayores), y asegurará a Europa importantes recursos minerales que, en parte, son únicos en el continente, pero aislará a Rusia de la parte del Océano Ártico libre de hielo. Aun con esta solución, el destino de Petersburgo permanece abierto. La mejor línea de seguridad de la Europa nórdica báltica debería seguir el río Volkov hasta el lago limen y unirse a una Rusia Blanca independiente (v. g., destinada a ser mantenida y equipada durante largo tiempo por el Reich) en el sector de Valday (históricamente, todo lo más, relacionado con el principado de Polzk, de tan corta duración). La posibilidad o imposibilidad de tales soluciones dependería en mucho en la importancia de la migración en masa ya impuesta por el curso de la guerra misma y por la política de Stalin en esas zonas.
c) Ucrania, Rusia Blanca y el Cáucaso. Este gran conglomerado de problemas de Europa central y oriental cala todavía más hondo que los ya expuestos en la cuestión básica decisiva: ¿Bajo qué condiciones puede lograrse la pacificación de la Europa oriental? Probablemente sólo existe una oportunidad, molesta y costosa: el establecimiento de un cinturón de Estados separados de Moscú, que vayan desde la Rusia Blanca, atravesando Ucrania, hasta el Cáucaso y el Kusana hindú. Estos Estados, si han de durar, deben ser deseados y conseguidos por sus habitantes. Por el momento, esto se halla fuera de cuestión, por lo menos en lo que refiere a las zonas situadas más cerca de Ucrania y de la Rusia Blanca. Debería, ante nada, crearse tal deseo. Y solamente podría ser inducido bajo una doble condición: que la conciencia nacional de los rusos blancos y de los ucranianos (de ser necesario también de los georgianos y otras poblaciones caucasianas) contra la «expansión rusa» sea en parte apoyada y en parte inducida y que, al mismo tiempo, se implanten programas políticos territoriales que sean completamente contrarios a los de los bolcheviques. Lo primero requiere que una clase ucraniana y rusoblanca, una clase dirigente y cultural, sea alentada o creada; lo segundo, que cualquier programa político de explotación, interesando grandes propiedades, al estilo económico de los sovjoses y los koljoses sea abandonado y las tierras dadas a los campesinos. Aun en el mejor de los casos, si este programa demuestra ser acertado, será necesaria una frontera militar alemana de larga duración en el río Don o en el Volga, a fin de salvaguardar la duración de este orden. El último postulado, en este caso, es también que Stalin pueda ser aislado de la política mundial en Siberia, que las potencias navales puedan ser inducidas a dejar de ayudarle y que, mediante un programa agrícola atinado, aun en las partes ocupadas de Rusia, pueda lograrse la pacificación general en ambos lados del frente. Si estas proposiciones son rechazadas, se hará necesario evacuar grandes partes de la Europa Oriental, llevar la frontera militar más al oeste y exponer a la generación siguiente a una nueva guerra comunista bajo condiciones completamente imprevisibles. Será, por tanto, imposible hacer nada, pero, por lo menos, se puede intentar lo señalado más arriba. Un postulado para lograrlo sería que cualquier cesión de terreno nacional ucraniano o ruso blanco a otras naciones debe ser evitado, v. g. la Galitzia Oriental no debe ser polaca, los Cárpatos ucranianos no deben ser magiares, la Bukovina del Norte y en especial Odessa no deben ser rumanas. Dejando aparte esto, las fronteras del norte y el este de Ucrania deberían ser organizadas generosamente, el sector estatal ucraniano debería extenderse hasta el bajo Volga y el Cáucaso central (v. g., incluyendo la zona de Kubán). En conclusión, debe llamarse la atención hacia la incalculable diversidad de los problemas nacionales en zonas que están todavía, y tal vez permanentemente, situadas más allá del alcance del poderío militar alemán; hacia los problemas del Cáucaso y del Turlcestán (con sus complicaciones religiosas: Islam y pantura-nismo).
f) Norte y oeste de Europa: hay un problema que es mayor en los países del norte y del oeste de Europa que en los del Este y del Sudeste (en donde, si se consigue un punto favorable de partida, hay mucho que puede ser regulado según los deseos unilaterales del Reich): ¿Pueden el norte y el este de Europa ser inducidos a unirse o incorporarse a un sistema federal europeo? ¿Se puede considerar una regulación de paz supracontinental y supranacional basada en un acuerdo entre la Europa continental y las potencias anglosajonas? Dentro de semejante regulación de paz, también deberían hallarse fórmulas para los países de la Europa Occidental y sus imperios coloniales, siempre y cuando las principales potencias continentales y oceánicas aceptaran también la introducción de autoridades supranacionales para el planeamiento y vigilancia en los campos político-militares y político-económicos. Por pequeñas que sean las perspectivas en este aspecto, aun si se las considera como una utopía, lo cierto es que los anglosajones están preparando programas de organización mundial, los cuales tienen, por lo menos, un gran significado psicológico. El norte y el oeste de Europa, aparte de cuestiones acerca de la inmediata extensión de las fronteras del Reich, están libres de problemas territoriales. Además, aquí se discutirá no solamente por formas de organización política europea sino también mundial, lo que se traducirá en muchas restricciones graduales de soberanía para cada Estado. Por el presente, sería prematuro examinar esta serie de restricciones en cuanto a su aplicabilidad o inapli-cabilidad para éste o aquel país (más allá de lo que ya se ha dicho bajo el encabezamiento: Países Protegidos por el Reich/Países Afiliados al Reich/Países Aliados del Reich). Es sólo importante considerarlas en principio. Las simples formas de ley internacional y su relación con el siglo xix, no volverán. Serán reemplazadas por formas directas de gobierno por diversas confederaciones agrupadas (tales como las que ya han sido formadas o que aparecen, por lo menos esquemáticamente, en todas las grandes esferas del poder continental, especialmente en la Commonwealth, en lo que refiere a duración y psicología). En el norte y el oeste de Europa, el resultado de la guerra hallará expresión externa en el número de Estados dispuestos a unirse en confederaciones independientes y aquellos dispuestos a seguir una dirección predominantemente anglosajona o predominantemente alemana. Las formas políticas de tales uniones deberán ser muy numerosas en lo que se refiere a leyes. Las confederaciones plenamente desarrolladas son tan concebibles como lo son soluciones, en parte, de una naturaleza distinta; uniones defensivas, totales o parciales (más igualización en poder aéreo o marítimo en contraste con el poder terrestre nacional, tradicionalmente limitado, y bases); uniones económicas (también aquí son posibles las soluciones parciales en lo que refiere a divisas y dinero, asuntos postales y de tráfico, aduanas y finanzas); comunidades para el planteo técnico y social (que podrían adquirir un significado supremo).
Estas soluciones en el terreno europeo, se recomiendan a sí mismas en el caso de que se produzcan nuevamente intentos de ignorar la mayor de las cuestiones políticas: la de un plan económico mundial de producción y consumo, de labor y población, esta vez continental en lugar de para Estados aislados, como en 1919. Las tareas de semejantes programa son obvias. Se extienden desde la coordenación de investigaciones científicas a la distribución de materias primas y géneros para el consumidor; desde la vigilancia de los armamentos hasta las cuestiones básicas de la división de labor según climas y razas (el problema judío como problema de la Europa Oriental, así como mundial, se puede resolver únicamente dentro de esta esfera). Pero, especialmente, en una época en la que la concentración técnico-económica y con ella también la concentración política y orgánica de los pueblos dentro de grandes zonas, hacen que un amplio programa mundial se considere inevitable, se comprende entonces, cada vez con mayor claridad, que Europa (¡y no solamente Europa!) se halla necesitada de una Magna Carta Libertatum en todas las esferas, tanto religiosas como culturales.
3. África.
África es solamente un campo de aplicación especial para muchas de las cosas que han sido dichas en el párrafo anterior. Toda Europa debería inclinarse a compartir la responsabilidad para el desarrollo del África propiamente dicha (negroide y hamítico negroide, excluyéndose el margen norteño atlántico-mediterráneo desde Marruecos hasta Egipto: aquí el estatuto tradicional de posesión, que incorpora una Libia-Cirenaica italiana, debe ser preservado). La forma de una organización colonial moderna para el África negra debería ser pneuropea, v. g., supranacional, de modo que las estructuras territoriales de las esferas de desarrollo (que en algunos puntos son muy deficientes geográfica y económicamente) sean suprimidas o vayan haciéndose innecesarias. Dentro del radio de alcance de semejante plan general, debería encontrarse lugar para la actividad de personas procedentes de aquellas partes de Europa que hasta ahora han estado bajo la presión de una población excesiva (entre otras, Italia). La satisfacción de las demandas coloniales alemanas específicas, en la forma de franjas aisladas de terreno (aunque elegidas en forma geográfica y económicamente atinada), pese a que serían útiles al Reich, e incluso necesarias en el sentido de un mayor poder, aun con un mínimo de existencias dentro del alcance de la tarea impuesta a toda Europa, serían en realidad únicamente un expediente. Si éste debe ser aceptado, las zonas en torno al Golfo de Guinea serían regionalmente apropiadas: por ejemplo, una solución que extendiera el Camerún, solución a la cual podrían contribuir las zonas inglesa, francesa, belga y portuguesa (quizás a cambio de la mitad norteña de las posesiones alemanas en el sudoeste de África). La mitad meridional del sudoeste de África quedaría incluida, por derecho, en el contexto de colonización para una África del Sur de raza uniformemente blanca. El África Oriental alemana e italiana, jamás será cedida por los ingleses mientras la India y el Océano Indico se hallen bajo el dominio de la Gran Bretaña.
Sin embargo, las potencias navales solamente podrán hacer verdaderas concesiones en el campo colonial cuando exista una de las dos condiciones siguientes: que el ejército alemán se abra paso hasta el África Central (lo que sería únicamente posible si la posición británica en Oriente fuera quebrantada o bien si el Norte de África francés quedara bajo mando alemán) o que la política mundial se mostrara genuinamente dispuesta a llegar a un entendimiento, según el cual también la restante responsabilidad de las líneas marítimas de comunicación entre el Reich y sus posesiones de los trópicos pudiera ser confiada a las flotas atlánticas. No obstante, la voluntad de llegar a un entendimiento es condicional en circunstancias que están mucho más allá del posible alcance de este memorándum.
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